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LA CONTRACCIÓN DE FITZGERALD-LORENTZ. 


e Hizo notar FitzGerald que el experimento de Michelson y Mor- 

ley admitía una explicación sencilla. Bastaba admitir que, por efecto 
del movimiento, cambiaba la forma y el tamaño del aparato inter- 
ferencial como si se aplastase de delante a atrás, como si se contra- 
yesen en igual proporción todas las dimensiones paralelas al movi- 
miento. Esta explicación se hizo muy plausible por razones teóricas, 
según vamos a ver. 

Cuando se realizaban estos experimentos, había progresado de 
tal modo el estudio de los fenómenos eléctricos y magnéticos, que se 
había logrado elaborar una teoría, compendiada en el sistema de ecua- 
ciones de Maxwell, que no sólo daba perfecta cuenta de todos los he» 
chos conocidos, sino que permitió a Hertz descubrir las ondas que 
llevan su nombre y que se utilizan en radiodifusión, en televisión y 
en los aparatos de rádar. Además, la Óptica quedó incluída en la teo- 
ría electromagnética de Maxwell, pues las ondas luminosas son un 
caso particulár de las ondas hertzianas. 

Lorentz generalizó la teoría electromagnética de modo que fuese 
aplicable a las cargas eléctricas en movimiento, y sus predicciones 
fueron confirmadas experimentalmente de tal modo, que puede afir- 
marse que la teoría electromagnética, con la generalización de Lo- 
rentz, está perfectamente establecida. Gracias a ella, por ejemplo, se 
sabe exactamente lo que sucede a un corpúsculo electrizado cuando 
se mueve en un campo magnético, por grande que sea su velocidad, y 
ello ha servido de punto de partida para la construcción de los mo- 
dernos aceleradores de partículas con los que se trata de averiguar 
cómo son los núcleos atómicos. 

Una de las consecuencias más notables de la teoría de Lorentz 
es que los corpúsculos deben experimentar, por efecto del movimien- 
to, la misma contracción que, según FitzGerald, sufre todo cuerpo 
sólido, por lo que esta última es consecuencia de la primera, ya que 
todo sólido está constituído por corpúsculos electrizados ligados mu- 
tuamente. | 

Otro hecho puede aducirse todavía en apoyo de la hipótesis de 
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la contracción ocasionada por el movimiento. El propio FitzGerald 
había sugerido un experimento que, de no existir tal contracción, 
debería revelar el movimiento de la Tierra en su órbita. Un conden- 
sador cargado, suspendido de un hilo, debía tender a colocarse de modo 
' que sus armaduras fuesen paralelas al movimiento de la Tiérra. El 
experimento fue realizado por Trouton y Noble con resultado né- 
gativo. Contra lo previsto, el condensador se comportó exactamente 
lo mismo que si nuestro planeta estuviese fijo, y como no era cosa 
de volver a los tiempos de la Cosmogonía geocéntrica, o fallaba la 
teoría electromagnética, o bien ocurría algo que no se había tenido 
en cuenta al proyectar el experimento, Langevin demostró que poda 
se explicaba por la contracción de FitzGerald-Lorentz. 
Demuestra la historia de la Física que siempre que ha fracasado 
un experimento, bien proyectado y debidamente ejecutado, más que 
de desaliento hay motivo de alegría, pues es indicio de un nuevo des- 
cubrimiento. El resultado negativo de todos los intentos realizados 
para descubrir el movimiento de la Tierra por métodos mecánicos, 
ópticos y eléctricos condujo al descubrimiento de que los cuerpos se 
contraen al moverse. La interpretación obvia de este resultado era 
que, por fin, se había logrado encontrar algo que daba carácter al 
movimiento, pues si A se mueve con relación a B, pero B se contrae 
y A conserva su forma, podríamos asegurar que B se mueve y A está 
quieto. Pero, según veremos, las cosas fueron por otro camino. 


LA TRANSFORMACIÓN DE LORENTZ. 


Para caracterizar un suceso cualquiera hay que dar el lugar y 
la fecha. Si se quiere describir el movimiento de un cuerpo, hay que 
dar las posiciones que ocupa en los instantes sucesivos, lo que re- 
quiere adoptar un sistema de referencia que puede ser un sistema 
de ejes cartesianos, por ejemplo, las tres rectas que concurren en 
uno de los rincones del laboratorio y, además, poner relojes por to- 
das partes. De este modo, cualquier suceso, por ejemplo el encuentro 
de dos móviles, queda definido por tres coordenadas espaciales, y por 
la hora que marca el reloj situado en el punto de encuentro. Se su- 
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pone, desde luego, que los relojes se han sincronizado para que todos 
marquen simultáneamente la misma hora y que las distancias se mi- 
den con un metro que ha sido previamente contrastado con el reloj 
patrón. : 
La elección del sistema de referencia es cosa arbitraria, 0 lo 
que, en ocasiones, es preciso saber qué pasa con las coordenadas al 
cambiar de sistema. Cuando ambos sistemas son inerciales, la cues- 
tión es sencilla y se resuelve con unas fórmulas que llevan el nombre 
de transformación de Galileo, y que venían usándose sin que a nadie 
se le ocurriese ponerles reparos. 

Como es natural, al obtener la transformación de Galileo, no se 
tuvo en cuenta la contracción experimentada por el metro móvil. Ha- 
bía, pues, necesidad de revisarla tomando en consideración el hecho 
de que las coordenadas en uno y otro sistema se miden con metros 
diferentes. Todo se hubiera reducido a un pequeño y sencillo percOnS 
si no hubiera surgido una curiosa complicación. 

Al desarrollar Lorentz su teoría, utilizó las ecuaciones de Max- 
well escritas con el sistema de unidades de Gauss, con lo que en elias 
figura una sola constante universal, c = 300.000 km/seg., que resul- 
ta' ser la velocidad de propagación de las ondas hertzianas en el va- 
cio. Por otra parte, y en virtud de la adopción de dicho sistema de 
unidades, esta constante tiene que ser también igual a la razón entre 
dos cargas eléctricas bien definidas: la unidad electrostática y la 
unidad electromagnética. Y como, evidentemente, el movimiento no 
podía alterar la relación entre las mismas, era preciso admitir que 
la constante c fuese la misma en todos los sistemas inerciales. 

. Puestas así las cosas, el problema consistía en hallar la trans- 
formación entre sistemas inerciales con el pie forzado de que «se 
mantuviesen inalteradas las ecuaciones del electromagnetismo y se 
conservase el valor de c. Hizo ver Lorentz que este problema no tiene 
solución a menos de recurrir a un artificio que consiste en introducir 
un tiempo local distinto para cada sistema inercial. Esto sería algo 
parecido a lo que sucede cuando se desembarca en un país extran- 
jero: lo primero es poner el reloj de acuerdo con la hora oficial o lo- 
cal del país en que se desembarca. Lo malo es que, según la transfor- 
mación hallada por Lorentz, no. basta con. mover las manecillas del 
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reloj, sino que es preciso modificar su marcha de modo que en el sis- 
tema móvil retrase con relación a los relojes del sistema fijo. Algo 
así como si en tierra firme tuvieran que marchar los relojes más de 
prisa que los relojes de a bordo. 

Con la transformación de Lorentz quedaba todo explicado, pues 
de ella se deduce la contracción de los sólidos y, por consiguiente, el 
resultado negativo de los tantas veces citados experimentos. Faltaba 
por averiguar únicamente el sentido físico del cambio de marcha de 
los relojes. 


EL PRINCIPIO DE RELATIVIDAD DE POINCARÉ. 


El año 1899, casi al mismo tiempo en que Lorentz publicó sus 
fórmulas de transformación entre sistemas inerciales, el matemá- 
tico Poincaré, en sus lecciones de la Sorbona, expuso la idea de que 
el movimiento absoluto fuese inobservable “per se”. Más adelante, 
en el Congreso de Artes y Ciencias celebrado en San Luis, en los Es- 
tados Unidos, el año 1904, enunció, con el nombre de Principio de la 
Relatividad, una proposición según la cual “las leyes de los fenóme- 
nos físicos deben ser las mismas para un observador fijo que para 
otro observador animado de un movimiento rectilíneo y uniforme con 
relación al primero, de tal modo que no podemos saber si somos o no 
arrastrados por tal movimiento. 


LA RELATIVIDAD DE EINSTEIN. 


La revista alemana “Annalen der Physik” publicó el año 1905 un 
memorable artículo firmado por Alberto Einstein, un joven funcio- 
nario de la oficina de patentes de Berna. En este trabajo se hace 
extensivo a toda la Física el principio de relatividad que Newton 
había postulado para los fenómenos mecánicos y, partiendo de las 
ecuaciones de Maxwell, escritas a la manera de Gauss, se obtiene, 
para el cambio de sistemas inerviales, unas fórmulas de transforma- 
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ción que coinciden con las dadas por Lorentz, incluso en la introduc- 
ción de un tiempo especial para cada sistema ?.- 

Hace notar Einstein que en todos los fenómenos de inducción elec-. 
tromagnética, lo que interviene es el movimiento relativo. Para en- 
gendrar corrientes inducidas, tanto da acercar el imán al circuito, 
como mover el circuito hacia el imán. Esto, juntamente con el fra- 
caso de todos los intentos, mecánicos, ópticos y electromagnéticos, 
realizados para revelar el movimiento de la Tierra en su órbita, es 
en lo que se basa para establecer los dos principios fundamentales 


1 Llama la atención el que Einstein no aludiese a lo hecho anteriormente 
por Lorentz y por Poincaré, omisión que ha sido la causa de que se le conside- 
rase unánimemente como el fundador de la teoría de la relatividad. Por eso 
produjo estupefacción el que sir Edmund Whittaker, en el segundo tomo de su 
excelente y bien documentada obra A History of the Theories of Atther and 
Relativity, publicado el año 1953, titulase así el capítulo más importante: “Teo- 
ría de la Relatividad de Poincaré y Lorentz”, y apareciese la contribución de 
Einstein como cosa de importancia secundaria. 

Por otra parte, la famosa fórmula E = c? m, generalmente atribuída a Eins- 
tein, y de importancia tal que, sin ella, no habría bombas atómicas ni reactores 
nucleares, plantea también la vidriosa cuestión de prioridad, pues dicha fór- 
mula había sido ya dada a conocer en 1904 por el físico austríaco F. Hasenhúhrl, 
que murió en la primera gran guerra. Además, la fórmula que relaciona la masa 
de un cuerpo con su velocidad, en la que figura la constante c, llevó algún tiem- 
po, con razón, el nombre de fórmula de Lorentz. 

Es de justicia dar a cada uno lo suyo, y yo aprovecho esta ocasión para rec- 
tificar el error en que incurrí en escritos anteriores al atribuir a Einstein pri- 
macías que no le pertenecen. Pero es indudable que no se puede acusar de pla- 
gio a Einstein porque al ser interrogado por su biógrafo, Carl Seelig, acerca de 
este asunto, respondió, según puede verse en la revista suiza “Technische Rund- 
schau” (Berna, 6 mayo 1955): “En lo que a mí se refiere, sólo conocía los no- 
tables trabajos de Lorentz de 1895, pero no los posteriores ni las investigaciones 
de Poincaré relacionadas con los mismos. En este sentido, mi trabajo es original.” 

Max Born, gran amigo de Einstein y autor de un libro de relatividad, trató 
de este asunto en el Congreso celebrado en Berna el mes de julio de 1955 para 
conmemorar la publicación, medio siglo antes, del aludido artículo de Einstein, 
y reconoció que la prioridad correspondía a Lorentz y a Poincaré. Es un caso 
más, de los muchos que se encuentran en la Historia de la Física, en que una 
cuestión ya madura es resuelta, independientemente, por varios de los que se 


ocupan en su estudio. 
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de la teoría: el principio de relatividad y la constancia de la veloci- 
dad de la luz en todos los sistemas inerciales. 

El segundo postulado permite a Einstein definir la sincronización 
de relojes mediante señales luminosas, sin necesidad de transportar 
los relojes ni de medir distancias, pues el tiempo que invierte la luz 
para ir de un punto a otro tiene que ser el mismo en el camino de 
ida y en el de vuelta mientras permanezca invariable la distancia 
entre los mismos. Al proceder así, resulta que la sincronización vá- 
lida en un sistema no sirve en los demás, por lo que no se puede ha- 
blar de simultaneidad absoluta; cada sistema inercial tiene la suya. 
La palabra “ahora” no tiene el mismo significado para quienes están 
en tierra que para quienes navegan, lo mismo que sucede con el vo-. 
cablo “aquí”. 

Es motivo de perplejidad el que, habiendo sido elaborada la teo- 
ría de la relatividad como resultado de ciertos experimentos, en que 
no se utilizaron relojes de ningún género, conduzca dicha teoría a la 
necesidad de admitir que el movimiento influye sobre la marcha de 
los relojes. Conviene, por ello, meditar sobre esta cuestión. 

Como ya hemos dicho, Lorentz se vio obligado a introducir un' 
tiempo local, peculiar de cada sistema inercial, para conseguir que la 
constante c, que según las ecuaciones de Maxwell tenía que ser la. 
relación entre dos cargas eléctricas perfectamente definidas, no va- 
riase al cambiar de sistema de referencia. Quedaba por resolver el 
dar sentido físico a dicho tiempo local que, para Lorentz, era un 
mero artificio de cálculo. Para Einstein, el problema se planteaba 
en términos enteramente distintos. Había que definir el tiempo con 
el pie forzado de que se cumpliese el principio de relatividad y de 
que c fuese una constante universal con el mismo valor en todos los. 
sistemas inerciales. 

Nadie había sentido la necesidad de definir el tiempo en un lu- 
gar, B, alejado del sitio, A, en que se halla el reloj patrón, pues se ad- 
mitía tácitamente que bastaba utilizar un reloj a prueba de choques,. 
contrastarlo con el patrón y llevarlo adonde fuese necesario. O bien 
podía hacerse el contraste a distancia mediante señales que invir- 
tieran el mismo tiempo en el camino de ida que en el de vuelta, como 
sucede con las señales acústicas transmitidas por un medio, sólido 
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o flúido, que estuviese en reposo con relación al reloj patrón. Pero 
este método, que puede aplicarse igualmente a los relojes fijos que 
a los móviles, no sirve para los fines de la relatividad de Einstein 
porque no da el tiempo local, sino un tiempo universal válido para 
todos los sistemas de referencia. Por eso, para salvar los postulados 
relativistas, impuso Einstein otra definición operacional del tiempo, 
esto es, otro método de contraste basado en admitir que también las 
señales luminosas invierten el mismo tiempo en ir de A a B que en 
volver de B a A. En otros términos, si se coloca en B un reloj idén- 
tico al patrón situado en 4, y se anotan tres lecturas: la de A en el 
instante en que sale de allí un destello luminoso; la de B, en el mo- 
mento en que llega allí la señal luminosa, y la de A, cuando regresa. 
la señal después de reflejarse en un espejo situado en B, este último 
reloj estará, por definición, sincronizado con el patrón cuando la se- 
gunda lectura sea justamente la intermedia entre las otras dos. 

Claro está que el contraste óptico tampoco puede conducir a un 
tiempo local distinto para cada sistema, como requiera la transfor- 
mación de Lorentz. Por este motivo, impone Einstein la condición: 
de que tal contraste se aplique tan sólo a relojes que se encuentren a, 
distancias invariables de A, esto es, ligados a él por sólidos rígidos. 
Cuando se trata de relojes pertenecientes a otro sistema hay que 
suponer que hay en él otro patrón secundario que servirá para sincro- 
nizar, también mediante señales luminosas, todos los relojes solida- 
rios del mismo sistema. Finalmente, se supone también que al trans- 
portar un reloj del sistema fijo al sistema móvil, para que sirva de 
patrón en este último, se modifica automáticamente su marcha de 
modo que queden satisfechas las fórmulas de transformación. El ave- 
riguar cómo esto puede ser así, y si ello es compatible con el propio 
principio de relatividad, es cuestión peliaguda que no he visto tra- 
tada por ningún autor. Mi opinión, que he razonado en otro lugar, es 
que hay incompatibilidad. 

Si nos atenemos a las leyes clásicas de la elasticidad de sólidos 
y flúidos y admitimos la existencia de un sistema inercial perfecta- 
mente isótropo, en el que el contraste de relojes mediante ondas acús- 
ticas conduzca al mismo resultado que cuando se utilizan ondas lu- 
minosas, sucederá que, en cualquier otro sistema será válido el mé-- 
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todo acústico, pues el medio transmisor se mueve con el sistema. En 
cambio, no valdría el método óptico porque conduciría a resultados 
diferentes, ya que la luz no necesita para propagarse de un medio 
material que sea arrastrado por el sistema móvil. La teoría de Eins- 
tein exige que se adopte precisamente el método óptico, y que se 
modifiquen las leyes clásicas de la elasticidad para ponerlas de acuer- 
do con los postulados relativistas. El haber puntualizado la defini- 
ción de tiempo se considera como una contribución fundamental y 
permanente a la Física teórica, de tal manera que, ello por sí solo, 
bastaría para que Einstein figurase entre los grandes genios de la 
humanidad. Veremos, sin embargo, que ello constituye uno de los 
puntos flacos de su teoría. 

El que los sólidos al moverse experimenten la contracción de Fitz- 
Gerald-Lorentz, podía tomarse como base para dar carácter absolu- 
to al movimiento. Con el principio de relatividad no sólo el movimien- 
to conserva su carácter relativo, sino que también han de ser relati- 
vos todos los efectos que se observen en los cuerpos móviles. En par- 
ticular, dicha contracción y el cambio de marcha de los relojes no 
deben ser fenómenos apreciados igualmente por todos los observa- 
dores. Es cierto que, según A, el observador móvil, B, utiliza un me- 
tro más corto y un reloj que retrasa, pero también es cierto que, se- 
gún B, es A quien usa un metro recortado y un reloj más lento. De- 
jamos al cuidado del lector el averiguar lo que opinaría un observa- 
dor imparcial que estuviese, en todo momento, equidistante de A y B. 


LA INERCIA DE LA ENERGÍA. 


La contracción que el movimiento produce en los sólidos rígidos, 
sea real, como afirma Lorentz, sea aparente, como afirma el princi- 
pio de relatividad, es de tal naturaleza que ningún cuerpo puede ad- 
quirir la velocidad de la luz, pues ello llevaría consigo su completo 
aplastamiento, esto es, su aniquilación. Por otra parte, según la Di- 
námica newtoniana, bastaría aplicar al cuerpo una fuerza constante 
para que, con el transcurso del tiempo, adquiriese una velocidad tan 
grande como se quiera. Era, pues, preciso modificar la teoría mecá- 
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nica en el sentido de que la inercia del cuerpo tendiese a infinito cuan- 
do su velocidad se aproximase a la de la luz. 

Era cosa prevista, desde los trabajos de J. J. Thomson en 1881, 
el que la inercia de un cuerpo cargado eléctricamente crezca con la 
velocidad. Poincaré sugirió en 1900 el que la energía electromagné- 
tica poseyese una masa dada por m=E/c?. En 1904 hizo ver Lorentz 
que la contracción de FitzGerald tenía que originar en la masa del 
electrón un aumento dado por esta misma fórmula. Por un razona- 
miento diferente de los anteriores, obtuvieron el mismo resultado, 
para la energía electromagnética contenida en una caja móvil, pri- 
mero Hasenóhrl (1904) y Einstein (1905). 

El que la energía sea inerte, de tal modo que a la pérdida de una 
unidad de masa corresponda la emisión de c? unidades de energía, que 
es un número fantásticamente grande, es un hecho plenamente con- 
firmado en las reacciones nucleares. En él se basó Einstein para lla- 
mar la atención de Rooselvelt sobre la posibilidad de fabricar bom- 
bas atómicas. 

La famosa fórmula m = E/c? se considera vinculada a la teoría 
de la relatividad, pero Planck dedujo en 1906 la ley fundamental de 
la nueva Mecánica sin recurrir para nada al principio de relatividad, 
con lo que resulta que también a la energía cinética T corresponde 
una masa m = T/c?. Finalmente, mostró Lorentz en 1911 que esta 
fórmula es aplicable a toda especie de energía, incluso la energía elás- 
tica y la energía potencial, sea gravitatoria, sea electromagnética. 

Desde el punto de vista de Lorentz, el aumento de masa que ex- 
perimenta un cuerpo al moverse tiene carácter absoluto: es real para 
todos los observadores. Para mover un cuerpo hay que extraer ener- 
gía del resto del universo, y esta energía queda almacenada en el 
móvil, haciéndose ostensible por una contracción y un aumento de 
masa. Para Einstein no hay tal cosa, pues todo ha de ser relativo. 
Para el observador fijo en S, el kilogramo de S” es mayor que el suyo 
propio, pero también lo contrario tiene que ser cierto, pues cada ob- 
servador ha de encontrar que su kilogramo es menos que el del otro. 


18 Julio Palacios 


Los ÉXITOS DE LA TEORÍA DE EINSTEIN. 


Si se compara la teoría de Einstein con su coetánea, la teoría de 
los cuantos de Planck, llama la atención la resonancia adquirida por: 
la primera en contraste con.la escasa publicidad lograda por la se- 
gunda, siendo así que la teoría de Planck ha contribuído al progreso 
de la Física de un modo incomparablemente mayor que la teoría de 
Einstein ?, 

La fama de la teoría relativista se justifica plenamente por su 
trascendencia al campo de la Metafísica. Leonardo de Vinci, Galileo 
y Newton habían preparado la emancipación de la Física de su ma- 
dre la Filosofía. Cierto que la hija fue tutelada por los grandes hu- 
manistas del dieciocho, pero poco a poco el cultivo de la Física y el 
de la Filosofía pasaron a ser profesiones diferentes. El físico cons- 
truyó su ciencia a base de medidas. No le interesaba el espacio en sí, 
sino la medida de distancias con metros rígidos; ni le importaba el 
tiempo como cosa abstracta, sino la medida de duraciones con relo- 
jes; se desentendía de lo que fuese la materia para atenerse a los 
atributos que fuesen susceptibles de medida. Física y Metafísica se 
movían en planos diferentes, sin posibilidad de contacto porque sus 
fines y sus métodos eran distintos. Cada una podía desinteresarse de 
lo que sucediese a la otra. 

La relatividad dio un fuerte aldabonazo en la torre de marfil en 
que vivían los filósofos dedicados a sus abstracciones. Venía a plan- 
tearles y resolverles problemas que les afectaban directamente. El 
espacio no era tan sólo el ente abstracto que servía de escenario a 


2 Einstein se resistió siempre a aceptar la teoría de Planck, a pesar de que: 
el premio Nobel le fue concedido por haber explicado el efecto fotoeléctrico me- 
diante su atrevida y genial hipótesis de los fotones o cuantos de luz. En el ho-- 
menaje póstumo celebrado en Berna leyó Max Born el siguiente párrafo de una 
carta que le escribió Einstein en 1919 y que, por mi parte, no acierto a inter- 
pretar: “La teoría de los cuantos provoca en mí la misma reacción que en usted. 
Sus éxitos debieran producir vergiienza (Man miússte sich eigentlich der Erfolge: 
schámen), porque están obtenidos merced a la regla jesuítica: que cada mano» 
ignore lo que hace la otra.” 
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la naturaleza, ni el tiempo fluía imperturbablemente. El movimiento 
y la materia alteraban la extensión y la marcha del tiempo. Se podía, 
a voluntad, vivir como Alicia en el país de las maravillas, donde todo 
cambiaba de forma y tamaño, y bastaba viajar de prisa o estar en 
un fuerte campo gravitatorio para que el tiempo transcurriese más 
despacio, como le sucedió a la Bella durmiente del bosque, o al conde 
endiablado en la bella leyenda del Moncayo que nos narró Bécquer. 
Y lo más sugestivo es que todo tenía que ser relativo, por lo que las 
antinomias a mayor (o más lento) que b, y b mayor (o más lento) que 
a, no sólo tienen que ser compatibles, sino necesariamente ciertas. 
Había que desechar por caduca la vieja lógica basada en la incom- 
_ patibilidad de la tesis con su antítesis. Antes bien; de acuerdo con 
la dialéctica de Engels, tesis y antítesis debían fundirse en la sín- 
tesis. Y todo ello, no por un malabarismo ideológico, sino como con- 
secuencia de una teoría basada en hechos y comprobada en sus pre- 
dicciones experimentales. No soy quien para valorar la importancia 
filosófica de la obra de Einstein. Pero, para afirmar que es extraordi- 
naria, me bastará invocar el testimonio valiosísimo de fray Juan Zar- 
co de Gea (ARBOR, febrero 1961). 

Otra razón del éxito, y bien poderosa por cierto, es la conmoción 
que produjo la relatividad entre los matemáticos. Desde los tiempos 
de Newton y Leibnitz se había convertido el Cálculo diferencial en 
instrumento indispensable para la elaboración de las teorías físicas. 
Descartes proporcionó la Geometría analítica, y Fourier puso en 
manos de los físicos otro utensilio utilísimo: las ecuaciones entre de- 
rivadas parciales. Pero quedaban muchas construcciones abstractas, 
fruto de la lógica matemática, de las que no se sospechaba que pu- 
diesen tener aplicación en la Física. 

La teoría de Einstein comenzó con un modestísimo bagaje mate- 
mático. Todo su formulismo se reducía a la transformación de Lo- 
rentz, el manejo de la cual está a la altura de nuestro bachillerato 
elemental. Pero a los dos años, en 1907, publicó Minkowski, que ha- 
bía sido profesor de Einstein en Zurich, un trabajo, en que se daba 
a la teoría de la relatividad una estructura matemática en la que el 
tiempo se funde con el espacio para formar un espacio abstracto de 
cuatro dimensiones, con una Geometría seudoeuclídea que permite 
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emplear a fondo el cálculo tensorial. Además, mostró cómo habían 
de modificarse las ecuaciones de Maxwell al aplicar la transforma- 
ción de Lorentz, cosa que no ocurría antes sino en primera aproxi- 
mación. 

Minkowski demostró que las transformaciones de Lorentz forman 
lo que los matemáticos llaman un grupo, lo que quiere decir que dos 
transformaciones, aplicadas sucesivamente, equivalen a una sola de 
igual forma. 

La intervención de Minkowski tuvo gran importancia porque, se- 
gún dice Einstein, gracias a ella fue posible crear la teoría general 
de la relatividad, en la que se postula que las leyes de la naturaleza 
han de ser tales que no sólo se cumplan cuando el sistema de refe- 
rencia es inercial, sino también cuando su movimiento es uniforme- 
mente variado, por ejemplo cuando se halla en rotación. Las matemá- 
ticas usuales no servían para este fin, pero encontró lo que le falta- 
ba en una teoría que había sido elaborada por matemáticos de la talla 
de Riemann, Chistoffel, Ricci y Levi Civita. Estos dos últimos ha- 
bían publicado en 1901 sus Métodos de cálculo diferencial absoluto, 
que permitían dar forma invariable, esto es, válida en cualquier sis- 
tema de referencia, a las ecuaciones de la Física matemática. 

Aunque parezca paradójico, el Cálculo diferencial de Ricci y Levi 
Civita, precisamente por lo que tiene de absoluto, es el instrumento 
matemático ideal para abordar los problemas de la relatividad. Con 
su auxilio, y gracias a la colaboración de Grossmann, pudo Einstein 
publicar en 1913 su famosa teoría general de la relatividad, en la que 
desempeña papel preponderante la gravitación. En un campo gravi- 
tatorio, por ejemplo en el producido por nuestro planeta, la Geome- 
tría de Euclides tiene que ser sustituida por la de Rieman, en la que 
la suma de los ángulos de un triángulo, en vez de valer dos rectos, 
vale más de dos rectos, como sucede en los triángulos esféricos. 

La gravitación, lo mismo que el movimiento, deforma los cuer- 
pos y altera las duraciones, y como esto ha de suceder cualquiera 
que sea el cuerpo o el fenómeno, los cambios se interpretan como si 
fuese el propio espacio abstracto el que se deformara y como si se 
perturbase la marcha del tiempo. 


La nueva teoría produjo una verdadera revolución en la Cosmo- 
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logía. Se inició en 1917, cuando Einstein generalizó las ecuaciones 
del campo gravitatorio con la adición del llamado término cosmoló- 
gico, gracias al cual es posible idear para el universo un modelo fini- 
to pero sin límites, a la manera de una superficie cerrada que se puede 
recorrer sin encontrar nunca el contorno. Con esto se abrieron nue- 
vos horizontes a la investigación cosmológica. Frente al modelo está- 
tico de Einstein, que es inestable, apareció el universo en expan- 
sión de Lemaítre, y los observatorios astronómicos montaron telesco- 
pios potentísimos para acercarse más y más'a los confines del uni- 
verso, y ver lo que por allí sucede. Los resultados han sido maravillo- 
sos. Las nebulosas se alejan unas de otras con velocidades que lle- 
gan a los 60.000 km/seg., la quinta parte de la velocidad de la luz. 
La teoría nos dice que hay motivos para creer que todas estaban 
reunidas hace unos cinco mil millones de años, y para afirmar que no 
queda indicio de lo que ocurriese antes, por lo que dicha fecha mar- 
ca el comienzo del universo en que vivimos. 

Como es natural, fue entre los físicos, por ser la parte más in- 
teresada, donde mayor conmoción produjeron las ideas revoluciona- 
rias expuestas por Einstein en su teoría especial de la relatividad, 
y es muy posible que hubiese continuado por mucho tiempo la polé- 
mica entablada en torno de la misma a no ser por la aparición, casi 
inmediata, de la teoría general, que desvió hacia ella la atención de 
todos. Y el interés se transformó en expectación cuando se supo que 
unos astrónomos alemanes habían ido a Rusia para, aprovechando 
un eclipse de Sol, comprobar si los rayos luminosos se desvían al pa- 
sar cerca del borde solar. Pero estalló la guerra, los astrónomos fue- 
ron hechos prisioneros y nada se pudo averiguar. 

En cuanto las circunstancias fueron propicias, organizaron los in- 
gleses dos expediciones, con el mismo propósito, bajo la dirección de 
sir Arthur Eddington, y esta vez el resultado confirmó lo previsto. 
Es imposible describir el efecto que ello produjo en el mundo entero. 
Einstein se convirtió de pronto en el hombre más famoso y popular; 
en un redentor del pensamiento humano que había reemplazado la 
vieja ley newtoniana por otra mejor, librándonos de prejuicios me- 
dievales. El principio de relatividad pasó a ser una verdad incontro- 
vertible. Cierto que hubo físicos, como Majorana, que, dando pruebas 
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de solidez de criterio, se negaron a aceptarlo, pero toda tentativa en 
contra de los postulados de Einstein fue considerada con el mismo 
desprecio con que se juzgan los intentos de resolver la cuadratura 
del círculo o la trisección del ángulo. 

Ante el imponente aparato matemático de la relatividad general 
y ante sus espectaculares éxitos, la actitud del físico medio, lo digo 
por mí, fue de fascinación mezclada de pavoroso respeto. 

En relatividad especial la cosa era más asequible, y pude, con 
ocasión de unas conferencias dadas por Langevin en Madrid, publi- 
car unas notas originales sobre Termodinámica relativista que mere- 
cieron la aprobación del gran sabio francés. Pero con la teoría gene- 
ral, después de devanarme los sesos, quedé anonadado ante su ma- 
ravillosa y para mí impenetrable formulación matemática. Era para 
mí como una gran obra de arte que los no iniciados debíamos con- 
templar a respetuosa distancia. 

Por otra parte, había una razón para que los físicos nos desenten- 
diésemos, sin graves escrúpulos, de la relatividad generalizada. En 
la primitiva, la especial, entraba toda la Física, y sus comprobacio- 
nes consistían en refinados experimentos de laboratorio. La teoría ge- 
neral se convirtió en una teoría de la gravitación que dejaba fuera 
todo lo demás, incluso, aunque sea paradójico, el propio principio de 
relatividad. Sucede, en efecto, que los efectos de la gravitación so- 
bre la forma de los sólidos rígidos y sobre la duración de los fenóme- 
nos, tienen carácter absoluto y no relativo, pues son igualmente apre- 
ciados por todos los observadores. 

Han pasado los años y, cuando menos era de esperar, justamente 
cuando la muerte de Einstein hizo renacer el interés general por su 
obra, se ha reanudado la vieja discusión acerca de la famosa para- 
doja de los relojes. Propiamente no es discusión, sino una especie de 
emulación para ver quién consigue dar una explicación satisfactoria. 
Pero el resultado ha sido contraproducente, y todo parece indicar que, 
pese a sus éxitos y a su genialidad, hay algo torcido en la teoría de 
Einstein. Esto, que es el reverso de la medalla, será tratado en otro 
artículo. 


XISTENCIALISMO E HISTORIA 


historia es una idea que, preparada por la filosofía del Rena- 
cimiento (piénsese, por ejemplo, en Maquiavelo) e influída por 
el Romanticismo, ha encontrado su representante clásico en Carlyle. 
Pero no es el individuo como tal el que determina, para él, esencial- 
mente la historia, sino más bien sólo el gran hombre singular, el 
genio. En forma un poco más atenuada pueden encontrarse ideas afi- 
nes también en Treitschke y Burckhardt. En la actualidad las co- 
rrientes personalistas están muy difundidas; sin embargo, apenas 
existen verdaderas contribuciones filosófico-históricas de parte de 
ellas. Las intenciones personalistas han sido adoptadas, principal- 
mente, por las posiciones existencialistas. Para nuestro contexto, po- 
demos determinar la diferencia entre el planteamiento personalista- 
individualista y existencialista por el hecho de que en el personalis- 
mo el acento está más fuertemente sobre la unidad continua, a me- 
nudo concebida sustancialmente, del hombre singular, mientras que 
el existencialismo pone en duda también esta unidad y la disuelve, 
en último término, en una serie de situaciones existenciales. Así se 
convierte aquí, en general, la temporalidad e historicidad disconti- 
nuamente concebidas en el constitutivo decisivo del hombre ?. 
Una filosofía de la historia comprehensiva desde el punto de vis- 
ta de la filosofía existencial ha presentado Karl Jaspers ?. Sus presu- 
posiciones fundamentales son totalmente historicistas: “Para nos- 


E” que la persona humana singular sea el factor decisivo de la 


1 Véase: O. F. BOLLNOW: Existengzphilosopie (Filosofía de la existencia), 
1949; págs. 102 y sigs. 

2 Vom Ursprung und Ziel der Geschichte (Del origen y fin de la historia), 
1949, para el problema de la historicidad del hombre son todavía importantes: 
Philosophie (Filosofía), 1949; Die geistige Situation der Zeit (La situación es- 
piritual de la época), 1949; Von der Wahrheit (Acerca de la verdad), 1947. 
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otros no puede haber nunca el conocido punto arquimédico fuera de 
la historia. Estamos siempre dentro de ella” *. Cada ensayo de fijar 
una validez general más allá del devenir histórico es condenado ne- 
cesariamente a fracasar. “Si concebimos la historia por medio de le- 
yes generales (relaciones causales, leyes de forma, necesidades dia- 
lécticas), entonces con esta generalidad nunca tenemos la historia 
misma. Pues historia es, en su individualismo, algo singular por an- 
tonomasia” *. Si estas legalidades están dadas objetivamente o si son 
constituídas idealísticamente en forma generalmente válida, es indi- 
ferente frente a la existencia histórica. También en el caso del idea- 
lismo objetivo, la existencia pasa totalmente a segundo plano frente 
a lo general y pierde así independencia y autonomía. Muy claramen- 
te destaca Jaspers también la existencia histórica en su diferencia 
con la generalidad irracional. La existencia se encuentra, para él, más 
allá de la oposición racional-irracional, la cual queda dentro de la es- 
fera de lo generalmente válido *. “La existencia es supra-racional, 
no irracional. El saber acerca de lo irracional como lo negativo de lo 
general o como generalidad no racionalmente válida, puede conducir 
a un pensar que trate de aceptar lo irracional en el concepto. Pero 
este pensar... pasa por alto la conciencia originalmente histórica la 
que pensando no se expresa en la objetivación de una cosa, sino en 
una llamada a la posibilidad” *. Todo lo que está determinado en al- 
gún modo desde lo general, lo que se repite, lo que es reemplazable 
como individuo por otro, lo que aparece como caso de una legalidad 
supraordenada no es, como tal, todavía historia. “Para ser historia 
_el individuo debe ser singular, irreemplazable, único” 7. Ahora bien, 
es importante, para nuestro contexto, que, según Jaspers, esta ma- 
nera de singularidad existe sólo en el hombre y en sus creaciones. 
En todas las otras realidades, ella puede aparecer sólo en cuanto 
éstas están relacionadas con el hombre. Totalidades superiores como 
pueblo, cultura, humanidad no tienen individualidad autónoma y, de 
este modo, tampoco un centro de acción unitario. Su singularidad 


3 Vom Ursprung und Ziel der Geschichte (Del origen y fin de la historia). 
1949; pág. 335. 


% Loc. cit., pág. 299. : 

5 Véase las posiciones de la filosofía de la vida, las que pasan por alto lo 
histórico debido a la sobreacentuación de lo irracional. 

s JASPERS: Philosophie (Filosofía), págs. 408-409, 

1 Vom Ursprung... (Del origen...), pág. 300. 


Existencialismo e Historia 25 


vive sólo de la existencialidad de los individuos humanos por los cua- 
les están constituidas. El punto de gravedad descansa así claramente 
en el hombre *?. Pero ¿qué es esta última realidad existencial? Jas- 
pers toma la exclusión de la conceptualidad general en la determi- 
nación de la existencia tan en serio que, estrictamente, no puede enun- 
ciar nada sobre ella. Es, según él, sólo posible avanzar con los medios 
de lo general hasta el límite de lo singular y después entrar en éste 
con un “salto”. “Tan sólo por un salto, no del pensamiento, sino de 
la conciencia misma, por una transformación del pensamiento en rea- 
lidad consciente, puede aparecer la conciencia histórica. Este salto 
debe lograrse, en lo singular, siempre de una manera incomparable” ?. 
Tampoco una continuidad interior de la existencia humana individual 
puede ser concebida como tal en forma unívoca. Captables son sólo 
situaciones momentáneas que, en seguida, se volatilizan de nuevo. 
La “identidad del yo como saber en la conciencia histórica y como 
historicidad en el realizarse, no puede representarse de una manera 
no-contradictoria” *”. Esta es la clara consecuencia gnoseológica de . 
una teoría discontinua de la historia; si se excluye cualquier validez 
general y si se niega también totalidades superiores relativamente 
duraderas, entonces ya no es posible ninguna afirmación filosófica- 
mente válida. Parece como si Jaspers introdujera con el concepto de 
la comunicación, del contacto íntimo entre las existencias, otra vez ' 
elementos continuos en su filosofía. Pero, en definitiva, queda este 
contacto también sólo como un salto momentáneo, se llega sólo a una 
conexión existencial instantánea a la que falta, en lo más profundo, 
la estructura duradera. En el dominio humano permanece lo discon- 
tinuo y momentáneo como la última palabra de la filosofía de la his- 
toria. 

Pero aunque Jaspers hace centrar la historia en la existencia hu- 
mana y rechaza totalidades supraordenadas generales, sin embargo 


8 Es importante tener en cuenta que dentro de la concepción existencia- 
lista el término historia puede ser concebido también en el sentido del mero 
desarrollo histórico de las existencias singulares humanas; no tiene que refe- 
rirse necesariamente a la historia de los pueblos o a la historia universal. Com- 
párese con esto, por ejemplo, la posición neokantiana (de la escuela de Baden), 
que quiere reconocer como objeto de la ciencia histórica sólo lo “relevante”, lo 
significativo desde el punto de vista de la historia de los pueblos y de la cultura. 

2 Philosophie (Filosofía), pág. 409. 

10 Loc. cit., pág. 398. 
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conoce más allá de las existencias todavía una esfera metafísica. Vis- 
to en total, son tres escalones en los cuales se realiza la “autoacla- 
ración de la existencia como filosofía de la historia” *. Dentro del 
primer escalón, el de la orientación en el mundo, se investiga, por lo 
pronto, la historia con medios racionales, científicos. Pero puesto que 
éstos chocan pronto contra límites fundamentales, debe proseguir la 
filosofía, en un segundo escalón, a la aclaración de la existencia. Y, 
finalmente, en tercer lugar: “Más allá del saber histórico y de la.in- 
timidad existencial, pero sólo encontrándose en ambos como cifras, 
llega el trascender” *?. Este movimiento trascendente se acerca a un 
último fondo metafísico de la historia, el cual, empero, así como el 
dominio existencial, no es captable con conceptos generales. Por lo 
“menos, lo que es alcanzable para nosotros de este origen queda ab- 
solutamente histórico y variable. “Historicidad es, para mí como ser 
temporal, el único modo en el cual me es accesible el ser absoluto” *. 
Pero la actividad histórica real de este absoluto se deja, sin embar- 
go, circunscribir, en comparación y analogía, por lo menos como ci- 
fra. Y una tal cifra que tiene una función aclaradora para nuestra 
comprensión de la historia universal es el así llamado “tiempo eje”. 
¡Se puede mostrar, según Jaspers, un punto central del desarrollo 
hasta ahora de la humanidad, un eje alrededor del cual gira la his- 
toria. “El eje está allí donde ha nacido lo que puede ser, desde en- 
tonces, el hombre, donde ha sucedido la fecundidad más imponente 
en la formación del ser humano, en una manera que para el Occidente 
y Asia y para todos los hombres, sin el criterio de un determinado 
contenido de fe, podría ser, si no empíricamente obligatorio y com- 
prensible, pero sí convincente a base de conocimientos empíricos; de 
tal suerte, que resultaría para todos los pueblos un marco común 
de una autocomprensión histórica” **. Jaspers fija este eje alrededor 
del año 500 antes de Cristo. Sus argumentos en favor de esta época 
y las posibles objeciones en contra no deben interesarnos aquí. Im- 
portante es sólo que Jaspers presupone, más allá de la pluralidad de 
existencias concebidas discontinuamente, una instancia metafísica 
que, empero (por lo menos para el hombre), es histórica ella misma. 


11 Loc. cif., pág. 638. 
12 Loc. cit., pág. 831. 
13 Loc. cit., pág. 400. 
14 Vom Ursprung... (Del origen...), pág. 19. 
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Mientras que, por un lado, se extiende la disolución discontinua hasta 
la situación singular concreta, por el otro lado es detenida, otra vez, 
por principios metafísicos. Pero la interpretación existencialista, tam- 
bién de aquella instancia metafísica, muestra en qué medida Jaspers, 
con todo su pensar, se encuentra, por principio, dentro del círculo de 
ideas historicistas *”. 

Es cierto que la posición filosófico-histórica del existencialismo se 
expresa en toda su agudeza sólo si se pone entre paréntesis la ten- 
dencia de Jaspers hacia la metafísica. Esto puede mostrarse bien en 
el ejemplo de Jean Paul Sartre **. Este autor pone la existencia sin- 
gular y su libertad tan en el centro y las absolutiza de tal modo, que 
no queda ninguna base para cualquier validez general ni para una 
continuidad histórica. Decisivo para la concepción de Sartre de la 
existencia humana es su partir de la nada. Ya que, según él, el ser- 
en-sí determinado estrictamente, compacto, macizo, muerto, rígido, 
representa una sustancia fija, cerrada en sí totalmente, debe tener el 
opuesto, el para-sí, su fundamento en la negación de este ser, es de- 
cir, en la nada. “El para-sí no posee ninguna otra realidad que ser 
la aniquilación del ser” *,. El para-sí es originalmente nada más que 
un agujero en la sustancia fija del ser-en-sí y cada ensayo de darle 
una estructura ontológica duradera significa, según Sartre, una re- 
caída en la concepción del en-sí. Queremos pasar por alto aquí las 
dificultades ontológicas en las que se incurre si se quiere hacer, como 
Sartre, de aquel para-sí, que surge de la nada, un centro de activi- 
dad existencial. Pero seguro es, que un tal centro no puede tener nin- 
guna continuidad interior, sino que debe estar sometido, más bien, 
a un cambio incesante. Y puesto que Sartre declara, en principio, im- 
posible una síntesis entre el ser-en-sí y el ser-para-sí, y ya que, ade- 
más, no reconoce, más allá de la pluralidad de existencias humanas, 
tampoco ninguna instancia individual superior, estamos aquí en el 
extremo del pensar historicista-existencial: una filosofía de la histo- 
ria que parta de aquí tiene en su mano, como elementos, meros pun- 


15 Acerca de la problemática del historicismo y existencialismo debemos 
trabajos importantes también a RAYMOND ARON: La philosophie critique de Phis- 
toire, 1950 (2.2 ed.); Introduction a la philosophie de Vhistoire, 1938. 

16 Su obra principal es El ser y la nada, 1946; además debe mencionarse: 
El existencialismo es un humanismo, 1947, 

17 Elser y la nada, pág. 556 (ed. alemana), 
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tos sin extensión **. Hay para Sartre sólo una decisión puntual mo- 


mentánea en cada caso. Es cierto que habla del significado constitu- 
tivo de la temporalidad para el ser-para-sí; y esta temporalidad tie- 
ne las tres dimensiones pasado, presente y futuro. Pero es muy ca- 
racterístico cómo Sartre descompone existencialisticamente esta con- 
tinuidad tridimensional. Según él, el pasado no es de ninguna mane- 
ra un factor invariable que esté determinado de una vez para siem- 
pre y que tenga un influjo directivo unificante sobre el hombre, sino 
que del pasado vale para mí tan sólo lo que yo reconozco en la de- 
cisión actual en cada caso. Por ejemplo, el casamiento realizado en 
el pasado o la obligación aceptada de una amistad evidentemente 
tiene, según Sartre, un significado bien determinado para el presente; 
pero sólo en el caso en que yo reconozco este significado desde mi 
situación presente *?. Yo tengo absolutamente la posibilidad de libe- 
rarme de mi pasado por una decisión de divorciarme o de abandonar 
mi amistad; y de esta suerte, esto es importante, puedo empezar, como 
un hombre totalmente nuevo, a formar nuevamente mi presente. No 


hay un influjo realmente determinante del pasado sobre la existen- . 


cia humana. Algo análogo vale para el futuro. Promesas dadas, obli- 
gaciones aceptadas tienen una validez determinante para el hombre 
sólo en tanto que son siempre llevadas y renovadas por el acto pre- 
sente. Así la temporalidad se reduce, finalmente, al momento puntual 
de la actualidad. Y sólo ésta es la temporalidad en el fondo, de la 
cual dice Sartre que representa la esencia verdadera del para-sí ?, 
Desde ahí es también fácilmente comprensible la otra tesis de él, se- 
gún la cual la libertad es la esencia del hombre. El hombre no sólo 
tiene la libertad como una propiedad entre otras, sino que es total- 
mente libertad; todo lo que se llama vinculación y determinación no 
pertenece a su ser auténtico. Es evidente que no tiene, desde este 
punto de vista, ningún sentido el hablar de un progreso o retroceso 
en el desarrollo histórico. Por un lado, no existe ningún orden de va- 
lores independientes del fluir temporal, según el cual podría ser me- 
dido un tal adelante o atrás. Y por otro lado, no hay tampoco nin- 
guna continuidad interior del desarrollo, sin la cual no puede hablarse 


18 Por cierto es el punto, en el sentido matemático, infinitamente pequeño 
e incluso el existencialismo más extremo no puede reducir realmente el momen- 
to al punto; sin embargo, se acerca mucho a este límite. 

19 Loc. cit., págs. 445-6. 

20 Véase: El existencialismo es un humanismo, pág. 21. 
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con sentido ni siquiera de un mero avanzar. Es verdad “que no cree- 
mos en el progreso, el progreso es un mejoramiento; el hombre es siem- 
pre el mismo frente a una situación...” 2. Por esta acentuación fuerte 
de la relatividad de la decisión y por la absolutización de la libertad 
están, pues, rechazadas implícitamente todas las posiciones que quie- 
ren limitar la historicidad del hombre desde ciertas determinaciones. 
Cualesquier formas del materialismo y también del idealismo objeti- 
vo son, por principio, insuficientes para la interpretación de la rea- 
lidad histórica. La existencia humana es totalmente contingente y no 

puede concebirse desde generalidades; no tiene ninguna naturaleza, 
ninguna esencia dada. La frase conocida de Sartre, según la cual la 
existencia precede a la esencia ?, significa precisamente que sólo la 
decisión personal en cada caso determina al hombre y su destino. Se 
ha visto, con razón, que sobre esta base una filosofía de la historia 
en un sentido estricto ya no es posible verdaderamente ”. La historia 
se disuelve aquí totalmente en antropología y también ésta se vola- 
tiliza en una mera descripción de decisiones singulares existencia- 
les ?*, “Así aparece en el pensar de Sartre el para-sí como un centro 
con el que todo el ente está relacionado y que pone alrededor de sí, 
en un movimiento exclusivamente centrifugal, valoraciones... Una tal 
explicación de la realidad no deja ningún lugar para la historia... El 
mismo hombre atemporal realiza, siempre de nuevo, los mismos plan- 
teos que se evaporan sin dejar huellas... Si soy ruso o francés, si soy 
hijo de un millonario o si estoy vegetando en una existencia de mi- 
seria, si vivo como un troglodita o pertenezco a la época de nuestra 
civilización técnica, esto no parece tener ningún significado real, pues 
continuamente crea totalmente libre, sin propios valores en un mun- 
do que es sin mí totalmente carente de significación” ?”. Los actos sin- 
gulares ya no tienen ninguna conexión natural; este es el punto ex- 


21 Loc. cit., pág. 56. 

22 Loc. cit., pág. 15. 

23 Véase, por ejemplo: JEAN-LUIS FERRIER: La pensée anhistorique de Sar- 
tre, en L/ homme et histoire, “Actes du VI Congrés de Sociétés de Philosophie 
de Langue Francaise”, 1952. , 

24 Los peligros fundamentales de una tal descomposición de la historidad 
dlel hombre en meros actos singulares sin conexión, los ha señalado especialmente 
ANTONIO MILLÁN PUELLES: Ontología de la existencia histórica, 1951; ante todo, 
páginas 162-166, 168-170, 180-181. 

25 FERREIER: Loc. cit., pág. 172. Véase también: KNITTERMEYER: Die Philo- 
sophie der Exristenz (La filosofía de la existencia), pág. 394, 
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tremo de la discontinuidad. Pero sin continuidad ya no hay tampoco 
historia. : 
Parecería como si, con esto, fuera alcanzado un punto final para 
la filosofía de la historia del presente, y como si se tuviera que vol- 
ver a las posiciones menos extremas, si uno quiere acercarse verda- 
deramente a la realidad histórica. Pero hay todavía otro camino que 
ya se prepara en la filosofía de Sartre y que es de gran importancia 
para la actualidad: el camino de la reconstrucción constitutiva de 
relaciones continuas de la historia. Si se rechaza la continuidad dada 
de estructuras generalmente válidas y si se rompe también (como 
puede verse en el desarrollo del protestantismo a través del histo- 
ricismo hasta el existencialismo) la continuidad histórica interior 
del decurso lineal, entonces no resta ninguna conexión continua na- 
turalmente dada. Pero desde la idea de una libertad absoluta, en el 
sentido de Sartre, no se está tan lejos de la tesis de que tales conexio- 
nes pueden ser hechas, proyectadas, constituidas por el hombre, Si 
ya no hay, pues, más allá de las situaciones diferentes, una unidad 
naturalmente dada de la persona humana, no obstante puede ésta 
ser constituida en la aceptación voluntaria de condiciones y obliga- 
ciones temporalmente permanentes. Si no se puede suponer como dada 
una conexión unitaria entre las personas, sin embargo, es posible fun- 
dar una tal conexión por decisiones responsables, por aceptación de 
obligaciones, por promesa y fidelidad. Si por naturaleza no hay uni- 
dades, que estén ligadas, como pueblo, cultura o humanidad, en con- 
tinuidad histórica, no obstante se deja construir una tal conexión 
por contrato y constitución, por tareas y fines aceptados comúnmen- 
te, por ideales, y normas libremente aceptadas. Y, finalmente, la cons- 
trucción puede rebasar también la pura esfera histórica: si se ha 
perdido la fe en generalidades, valores, principios, legalidades, obje- 
tivamente dadas, que valen, en forma igual, para todos los tiempos, 
entonces puede también reconstruirse una tal validez constitutivamen- 
te; no de lo dado, sino de nosotros, deben entonces surgir las normas 
y Órdenes que son válidos supratemporalmente. Tal amplitud tienen 
las posibilidades de desenvolvimiento de la idea de la constitución. 
Aquí, en Sartre, se puede tratar naturalmente, en correspondencia 
con sus presuposiciones existencialistas, sólo de los primeros escalo- 
nes preparatorios y, precisamente, por lo pronto, de la así llamada au- 
toconstitución. La existencia humana, que tiene su origen en la nada, 
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se crea desde su libertad su propio ser **. Sólo por su elección libre, 
el hombre se convierte en lo que es; la existencia crea su propia esen- 
cia. Esto no sería de gran importancia para la filosofía de la histo- 
ria si, con este elemento autoconstitutivo, no se limitase también el 
extremo existencialista. Naturalmente, pueden concebirse estos actos: 
constitutivos también meramente como puntuales, en cada caso. Pero 
el peso de gravedad descansa en Sartre, sin embargo, sobre una cier- 
ta estabilidad de estos proyectos; sobre su duración relativa. Al de- 
cidirme, al fijarme determinados caminos y fines, doy a mi propia 
existencia una estructura, por lo menos, relativamente permanente, 
introduzco en mi vida una cierta continuidad. En este instante está 
superada la mera momentaneidad y, con esto, podemos hablar tam- 
bién de nuevo de historicidad en sentido pleno. Es cierto que las lí- 
neas, que están reconstruídas aquí, son todavía bastante cortas. La 
duración relativa de una tal estructura, de una obligación aceptada,. 
de una promesa, de un contrato, puede ser mínima; algunos días, me- 
ses, años. Pero puede también, como por ejemplo en el caso del ma- 
trimonio, extenderse sobre toda una vida. Ahora bien, es importan- 
te ver que, sobre la base existencialista, se ha alcanzado así el lími- 
te más amplio para la constitución. Pues si llevo las presuposiciones 
del existencialismo realmente a cabo, es decir, si parto sólo de una 
pluralidad de existencias singulares, entonces también el acto cons- 
titutivo puede partir sólo de éstas y, por tanto, no puede sobrepasar 
su duración de vida; una constitución que va más allá de ella, nece- 
sita de generación a generación una renovación o precisa una ins- 
tancia supraordenada. El hecho de que Sartre mismo no permanezca. 
fiel a su propio plateamiento existencialista, sino que introduzca su- 
puestos que sobrepasan, por principio, este planteamiento, puede te- 
ner aquí breve mención. Dice precisamente que cada hombre “al ele- 
girse a sí mismo elige todos los hombres” ?”. Es decir, la existencia sin- 
gular tiene, en su elección, una responsabilidad también para todas 
las otras existencias, y está obligada, por esto, moralmente a darse: 
a sí misma una estructura que pueda servir como ejemplo para las 
“otras. Desde una base existencialista no puede entenderse de ninguna. 
manera de dónde toma una tal obligación moral (es decir, un principio 


25 No podemos entrar en detalle aquí sobre la problemática ontológica de: 
esta autocreación. Sin duda señala a raíces idealistas, ante todo a Fichte. 
21 ¿Es el existencialismo un humanismo ?, pág. 16. 
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general históricamente permanente) su derecho, pues de una mera 
multitud de existencias singulares, que no están relacionadas por nin- 
guna comunidad esencial, no puede derivarse una tal exigencia. Se ha 
dicho, por esto, con razón ”, que Sartre deja el campo existencialista 
y desemboca en dominios trascendentalistas (de índole kantiana). Pero 
si se prescinde de este viraje, entonces debe tenerse en cuenta para la 
interpretación de Sartre que, por un lado, está alcanzado en su filoso- 
fía el punto extremo de la descomposición discontinua del desarro- 
llo histórico. La historia en sentido verdadero está aquí disuelta en 
meros elementos singulares. Por otro lado, se hace en la idea de la 
autoconstitución el ensayo de volver a una continuidad, por lo me- 
nos relativa, del decurso histórico, el cual, empero, ahora no aparece 
como naturalmente dado, sino como proyectado desde el hombre, 
como constituído. 
WALTHER BRÚNING. 


23 Ante todo, O. F, BOLLNOW: Existencialismus und Ethik (Existencialismo 


y ética). Actas del primer Congreso Nacional de Filosofía, Mendoza (Argentina) 
tomo IL. $ : 


L DIA Y LA NOCHE EN EL «QUIJOTE» 


UIZÁ podría parecer ocioso el escribir sobre el día y la noche 
en una novela como el Quijote, en la cual fácilmente adverti- 
mos que, en efecto, los días suceden a las noches y las no- 

ches a los días; pensamos que no podía menos de suceder así —que 
viésemos surgir los días y apretarse las noches—, puesto que la ac- 
ción se desarrolla a lo largo de numerosaz jornadas. Ahora bien, una 
Obra literaria no es lo mismo que la realidad de la naturaleza. En la 
naturaleza, la serie de cosas que la componen es infinita, y están to- 
das ellas existiendo igualmente en su actualidad; pero la obra de 
arte no imita a la naturaleza, sino que la interpreta; el propio mirar 
del hombre es una interpretación, que entre esa aguerrida multitud 
de cosas elige y limita, sitúa y relaciona. La obra literaria es resul- 
tado de una selección organizadora, por la cual los materiales pasan 
A ser elementos que desempeñan una función. La presencia misma . 
_de esos elementos en la obra, en la novela, obedece a un designio del 
autor, y por tanto, es ya un signo que nos ayuda a conocer la inten- 
ción expresiva de quien escribe. La inocente naturalidad con que se 
nos puedan ofrecer no quiere decir que sean insignificantes, sino que 
poseen tal justificación en orden al sentido total, que los vemos como 
necesarios, y nos dan la impresión de no requerir explicación alguna. 
A poco que hagamos memoria, nos abruma la cantidad de gen- 
tes, cosas, situaciones, distancias, que aparecen en el Quijote. Y ad- 
miramos la capacidad de Cervantes para contemplar a cada una de 
ellas en su dinamismo, para sustraerlas a lo innumerable; y lo con- 
sigue nombrándolas, pero no con la pura efusión nominal, sino atri- 
buyendo a la más humilde e inadvertida de las realidades un papel, 
un cometido. Veamos un ejemplo; se trata de un detalle aparente- 
mente neutral; hemos terminado de leer la aventura de lo batanes, 
el diálogo entre caballero y escudero, durante aquella noche cuyo mis- 
terio está elaborado y hecho sentir con el más agudo humorismo. En 
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contraste con la oscuridad nocturna y la espesura del bosque donde: 
el engaño tuvo origen, salen Don Quijote y Sancho hacia pleno día. 
y paraje más abierto —¿también hacia la evidencia de la verdad ?— 

Pasamos al capítulo siguiente (I, 21). Empieza así: “En esto co- 
menzó a llover un poco.” Nos hemos acostumbrado a que la lluvia 
pueda ser motivo ornamental, o un pretexto lírico incluso en nove- 
las, un estado de ánimo (quizá de intimidad, de quietud, de melanco- 
lía) ; o también en el cine, un signo plástico que, más o menos con- 
vencionalmente, acompaña o anuncia alguna clase de situaciones. 
Pues bien, cuando Cervantes dice esta frase tan sencilla, no es un: 
lujo descriptivo, sino que con ella pone en marcha una aventura ca- 
pital de la novela: la rica ganancia del yelmo de Mambrino. La llu- 
via es ocasión de que el barbero aquel se ponga la dorada bacía so- 
bre la cabeza, Don Quijote la trasmute en yelmo, y le conquiste sin 
dificultad. ¿ 

El acontecimiento parece concluído; como es frecuente en Cer- 
vantes, se va disolviendo en la conversación; sin embargo, el yelmo 
está presente, su posesión conforta al caballero, quien se muestra con 
más capacidad de ilusión que nunca hasta ahora, y es entonces cuan- 
do compone una abreviada historia caballeresca situada en el futu- 
ro, un ensueño que desde el primer momento sentimos como el pen- 
samiento sobre su propio porvenir, y, efectivamente, terminan por 
aplicárselo a sí mismos caballero y escudero. Hasta entonces no ha- 
bía expuesto tan al vivo y por detalle las altas esperanzas que tenía. 
respecto de sí mismo. Esta expansión recuerda otra pieza menos ín- 
tima, pero de origen y sentido semejante: el “discurso de la edad de 
oro”, suscitado por un objeto no heroico, sino pacífico y humilde: las: 
bellotas de los cabreros. Si entonces era la nostalgia por la inocen- 
cia del mundo, ahora es una ilusoria ensoñación sobre sus personales 
posibilidades. En uno y otro caso lo que hace Don Quijote es abolir 
el tiempo; se confunde con el mito. 


El día y la noche son unidades de tiempo que aparecen reitera- 
damente expresadas, y con mil matices estilísticos, en la narración. 
Sería innecesario y cargante ir anotando las muchas veces que el 
autor dice con deliberada precisión si es de día o de noche. No; exac- 
tamente no es así; no dice “esto sucedió de noche” o “pasó así porque 
era de noche”, por ejemplo. Sino que al deslizarse los sucesos, al se- 
guir lo que va pasando, entre las diversas cosas que ocurren, viene el 
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atardecer o el amanecer señalando un punto a partir del cual quedan 
situadas las demás cosas. Como limitada experiencia, podemos ir le- 
yendo la primera salida de Don Alonso. 

Tiene lugar al amanecer. El buen hidalgo da principio a sus an- 
danzas cuando también el día comienza. No supone para él un esfuerzo 
estar en pie a esa hora, porque como sabemos, era madrugador. El 
novelista nos dice: “Una mañana, antes del día, que era uno de los 
calurosos del mes de julio, se armó de todas sus armas...” En tan bre- 
ve connotación, transmite esa intensidad del amanecer castellano, esa 
hora en que el aire es tan sensible a cualquier sonido, y que en su 
excesiva serenidad presagia lo dilatado y vibrante del día. Pero jun- 
to a esta referencia sin ningún énfasis, en sintaxis secundaria, en- 
contramos la versión que de esa misma realidad, la primera con que 
se encuentra, el amanecer, hace Don Quijote; el personaje rompe a 
hablar con la más libre exaltación. Es bien conocido el fragmento, 
pero no está de más copiarlo aquí: 


“¿Quién duda que en los venideros tiempos, cuando salga a la 
luz la verdadera historia de mis famosos hechos, que el sabio que 
los escribiere no ponga, cuando llegue a contar esta mi primera 
salida tan de mañana, desta manera ?: “Apenas había el rubicundo 
Apolo tendido por la faz de la ancha y espaciosa tierra las doradas 
hebras de sus hermosos cabellos y apenas los pequeños y pintados 
pajarillos con sus arpadas lenguas habían saludado con dulce y me- 
liflua armonía la venida de la rosada aurora que, dejando la blanda 
cama del celoso marido, por las puertas y balcones del manchego 
horizonte a los mortales se mostraba, cuando el famoso caballero 
Don Quijote de la Mancha, dejando las ociosas plumas, subió sobre 
su famoso caballo Rocinante y comenzó a caminar por el anti- 
guo y conocido campo de Montiel. Y era la verdad que por él ca- 
minaba.” 


Todo esto sabemos que está impregnado de ironía. Es una crítica 
de un modo literario de hablar. Pero resulta que la ironía es una sus- 
tancia expresiva que puede carecer de accidentes, y se llega a no 
verla. Por esta razón el monólogo de Don Quijote se ha considerado 
a veces como modelo de prosa, y esto es sin duda un error. Pero un 
error explicable. Porque decir que una vez habla Cervantes y otra 
Don Quijote es olvidar que todo es ficción, que quien habla siempre 
es Cervantes. Al poner en boca del personaje novelesco aquellas pa- 
labras, lo escribe bien; es una retórica de aire juvenil, por el tema, 
por el tono, por la sustitución de la realidad. 
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Cervantes mismo se ha expresado de modo parecido en otras oca- 
siones; pero ahora con este juego metafórico, ingenuo y escolar, se 
burla de la poética vana y formalista, sostenida en mitos congelados 
y en el enmascaramiento de lo viviente. El narrador ha hablado'como 
quien apunta hacia las cosas; el personaje inventado, como quien 
pinta encima de ellas. Es chocante que precisamente el Quijote, vi- 
goroso ascetismo frente a la vaciedad y la embriaguez de palabras, 
haya servido de pretexto para tanta trivialidad, para altisonancias 
evasivas y frases —candorosa o astutamente— insustanciales. Decir, 
por ejemplo, que todo español es quijote significa desatender lo más 
elemental de la novela, en la cual hay un Quijote en un ambiente; y 
en este ambiente existe sensatez y estulticia, nobleza y villanía. 

Don Quijote, pues, describe el amanecer, mejor dicho, la aurora. 
Pero no es sólo esto; él lo que hace es nada menos que dictar a su 
futuro cronista la primera página de la historia de sus hazañas. 

Sucede todo al revés y el cronista no hace ningún caso. Ni ha em- 
pezado así, ni continúa en ese estilo, sino que va a decir que el día 
pasa, el primer día de sus caballerías, sin que se ofrezca absoluta- 
mente nada. Es el primer fracaso del hidalgo. Se creía imprescindible 
para arreglar el mundo, deja todo con urgencia, y... nada. Llega el 
anochecer, y descubre la venta. Si el día ha sido desierto y desespe- 
rante, la noche, eso sí, va a tener una configuración especial. 

La vida de la venta era aburrida y plana; pero con la llegada del 
soñador aquel mundo mezquino y resignado queda sometido a una 
tensión insospechable. Esa tensión nace al situar lo real frente a lo 
ideal. Lo ideal que introduce Don Quijote es absurdo y quimérico; 
pero tiene la virtud de crear esa tensión con la que vemos el vivir 

de la venta no como pobre, sino empobrecido; no como humilde, sino 
humillado, y al mismo tiempo, atraído hacia una más alta posibili- 
dad, velada tras la apariencia humorística del idealismo. 

Como ilusorio que es, cuanto hace Don Quijote esa noche inaugu- 

- ral resulta ridículo. No sólo la: vela de las armas a la claridad lunar, 
que por sí misma es ya conflicto en aquel marco, sino la gestión más 
cotidiana, la cena, se convierte en una grotesca pantomima. 

Todo lo de la venta queda unificado por la noche. En un nuevo 
amanecer —la hora del alba— sale otra vez al campo, y se repite la 
exaltación interior del primer día; ahora, por creerse armado ya ca- 
ballero. Su decisión no es buscar aventuras, sino volver a casa para 
proveerse de lo necesario. Pero la ocasión sale a su encuentro. 
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En realidad, no se trata de una aventura. Es una intervención en 
el caso de Andrés y su amo, Juan Haldudo el rico. 

La novela es un género que tiene como primera dimensión la con- 
tinuidad. El modo de continuidad que el autor determina supone una 
concepción del mundo significado en la obra. El valor expresivo de la 
continuidad es un encanto efímero, porque una vez sabido por la 
primera lectura corre el peligro de olvidarse. ¿Quién recuerda ya la 
primera lectura del Quijote? ¿Cómo saber lo que es seguir ingenua- 
mente la novedad de cuanto allí nos van contando? Intentémoslo... 

En el primer capítulo, Cervantes nos ha prevenido bastante con- 
tra la cordura de Don Quijote. Hemos visto que en la venta éste se 
comporta disparatadamente partiendo de un error decisivo: cree que 
es un castillo. Nos reímos; cualquier muchacho se siente con más 
inteligencia que aquel hombre. Sin embargo, la lectura de la actua- 
ción en el caso de Andrés cambia la impresión que se había iniciado. 
El caballero oye unas voces comó de persona que se queja; esas vo- 
ces son delicadas, lo cual quiere decir que algún ser débil necesita 
ayuda. El caballero ha captado inmediatamente la situación, aun sin 
ver nada. En efecto, la ironía de Cervantes con un rasgo descriptivo 
ahonda en la realidad: “Vio atada una yegua a una encina, y atado 
en otra a un muchacho.” El mismo quiasmo de la doble construcción 
las cruza y relaciona más estrechamente. Los dos atados, pero el hom- 
bre es el que sufre la injusticia. Don Quijote penetra el hecho radi- 
calmente. Aquí no se trata de fantasmagorías, de sutilezas, de heroís- 
mo gratuito. Es una situación real. Se enfrenta con un poderoso que 
necesita realizar la injusticia, la crueldad, el despotismo, para sentir 
que es en algún modo poderoso. Don Quijote le cree con otra clase 
de poder; de cualquier modo le hace frente. 

Cuando el lector ingenuo lee esto, la figura indecisa del hidalgo 
se agranda y afirma. Pero no sólo para el lector; también para un 
personaje: el que padecía la injusticia. Porque Andrés es la primera 
persona que cree firmamente en Don Quijote. Desde el primer ins- 
tante le toma en serio. Quiere convencerle de la condición de su amo, 
y amenaza a éste cuando están otra vez solos, con la rectitud y el 
valor de aquel buen caballero. 

El lector se ha entusiasmado, pero lamenta en seguida el error 
de Don Quijote; ha creído que cumpliría su palabra el hombre mismo 
a quien acaba de ver en el vértigo suculento de la injusticia. 

Este primer día de actividad termina desastrosamente: Andrés, 
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más azotado; Don Quijote, en el suelo y molido. Le recoge su vecino 
Pero Alonso; le lleva a su casa. Está anocheciendo; pero el labra- 
dor aguardó a que fuese más de noche porque no viesen así al hidalgo. 


En esta primera salida, Cervantes ha ido enmarcando los hechos 
en los espacios que se llaman día y noche. Con parecida precisión se- 
guirá consignando en la novela el sucederse constante de la luz y 
la sombra. 

Interpretando equivocadamente tal precisión, algunos han dedi- 


cado su diligencia a establecer la cronología del Quijote, es decir, ver 


desde cuándo hasta cuándo ocurren las andanzas que en la novela nos 
cuenta Cervantes. Esta fue una pretensión del mayor logicismo. 

Así lo hizo Vicente de los Ríos en la edición de la Real Academia, 
de encantadora tipografía. V. de los Ríos va siguiendo los datos que 
se encuentran en la novela referentes a los días transcurridos, y cons- 
truye un calendario de todo ese tiempo. 

Después de todo no es nada extraordinario que se aplique este 
módulo temporal al Quijote, que al fin y al cabo es vida que sucede 
en este curioso planeta, cuando también se tienen estudiados los días 
que dura la acción (?) de la Divina Comedia. 

El intento choca con la novela. Y la equivocación está en aferrarse 
al intento apriorístico, y hacer poco caso de la novela misma. Esta 
actitud está en la misma línea que las correcciones gramaticales he- 
chas a nuestro novelista. V. de los Ríos empieza por suponer, según 
esa actitud, que la ficción novelesca tiene que ajustarse a la pauta 
natural de las fechas y los meses. 

Todo va más o menos bien hasta que se trata de empalmar la 
IT parte con la 1. Según ese cómputo, la acción de la II parte trans- 


curre inconcebiblemente desde fines de septiembre a primeros de - 


enero. Se hace imposible sujetar la narración a una cronología real. 
Y entonces se achaca esto, y todas las no coincidencias internas, a 
“descuidos” del autor. 

Se ha olvidado de este modo que la obra no es una historia, sino 
una novela. El irónico inventor del género se sonreiría si oyese este 
modo de interpretarle; se sonreiría de que su broma básica —el lla- 
mar historia a la ficción, el trasladar el origen de casi todo lo que en la 
obra él mismo poetiza a un autor arábigo, etc.— era en cierto modo 
creído. No es que sea exclusivo de Cervantes dar la apariencia de 
que lo narrado es verdadero; cualquier conseja tiene esa pretensión. 
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El Quijote es una obra imaginada, donde la poderosa libertad de 
creación está vivificando todo. 

El tiempo de la novela no se identifica con el de la vida real. Las 
contradicciones que se puedan encontrar no son tales contradiccio- 
nes; porque Cervantes no ha prestado atención a la lógica de las fe- 
chas. La novela tiene su propio tiempo. Esa dimensión temporal está 
marcada precisamente por la alternancia rítmica del día y de la no- 
Che, de la.luz y la sombra. La noche y el día son la sístole y la diástole 
del vivir humano. La cantidad de significaciones que en estos modos 
de realidad se ha visto por el hombre es abundante, y trascendenta- 
les sus contenidos. Si la mente ha construído el sistema conceptual 
del mundo como fundamentales relaciones contrapuestas, quizá nin- 
guna realidad sensible ha suministrado una vivencia de la polaridad 
y una imagen tan fuerte de ella como la alternancia día-noche. 

La significación no es siempre idéntica, y puede ser opuesta. La 
noche para San Juan de la Cruz es la carencia; en fray Luis de León 
es la íntima serenidad. 

En el Quijote la sucesión día-noche va articulando los aconteci- 
mientos; pertenece a la construcción de la obra. No hará Cervantes 
análisis subjetivos sobre lo que a él puedan inspirarle el día o la no- 
che. Pero no se olvidará de expresar vivamente en cuál de estos ám- 
bitos está el hecho que trata de comunicar. La razón es bien sencilla. 
El modo de vida a que se entrega el héroe consiste en vagar sin pro- 
grama ni comodidad. Sólo va a tener el día y la noche. Pero rebelde 
a cualquier condicionamiento, no se aviene con el universal sentido 
de reposo que la noche tiene, y velará porque sí; bueno, por algo más 
explicable: por imitar a los caballeros andantes. 

La fidelidad de Cervantes en señalar los crepúsculos está llena 
de sentido. Los crepúsculos son un trance diario en que sentimos el 
transcurso del tiempo. Las épocas juveniles, como el Renacimiento, 
hallan más ricos significados al amanecer; desde el Romanticismo, el 
anochecer ha ejercido mayor sugestión. La plenitud del día no es tan 
fácil de ver y darle expresión. Los crepúsculos agudizan la aparición 
del instante —del último, del primer rayo de sol—, con lo cual se al- 
zan del puro fluir inconsciente. De ahí su especial aptitud para la ple- 
garia y el rito. 

Estructuralmente, la reiteración de Cervantes en trazar las di- 
visorias de los crepúsculos viene a tener una función rítmica seme- 
jante en algún aspecto a la rima en el verso. 
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El día es el elemento positivo. Como tal, no presenta una carac- 
terización en sí; en él caben todos los tipos de aventuras, de dispa- 
rates, de andanzas caballerescas. Pero es la noche la que represent:.. 
una materia peculiar, una circunstancia en la cual lo real parece an- 
helar las metamorfosis. Don Quijote no necesitaba de la noche para. 
transfigurar las cosas. Por esto Cervantes no se apoya demasiado en: 
esta posibilidad, sino que es a pleno día cuando los molinos se con- 
vierten en gigantes y los rebaños en ejércitos. 

Para un hombre de nuestro siglo la noche no puede tener la pro- 
fundidad que para los de épocas pasadas. La iluminación del espa- 
cio habitado ha ahuyentado la noche, y podemos viajar de noche lo: 
mismo que de día. La noche tiene por esto menos misterio; su capa- 
cidad de símbolo no es tanta para el hombre corriente de nuestros: 
días; lo mismo que pierde significación el simbolismo de la luz, del 
fuego. En el Quijote nos encontramos con la noche antiga inevita- 
ble y, a veces, temerosa. 


Hay un aspecto de la noche que Cervantes pone en juego con gran: 
eficacia: es el de la velada, la comunicación por sí misma entre per- 
sonas diversas. Los dos discursos de Don Quijote, el de “la edad dora-- 
da” y el de “las armas y las letras”, están situados en tales ocasiones. 
La escena de los cabreros es una delicia de composición, de equilibrio. 
Se nota desde el principio la naturalidad de los pastores y cierta extra- 
ñeza respetuosa. Los cabreros mismos son una alusión a la literatu- 
ra pastoril; alusión que con su realidad y su peso se opone a lo arti-- 
ficioso de la égloga. De pronto Don Quijote improvisa su discurso. 
Es una parodia. Basta comparar este poema irónico con el primero 
(“Criaturas en la aurora”) de Sombra del Paraíso. Aleixandre iden- 
tifica la aurora del mundo con el nacimiento de la juventud del poeta. 
No hay ni un solo decaimiento verbal de la plenitud. Cervantes lo 
relaciona directamente con el mito antiguo. Pero la realidad en cuan- 
to costumbre, atuendo, ambiciones sociales, etc., hace que toda aque- 
lla “arenga” mire simultáneamente hacia la poesía de la que conser-- 
va una disimulada y nostálgica resonancia, y hacia la cotidiana ver- 
dad de la historia. 

Continúa la velada nocturna con las canciones del pastor, mezcla. 
de retórica cortesana y aire popular. Finalmente, el cuento de Gri- 
sóstomo, cuyo desenlace se aplaza hasta la mañana, en el entierro. 

El “discurso de las armas y las letras” está en el centro de una ve-- 
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lada en que Cervantes ha cargado la mano en superponer distintos 
planos narrativos. Por esto echamos de menos la simplicidad de log. 
capítulos 11 y 12. Es indudable la habilidad técnica con que Cervan- 
tes conduce las diversas novelas engarzadas en ese momento. Hay 
dos novelas que se cruzan entre sí, Cardenio y Dorotea, y a su vez. 
confluyen en la trayectoria del Quijote. Las dos son contadas en pri- 
mera persona; además, la parte de Cardenio la relata en dos ocasio- 
nes con auditorio distinto. Dorotea añade otra historia imaginaria 
para Don Quijote. Quedan interrumpidas las dos ramas de la misma 
narración amorosa, para superponer otra que es puro hecho literario 
dentro de lo ya literario (lo mismo que Velázquez pone un cuadro 
dentro de otro cuadro) : es El curioso impertinente. Se concluye la fá- 
bula de Cardenio y Dorotea, no contada, sino de hecho. Don Qui- 
jote introduce —además de su aventura con los cueros de vino— un 
ensayo extenso: el “discurso de las armas y las letras”. Finalmente, el 
Cautivo cuenta, otra vez en primera persona, su vida. Como antes, 
va a solucionar Cervantes esta narración con otro encuentro: el Oidor. 
Pero a su vez la hija de éste da ocasión a un nuevo relato, este muy 
breve: el del mozo enamorado que la sigue entre los criados. Indu- 
dable habilidad para que las complicadas trayectorias no se hagan 
una madeja; pero se llega a perder el contacto con el suelo real, y 
el lenguaje de Cervantes se nos queda más indiferente, menos poético.. 
Esta complejidad de procesos novelados se adentra en la noche. 
Aquí ya no sólo se prescinde de la fecha, sino que las horas de an- 
tes y después del crepúsculo quedan borradas con la corriente irreal 
de los sucesos novelescos. 


Destaca en la 1I parte un episodio de especial fisonomía. Es el 
encuentro con el Caballero del Bosque. Este hilo narrativo posee una 
importancia grande. Todo va a suceder gracias a la oscuridad noc- 
turna. Entre el bosque, Don Quijote dormita y su escudero duerme. 
Oyen que alguien llega y produce ruido de armas. Canta un soneto, 
habla en la soledad el mismo lenguaje que Don Quijote. Nuevamente 
debemos intentar leer por primera vez, según la marcha de las cosas 
en la imprevista novedad de lo no averiguado. Y entonces, al ver el 
encuentro y el diálogo entre los dos caballeros, se llega a sospechar 
una situación hasta entonces desconocida: el lector ingenuo piensa 
que por el mundo existe verdaderamente algún caballero andante ade- 
más de Don Quijote. Es justamente la misma satisfacción que expe- 
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rimenta el de la Triste Figura; hasta ahora hemos visto al caballero 
.en conflicto con su circunstancia sobre algo esencial: el sentido de 
lo que está haciendo. De pronto, se encuentra dialogando con otro ca- 
'ballero andante. ¿Cómo se comporta Don Quijote en esta situación? 
“Pues con la mayor naturalidad; se nota la soltura cortés con que 
habla; las frases del Caballero de los Espejos parecería que van a 
despertar el ánimo iracundo de Don Quijote; pero ni la afirmación 
de que Casildea de Vandalia es más hermosa que Dulcinea y que el 
desconocido caballero ha vencido a Don Quijote, hacen perder el co- 
medimiento a éste. 

Hay una destreza técnica en todo ello. Porque en las ya largas 
andanzas, hemos visto a Don Quijote tratar los altos asuntos de la 
profesión con Sancho. Este desequilibrio entre los dos niveles huma- 
_nos ha ido disminuyendo, pero la incomprensión de Sancho no tenía 
total remedio, no nacía de la voluntad, sino de constitución personal. 
La soledad de Don Quijote ha sido inmensa, pero no se ha albergado 
«W ella, no se ha limitado dentro de ella, sino que ha desgranado cuan- 
4u poseía de entendimiento. 

Pues bien, en mitad de esa noche, el novelista dispone por sepa- 
rado el mundo de los escuderos y el de los caballeros. Lo mismo és- 
tos que aquéllos, no son, en la espesura de la noche, otra cosa que 
un puro diálogo, sólo palabras. Pocas veces el habla de Don Quijote 
ha tenido tanta gravedad. 

La noche termina, y en cuanto amanezca tendrá lugar el comba- 
te entre los caballeros. Cervantes, por sí mismo, hace una descripción 
de la auu a. Es casi igual que la antes citada de Don Quijote. ¿Con 
qué intención tomará aquí esta forma de hablar que no es la suya? 
Sin duda qu'ere sintonizar irónicamente con el estado de ánimo de 
los que iban « combatir; era un momento importante y, aunque arries- 
gado, prometedor. Pero aquella luz de primavera tópica lo que des- 
cubre es un escudero monstruoso; ya empieza la realidad visible a 
inspirar desconfianza. El lector encuentra irregular y torpe aquel com- 
bate. Por fin, termina la farsa. Era una diversión del bachiller San- 
són Carrasco, más uv menos relacionada con su buena intención de 
hacer que Alonso Quijano permaneciese en su casa. No termina pro- 
piamente; donde acaba esta aventura es en la playa de Barcelona. 


Cuando se ha querido establecer la cronología de la narración del 
«)uijote, se han tenido en cuenta algunos informes que suministra 
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el portentoso escudero. Sancho quiere que su amo le retribuya por 
los días que le viene sirviendo, al ver que la esperanza de una ínsula 
en el futuro ofrece menos seguridad. Sancho, a su modo, ha debido 
de contar los días, porque con cada uno que llega no desconfía de que 
pueda llegar la recompensa prometida. 

Su amo siente la misma inquietud, sostenido por una esperanza 
constante, y de distinto orden que la del práctico Panza. Cada ama- 
necer es para él una nueva posibilidad que se abre a su esperanza. 
En la novela no está excluída la desesperación; la Canción desespe- 
rada de Grisóstomo lo prueba; pero Don Quijote no llega a sentirla. 
Ve llegar los atardeceres sin haber logrado nada de lo que se pro- 
pone, y sigue esperando. Ahora bien, el esperar de Don Quijote no se 
sitúa en un horizonte real. Para él no existe horizonte. Tampoco el 
"proyecto. Todo lo improvisa. Nace en cada momento. Cervantes le 
va prestando la incesante originalidad. La inventiva del héroe no en- 
cuentra límite. 

Por esta razón, la novedad que ofrece la novela según se va pro- 
gresando por sus estancias no decae. Seguimos también ese hilo de 
esperanza del hidalgo madrugador, y no sólo madrugador, sino tam- 
bién amigo de la caza; tenía sin duda esa capacidad de perseguir 
la sorpresa con la atención erguida propia del cazador. Cuando Alon- 
so Quijano va a morir, Sancho quiere animarle a una nueva salida 
y le dice: “Quizá tras de alguna mata hallaremos a la señora doña 
Dulcinea desencantada, que no haya más que ver.” Una broma de 
Cervantes, claro, pero que une el motivo más fuerte para Don Qui- 
jote, el desencanto de Dulcinea, con una imagen lebrel que en la casa 
del hidalgo cazador era explicable. 

Al terminar la lectura, vemos que no ha conseguido nada. Sin em- 
bargo, su inquieto caminar alimentando de sí mismo a la esperanza 
cada día nuevo, ¿no tendrá su maduración en la serenidad de su 


muerte ? 
ANTONIO GÓMEZ GALÁN. 


INFORMACION CULTURAL 
DEL EXTRANJERO 


RABINDRANATH TAGORE 


(En el primer centenario de su nacimiento) 


L brillante renombre de Rabindranath Tagore como poeta es, 
E en cierto modo, responsable de la equivocada idea que se tiene 
de su obra, Su poesía, según muchos, es la única cosa de la 
que debe hablarse, pero quien se proponga estudiar su filosofía, corre 
peligro de enfrentarse con el escepticismo del lector. Comenzaremos, 
pues, por recordar que más de la mitad de la obra de Tagore consis- 
te en obras de prosa que tratan de los temas más variados: religión, 
educación e historia, sin hablar de sus numerosas novelas, cuentos 
y dramas. 

Tagore fue un gran poeta, es cierto, pero también fue un pen- 
sador hindú, lleno de las tradiciones religiosas y filosóficas de su 
país, las cuales ha expresado magníficamente en su obra. 

Rabindranath Tagore nació en Calcuta, en Bengala, el 6 de mayo 
de 1861. Fue el hijo menor de los trece que tuvo Maharshinath Ta- 
gore y nieto del príncipe Dwarknath Tagore. Su apellido es una euro- 
peización del verdadero nombre bengalí Thákur. 

Su padre, el Maharshi Devendranath Tagore (Maharshi significa 
un gran sabio, un santo, sobrenombre que le fue dado por todo el 
mundo), estaba unido al movimiento de renovación espiritual que 
lanzó a fines del siglo xvi un gran bengalí, Rám Mohan Roy (1772- 
1833). Roy fue uno de los primeros hombres que soñó con una reli- 
gión universal. Anticipándose a su época y su medio, se mostró en 
desacuerdo con su familia, sus amigos y, sobre todo, sus compatrio- 
tas. A la edad de dieciséis años publicó un escrito sobre el proceso: 
de la idolatría, que atrajo sobre él la cólera de su padre, hecho grave 
en una sociedad esencialmente tradicional, pero obstáculo liviano 
para un hombre de espíritu tan intrépido. Le importó poco la opo- 
sición que le declaraba todo el mundo y combatió viclentamente to- 
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dos los abusos sociales y religiosos. Consideraba que, para salvar 
su país, era necesario hacer causa común con Occidente y fundó nu- 
merosas escuelas para dar una enseñanza inglesa a sus compatrio- 
tas. También se interesó por las letras orientales y tradujo el Ve- 
uanta al bengalí, sentando así las bases de la literatura en prosa de 
Bengala. Pero, ante todo, fundó lo que se ha denominado el Brahmo- 
samaj, secta unitaria para la adoración de un solo Dios, que no ad- 
mitía la adoración de ninguna imagen ni de ninguna persona. 

No vamos a detallar aquí el curso seguido por esta nueva “religión” 
desde su fundación; solamente nos limitaremos a señalar los efectos 
que ejerció sobre la obra del Maharshi Devendranath Tagore, padre 
de Rabindranath, para dar una idea del ambiente en que éste nació 
hace cien años. 

Rám Mohan Roy no sobrevivió mucho tiempo a su Brahmosamaj. 
El año que siguió a la creación de la nueva religión, Roy viajó por 
Inglaterra, donde falleció después de una estancia de dos años. Es 
cierto que, en un período tan corto de tiempo, no pudo extender la 
influencia de su religión todo lo ampliamente que hubiera deseado. 
Durante nueve años, la nueva secta subsistió gracias al apoyo ma- 
terial que le proporcionó Dwarkanath Tagore, abuelo del poeta. Pero . 
fue el padre de Tagore el que se encargó de orientar la nueva secta 
hacia su verdadero destino. Roy fundó el Brahmosamaj, pero fue 
Maharshi Devendranath Tagore quien la alimentó y la hizo crecer, 
y a él se debe la fuente original de toda la inspiración, de todo el 
ímpetu creador que anima hoy la regeneración de la vida hindú. En 
1839, el Maharshi, que había sido influído por Roy, pero que hasta 
entonces no había conocido la existencia del Brahmosamaj, fundó, 
sobre las mismas directrices, otra sociedad, llamada .Tattvabodhini 
Sabha, cuyo objetivo era difundir el “verdadero conocimiento”, su- 
primir la idolatría y adorar a un solo Dios. Tres años más tarde, esta 
sociedad se unió con el Brahmosamaj, el cual hasta entonces sola- 
mente había sido una especie de secta cuyos adheridos encontraban 
en su seno la ocasión de contemplar y adorar en común al Ser Su- 
premo con objeto de gozar en ella de una alegría inefable, compren- 
der la verdad, y experimentar los lazos profundos que existe entre el 
hombre y su Creador, con el corazón desembarazado de todo prejui- 
cio y purificado por el verdadero conocimiento. 

Estos conceptos, mezcla de hinduísmo y de modernismo filosó- 
fico occidental, influyeron mucho en el joven Tagore. A ellos hay que 
añadir el despertar literario de la lengua bengalí y la aparición de 
una joven escuela nacionalista de escritores de Bengala. 

Tagore nació en el seno de este movimiento de ideas en una fa- 
milia que participó activamente en el mismo. En su obra, realizada 


46 «Juan Roger Riviere 


durante el curso de medio siglo, este movimiento es la nota domi- 
nante y significativa; se aprecia el estremecimiento de dolor que des- 
de milenios vibra en la India, que se expresa por la música y la 
rima, la palabra y la pluma, con una expresión conmovedora, inten- 
sa y apasionada. Ramsay Macdonald ha dicho con razón: “La poesia 
de Tagore es la India. Es el alma de un pueblo entero, no sólo la emo- 
ción de un individuo, sino una visión sistemática de la vida, no sólo: 
un temperamento poético, sino también una cultura que ha sobre- 
pasado una época.” 

El gran poeta tuvo la oportunidad de pasar toda su juventud en 
una atmósfera de alta cultura espiritual, y no es sorprendente que 
se haya negado a aceptar ninguna educación fuera de la que encon- 
traba en su familia. Se le envió a distintas escuelas, pero dotado de 
un espíritu esencialmente humano, es decir, deseoso siempre de un 
contacto individual de hombre a hombre, no podía someterse a un 
sistema de disciplina que trata a los alumnos en conjunto sin tener 
en cuenta su personalidad. Los métodos de enseñanza entonces en 
boga no le agradaban y las salas de estudio se le antojaban cala- 
bozos. 

Durante su infancia, Tagore no conoció apenas la libertad, pero: 
esto, en lugar de mermar sus facultades intelectuales, estimuló su 
curiosidad innata. En su obra Recuerdos se lee: “Nos estaba pro- 
hibido salir del recinto de nuestra casa e incluso penetrar en algu- 
nas de las habitaciones. De la naturaleza, sólo podíamos darnos al- 
guna idea a través de las barricadas. Inaccesible, a lo lejos, se exten- 
día ese espacio sin límites, el exterior, del cual, a veces, los reflejos, 
los ruidos, los perfumes, penetrando por las rendijas, venían a con- 
moverme. Este exterior parecía hacerme guiños, invitarme a ir a. 
jugar con él. Pero él estaba libre y yo encerrado y un encuentro en- 
tre nosotros era imposible. Y el encanto resultaba de lo más angus- 
tioso.” 

Aunque sus estudios primarios no fuesen muy cuidados, las in- 
clinaciones literarias del ambiente que le rodeaba despertaron en él 
una afición decidida a la literatura. Desde muy pequeño leía todo lo: 
que caía en sus manos, importándole poco entenderlo o no; su ima- 
ginación le hacía interpretar a su manera los pasajes que más le 
impresionaban y que comprendía más o menos bien. A este respecto 
escribe: “La más elevada función de la inteligencia no es compren- 
der claramente el sentido de las palabras. El objetivo principal de la. 
enseñanza no es interpretar los términos, sino llamar a la puerta 
del espíritu.” Y recuerda a su hermano mayor recitando en alta voz. 
log versos del poema Nube mensajera, de Kalidása: “Yo no sabía 
una palabra, pero esta declamación extática de un ritmo sonoro me 
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bastó plenamente.” Otra vez, mucho antes de que estuviera en con-- 
diciones de leer en inglés, cayó en sus manos una edición ilustrada 
de una novela de Dickens, Old Curiosity Shop (La tienda de antigiie- 
dades). La leyó entera, aunque nueve palabras de diez le eran des- 
conocidas. “Con ayuda de las ideas que pude sacar de mi lectura, 
- tejí el hilo rojo que relacionaba entre sí las imágenes.” 

Todo esto nos demuestra la poderosa imaginación de Rabindra- 
nath. Las imágenes visuales o sonoras siempre le emocionaron de- 
manera profunda. No recuerda muy bien su primera infancia, pero: 
guarda de ella la impresión de una hermosa imagen que el había. 
sorprendido un día durante uno de sus primeros ejercicios de lectu- 
ra, y que decía: “El chubasco crepita, la hoja palpita”, frase que 
para él fue el primer poema del universo. 

Tenía Rabindranath trece años cuando publicó sus primeros en- 
sayos en una revista mensual que acaba de aparecer, el Jyánánkur. 
Hay que advertir que, a pesar de su mínimo valor, estos escritos: 
de la infancia dejan ya entrever en germen lo que caracterizará des- 
pués su obra de la edad madura. Un concepto profundamente hu- 
mano, un sentimiento muy vivo del lazo íntimo entre el hombre y 
la naturaleza, un soplo de amor universal, anunciador de una era 
nueva de cooperación fraternal de toda la humanidad. Esta inquie- 
tud, esta tensión continua del espíritu precedieron al doloroso alum- 
bramiento del genio poético de Rabindranath Tagore. Desde su in- 
fancia, como hemos visto, su espíritu estaba atormentado por el mis-- 
terio que se ocultaba tras las formas aparentes y que deseaba des- 
cubrir. Lo que le faltaban entonces eran los medios de expresar esta. 
visión intuitiva. 

Enviado a Londres para que estudiase Derecho, inmediatamente: 
se sintió atraído por la literatura inglesa y la música occidental. Las: 
revelaciones de la música y la literatura europeas, encontraron en el' 
joven Rabindranath un terreno muy favorable, ya que estaban en 
perfecta armonía con sus inclinaciones innatas, con el estado de su: 
espíritu juvenil. Ya antes había sido profundamente impresionado: 
por el ímpetu y la libertad de expresión de la poesía vishnuísta, hon- 
damente influida por el Bangadarshan, de Bankim, que había mar-- 
cado la penetración del romanticismo en la literatura bengalí. A! 
contacto del romanticismo europeo, Tagore adquirió mayor impulso 
para lanzarse a la búsqueda de la verdad, al capricho de su fanta- 
sía. Era una época en la que, según dice, “una verdadera cascada de- 
música se vertía en nuestra casa sin interrupción, día a día, hora a 
hora. Queríamos ensayarlo todo, probarlo todo, y nada nos parecía. 
imposible. Escribíamos, cantábamos, gozábamos y nos esparcíamos 


en todas las direcciones”, 
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A los veinte años, Tagore publicó su Sandhyá-Sangit (Cantos de 
la tarde); en esta obra se muestra por vez primera en posesión de 
todos sus medios de expresión. Lo que hasta entonces había escrito, 
estaba adaptado al gusto de aquellos a quienes tenía que agradar; pero, 
desde ahora, compone sus versos a su manera, sin ningún temor a la 
crítica, sintiéndose inundado por una gran alegría al comprobar que 
ha encontrado su verdadero camino. Ya en el Sandhyá-Sangit se 
aprecia un intento de lucha contra la morbidez que oprime el alma 
del poeta. “Hay que luchar contra el corazón —dice—; hasta ese día 
no habré hecho nada. H> gastado mi tiempo, pero desde ahora, voy 
a luchar contra mi corazón, este corazón rebelde que va a destruir 
el mundo.” Efectivamente, como ya hemos dicho, siempre existie- 
ron en Tagore, antes de su madurez, un impulso interior, una inquie- 
tud activa y creadora, que le ayudaron a desprenderse de ese subje- 
tivismo en el que estaba encerrado desde su adolescencia. Y ellos fue- 
ron también los que permitieron realizar una síntesis maravillosa 
de las múltiples tendencias de la naturaleza humana que han en- 
contrado su apaciguamiento en el sentido religioso. Ha sido gracias 
a este impulso interior como Tagore nunca supo contentarse con nin- 
guna de sus experiencias particulares, pero siempre ha pasado de 
una a otra mediante la realización cada vez más perfecta de sí mis- 
mo. El misterio del universo que había entrevisto en su infancia 
jamás dejó de atraerle; su deseo de conocer los múltiples aspectos 
del mundo exterior, le obligó a buscar incansablemente nuevos me- 
dios de conseguir en ello su armonía. Una observación de Ajit Cha- 
kravarti, a este propósito, aclara ese rasgo especial del genio de Ta- 
gore: “En Tagore, el poeta, el meditabundo, el hombre ávido de goce, 
y el hombre que busca el renunciamiento, entrechocan y armonizan 
sucesivamente. Aunque su sensibilidad fue muy intensa, aunque su 
deseo de goce fue muy fuerte, siempre existió en él un impulso in- 
terior contra la inclinación a encerrarse en una experiencia particu- 
lar. También buscó sin cesar la realización de sí mismo, errando de 
una experiencia a otra, como el curso sinuoso de un río; y, al final, 
todos los conflictos, todas las contradicciones se resuelven en la re- 
ligión. Por este medio es por el que encontró en sí mismo el eterno 
ideal hindú de la síntesis.” 

Del Sandhyá-Sangit al Prabhát-Sangit (Cantos de la mañana), 
que publica dos años más tarde, vemos al poeta pasar del subjeti- 
vismo estrecho a un objetivismo comprensivo, de la tristeza de ha- 
ber perdido todo, a la alegría de haberlo encontrado todo, de la os- 
curidad desconcertante a la luz pura y vivificadora. Es como una ilu- 
minación repentina que le deslumbra, hasta el punto de no poder en- 
contrar en seguida una visión demasiado clara y detallada de todas 
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las cosas. Según Ajit Chakravarti, Los cantos de la mañana trazan 
el esquema de toda la filosofía que Tagore desarrollará después. En : 
efecto, esta obra nos muestra a grandes rasgos, con la rapidez de 
un rayo de luz, todo el pensamiento de Tagore, y las obras que se- 
guirán a ésta desarrollarán y precisarán todos esos detalles. 

El poeta, en su obra Recuerdos, nos relata la historia de esta ilu- 
minación: fue de repente, ante un apacible paisaje matinal, como una 
oleada de belleza y de alegría desgarrando el velo de tristeza que 
envolvía su corazón, como una visión espléndida de paz y de amor 
universales; hombres y cosas se le aparecieron de repente fraternal- 
mente unidos en una maravillosa danza acompasada; un canto de 
alegría surgió imperioso del fondo de su alma transfigurada. 


“Yo no sé cómo mi corazón abrió de repente sus puertas, y dejó 
entrar a la muchedumbre de los mundos, apresurándose y soludán- 
dose mutuamente.” 


Ya en esta época, Tagore intenta precisar sus ideas y explicarlas 
también lo más claramente posible. Mientras compone los poemas del 
Sandhyá-Sangit y del Prabhát-Sangit, escribe también un gran nú- 
mero de ensayos breves en prosa sobre distintos temas. Estos ensa- 
yos se publicaron en dos volúmenes titulados Vividhaprasanga (En- 
sayos diversos), y Alocaná (Discusiones). En ellos puede apreciarse 
todávía el subjetivismo haciendo frente al objetivismo. Un poema dra- 
mático, La victoria de la Naturaleza, compuesto en la mismo época, 
presenta bajo otra forma el mismo tema de la separación de la na- 
turaleza, y después el de la reunión con la misma, gracias a la prueba 
de que no se puede alcanzar lo infinito sino por medio de lo finito. 
El héroe de este drama es un ermitaño “que se había propuesto ven- 
cer la naturaleza, superando todos los deseos y todos los efectos, para 
llegar a obtener un profundo y verdadero conocimiento de sí mismo. 
Una muchachita le separa de este camino y le hace volver al mundo 
y a los afectos humanos. El Sanyasi comprende entonces que lo más 
grande puede encontrarse en lo más pequeño, y lo infinito en los lími- 
tes de la forma, y la libertad eterna del alma en el amor”. Es la misma 
idea que el poeta expone en algunos ensayos del Alocaná y que ha 
inspirado los poemas del Prabhát-Sangit (Canciones de la mañana). 
Cualquiera que sea el valor intrínseco de estos ensayos o poemas, es 
cierto —y Tagore mismo lo ha comprobado—, que es la única idea 
que ha influído en todos sus escritos. 

Todos los poemas de este período figuran en la segunda edición 
de sus obras poéticas publicadas por Mohit Sen en 1903 con el título 
Sueños de juventud. Estos sueños cubren el firmamento del uni- 
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verso entero, nos dice el autor en un poema, dando una expresión 
apasionada a todas las emociones que surgen en el corazón, desde 
la fascinación que ejerce la belleza física de la mujer hasta el subli- 
me sentimiento suscitado por reflexiones sobre la verdad y la eter- 
nidad. 

Tagore había nacido en una época en la que el contacto violento 
de las dos culturas —europea e hindú— desencadenaba en su país 
densos movimientos de ideas, de los cuales ya hemos hablado. La cul- 
tura de la India se encontraba despojada de toda su gloria pasada. 
Alertada por el choque, ofuscada por el resplandor de la cultura oc- 
cidental, la India de “vanguardia” comenzó a manifestar desprecio 
por todo lo que fuera tradición hindú. Pero el alma de su antigua 
civilización no estaba muerta y reaccionaría victoriosamente contra. 
esta tendencia a renegar de su propio pasado. 

La vida que Tagore ha llevado hasta ahora termina: 


“Ya es hora de liberarse de todos los lazos”... “Abro mis puer- 
tas, que las lluvias y las tempestades se derramen desde el cielo so- 
bre mi corazón, como cuando se hace sonar la caracola.” 


Así canta el poeta. Y este motivo se desarrolla en las obras si- 
guientes. En efecto, en las cuatro obras Kalpaná, Kathá (Baladas), 
Kanini (Relatos) y Kshaniká (Lo momentáneo), que siguen el pe- 
ríodo de la Sádhaná, la actitud del poeta sigue siendo aproximada- 
mente la misma: una inquietud, una agitación en las que se escucha 
una llamada que le incita a cambiar su modo de vida. Pero, ¿por qué? 
En lo material, ocupado en sus bienes terrenales, ha alcanzado un 
elevado puesto en su carrera poética. Ha entrado en estrechas rela- 
ciones con todo lo que le rodeaba, y su espíritu irradiado por la luz 
de la belleza y de la verdad ha penetrado en el corazón de la realidad, 
encontrando su Jivandevatá. Ha sentido lo infinito y lo eterno en 
todo lo que es pequeño y momentáneo; mediante la música ha su- 
perado la banalidad de todas las cosas comprendiendo el sentido de 
la creación; y a todo esto le ha dado la expresión más perfecta, en 
cuanto a la forma, y la más conmovedora en cuanto al contenido. 
¿Qué más podía desear? 

Fue entonces cuando comenzó para Tagore la vida de actuación 
social. En Santiniketan, en Bolpur, a 150 kilómetros de Calcuta, fun- 
da en 1901 una “universidad internacional” que el mundo entero va a 
conocer con el nombre de Visvabhárati. Al mismo tiempo, se inicia 
en la actividad política, pero ésta será para él de corta duración. Su 
elevado pensamiento filosófico, madurado a través de sus experien- 
cias íntimas al contacto de la naturaleza, se encontrará en seguida 
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en desacuerdo con las tendencias contemporáneas, subordinadas, so- 
bre todo en el campo político, al conflicto, encarnizado hasta el odio, 
entre Oriente y Occidente. Era la inevitable consecuencia del encuen- 
tro de dos culturas tan profundamente distintas; pero el genio de 
Tagore no podía tardar en ver lo que había de auténtico en cada una 
de ellas, y aspiraba naturalmente a obtener la fórmula de un nuevo 
ideal más elevado. Esto es lo que hizo, y esto es lo que dio origen 
a la necesidad interior de crearse una esfera de acción más amplia 
de la que la política contemporánea le podía ofrecer. No obstante, 
como ya hemos dicho, su filosofía se basa siempre en la experiencia 
y necesitaba atravesar el mundo de los conflictos políticos para lle- 
gar a su ideal humanitario. Pero, como siempre en su vida, todo lo 
que sintió lo sintió intensamente y, a pesar de lo breve de su carre- 
ra política, tuvo una resonancia considerable. Sus canciones nacio- 
nales, sus discursos, la prontitud para dedicarse a cualquier obra 
constructiva, hacían de él un animador y un inspirador incompara- 
ble; pero cuando hubo alcanzado el apogeo de su carrera política, 
se retiró bruscamente. Tagore nunca supo encerrarse —según sus 
biógrafos— en un sentimiento exclusivo, ya se tratase de la belleza 
exterior o del amor a la humanidad, o el patriotismo; una vez que 
había experimentado su intensidad, se liberaba para volver a su- 
mergirse en su conciencia del universo. Y allí es donde iba a encon- 
trar, para anunciarlo al mundo, la síntesis del ideal oriental y del 
ideal occidental. 

Una novela de Tagore, Gora, nos muestra cómo su actitud con res- 
pecto a los conflictos de la vida contemporánea le ayudó a elevarse 
en el ideal humanitario. En esta novela, Tagore nos dibuja con tra- 
zos vigorosos la lucha encarnizada entre reformadores y ortodoxos. 
Para proteger la sociedad contra el ataque de los reformadores se- 
ducidos por la cultura occidental, los ortodoxos querían observar 
rigurosamente todas las costumbres tradicionales, respetar todas las 
prohibiciones que les imponía una pesada tradición muerta. Esta 
tradición, durante siglos tenebrosos, les había hecho olvidar el ideal 
propio de la India, que es un ideal de síntesis, no de desunión. Aun- 
que Tagore nunca haya compartido seriamente la manera de ver de 
los ortodoxos, presenta su causa con una fuerza que procede de la 
convicción del corazón, sobremanera característica en él para eso que 
se llama la formación de la verdad. 

Así se desarrolla, a través de los conflictos de su época, el hu- 
manismo de Tagore. Sus ensayos nos dan una exposición brillante 
de estas ideas, especialmente el de La Sociedad indigena (Swadeshi 
Samaj), que escribió para protestar contra la tendencia a exigirlo 
todo del Gobierno, en lugar de contar con las propias fuerzas. Tago- 
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re se alarma ante esta tendencia que considera una mentalidad de 
mendigos; ridiculiza “la cabeza agachada bajo el peso de las petl- 
ciones y las súplicas”; sufre intensamente de que el elevado ideal de 
la Iridia se pierda de este modo en los acontecimientos actuales que 
no conducen sino a renegar del principio de libertad individual en 
nombre del cual se había querido romper la tradición secular. Mien- 
tras los ortodoxos quieren atarse a las costumbres sin reflexionar 
sobre ellas, aunque sean como hojas muertas, completamente inútiles 
y no respondiendo ya a la vida interior de la sociedad, los reforma- 
dores, con un ciego espíritu de imitación respecto a Occidente, ol- 
vidan con harta frecuencia que, sin una disciplina social, no se puede 
alcanzar la verdadera libertad. Unos y otros recurren a las “peticio- 
nes y súplicas”, olvidando que no nos proporcionan la libertad, in- 
cluso si se consintieran nuestras peticiones, porque la libertad resi- 
de en el espíritu interior y nunca en las cosas exteriores de las cua- 
les podamos tener necesidad. 

En este momento, el dolor hirió al poeta. Una serie de trágicos 
acontecimientos trastornó su vida y le hizo renacer a un mundo esen- 
cialmente espiritual, de donde iban a surgir los himnos de la Gitán- 
jali (Ofrenda lírica) que han inmortalizado su nombre. Fue también 
la muerte de su esposa, de una de sus hijas y de uno de sus hijos. 
El profundo dolor que experimentó le colocó frente a frente con su 
creador y le descubrió así su nuevo sentimiento de plenitud y de 
belleza mística de la vida. La serenidad con que se resignó a su des- 
gracia le llevó a compenetrarse con esa verdad espiritual de que la 
muerte no es un mal sino mensajera de lo infinito. Nos es necesario, 
pues, ofrecerle todo lo que nos llega en la vida, las ganancias y las 
pérdidas, la felicidad y el dolor, el amor y las esperanzas. Solamente 
cuando la contemplamos desde el estrecho punto de vista de nuestra 
vida física, llena de cosas a las que, a pesar de su carácter fugaz, que- 
remos unirnos ciegamente, es cuando la muerte nos parece oponerse 
a la vida. En realidad, no contradice en nada a la vida; al contrario, 
tiene un papel en el inmenso proceso de la creación. Es cierto que 
parece producir un vacío enorme en nuestra vida diaria, pero es por- 
que nuestra visión está limitada a nuestro contorno inmediato. Si 
la ampliamos hasta incluir al universo entero, comprendemos que éste 
no ha perdido nada con la muerte, sus colores no han palidecido y 
su música no ha cesado. Es como la pausa del verso; no expresa nada 
en sí, no es sino un tiempo de descanso, pero en el conjunto da al 
verso su poder y su expresión. De la misma manera, la muerte no 
pone fin a la vida, sino que sirve de cadencia a su música eterna. 


En una de sus elegías más conmovedoras dedicadas a la memoria 
de su esposa, Tagore dice: 
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“Tú has mezclado en mi vida la dulzura de la muerte. 

Tu adiós hasta la eternidad ha iluminado mi corazón, poniendo 
en él el esplendor de todos los colores del sol poniente. 

Lavado con lágrimas, el horizonte de mi vida resplandece y 
deja ver a lo lejos la bóveda celeste... 

Tú has unido mi vida y mi muerte.” 


En rigor, Tagore no participó nunca en las luchas políticas por 
la independencia de su país; su espíritu aristocrático solamente en- 
tendía lo social desde el punto de vista de la filosofía de la historia. 
Así es como atacó sin piedad las tendencias de la civilización con- 
temporánea, que solamente consideran el aumento ilimitado de las 
riquezas, no dudando nunca en explotar a los demás y no persiguien- 
do ningún fin espiritual que pueda compensar estos aumentos por 
el renunciamiento. En dos dramas, Muktadhára (La cascada libre) 
y Raktá-karavi (Las adeifas rojas), arrojó plena luz sobre la fealdad 
repugnante, el enorme mal, el sufrimiento infinito que han arrastra- 
do consigo las organizaciones industriales en las cuales el hombre, 
como ser concreto e individual, cede cada vez más su puesto al ser 
abstracto. Aquí, como en todas las obras de Tagore, la voz poderosa 
del hombre se hace escuchar, su alma inmortal lucha contra las or- 
ganizaciones desmesuradas; la muerte de los héroes nos deja la con- 
vicción de que la aspiración humana no puede morir y que todo aque- 
Mo que no tiene en cuenta su personalidad, es frívolo. Esta nota hu- 
mana que domina todo lo que escribe Tagore, encuentra su expresión 
más elocuente en los poemas del Bálatá, donde descubrimos el pen- 
samiento del poeta en todo su apogeo: 


“Yo no busco el cielo, es él el que busca en mí su realización”, 


dice con arrogancia. 

Hay que recordar también que Tagore es, ante todo, poeta. Es 
un filósofo en el sentido más amplio de esta palabra, es decir, en tan- 
to que su poesía, expresión más elevada del alma humana, no deja 
de revelarnos una actitud consciente y bien determinada ante la vida. 
En el sentido estricto de la palabra “filosofía” no es un filósofo; no 
estudia de una manera científica ni los procesos interiores de nuestro 
espíritu ni los procesos exteriores del mundo. El mismo se lamenta 
muchas veces de verse obligado a responder a las llamadas de los 
demás, a abandonar su trabajo de poeta para dedicarse a otras 
ocupaciones que no le interesan. Sea lo que fuere, la poesía en su 
forma más elevada nos da siempre una profunda interpretación de 
la vida, que implica toda una filosofía, haya seguido o no un mé- 
todo científico. La filosofía que se desprende de la poesía de Tagore, 
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no difiere, en el fondo, de la actitud humanística definida por el filó- 
sofo inglés Schiller: “El problema filosófico concierne a los hombres 
que intentan comprender un mundo de experiencia humana con la 
ayuda de los recursos del espíritu.” 

Este ideal de humanismo trascendental lo persiguió Tagore en su 
universidad de Santiniketan, a la que dedicó gran parte de su fortuna 
edificando ese centro internacional, donde los profesores de Europa 
iban a trabajar con los hindúes, según nuevos métodos de enseñanza 
muy originales. Tagore transformó en 1921 la escuela que había fun- 
dado veinte años antes. Cualquier visitante que pase por Santini- 
ketan (Morada de paz), comprobará que asiste al triunfo del espí- 
ritu humano sobre la materia. No hay edificios magníficos. Las con- 
ferencias se dan al pie de los frondosos árboles que acogen a los es- 
tudiantes bajo su sombra fresca. El cielo azul sustituye al techo y 
los muros de las salas de conferencias, mientras la alfombra verde 
de los prados sirve para sentarse. Allí se reúnen los que tienen un 
verdadero deseo de intercambiar sus ideas en una atmósfera de paz, 
alejados del ruido de la ciudad y, sin embargo, en pleno corazón de 
la vida. La educación de los estudiantes se concibe como un desarro- 
llo natural del alma que se ensancha y se une al alma del universo. 
Es toda poesía esta institución, poesía compuesta, no con palabras, 
sino con las realidades de la vida. Como dice el mismo Tagore, cuan- 
do inauguró su escuela tenía cinco alumnos, y lo que hizo fue “escribir 
un poema sin palabras”. El móvil inmediato de esta empresa fue bus- 
car el dar a los demás la libertad que se le había negado a él cuando 
era estudiante. Quiso evitar a sus alumnos los sufrimientos que a él 
le había deparado un sistema de educación escolar excesivamente 
preocupado por lo intelectual y físico, que separan del dominio espi- 
ritual. 

Hay que advertir que, en el sistema de educación de Tagore, se 
concede un lugar muy importante a la música y las bellas artes, que 
considera como los más elevados medios de expresión de un pueblo; 
sin ellos, permanecerá desarticulado. Su sistema de educación tam- 
bién considera con interés los trabajos industriales realizados según 
los métodos científicos de cooperación. Así, unido a la vida intelec- 
tual y espiritual, la industria, una de las necesidades humanas más 
indispensables, quedará libre de la avidez que tanto mal ha traído so 
bre la Tierra. 

Tagore pasó los últimos años de su vida recorriendo el mundo para 
dar a conocer su universidad. Romain Rolland, en su diario Inde- 
Journal 1915-1943 (Lausana, 1951), describe al poeta de esta manera: 
“Viste a la manera hindú, con un alto bonete de terciopelo negro y 
una larga túnica de color beige. Es muy hermoso —casi demasiado—, 
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alto, con una bella figura, regular, ario puro, pero con ese color 
cálido que da la vida a pleno sol, con ojos negros luminosos, som- 
breados por hermosas pestañas, la nariz recta, la boca sonriente bajo 
un bigote blanco, una barba sedosa de tres puntas, de las cuales la 
de enmedio, es todavía negra, y las otras dos, blancas. Toda su figura 
irradia una alegría amplia y tranquila, que se traduce en todas 
sus palabras. Se expresa únicamente en inglés. Pero mi hermana 
me sirve de intérprete...” “Cuando le he preguntado si en la India 
hay discípulos de sus ideas, confiesa que hay muchos de ellos que 
sin duda le admiran como artista, pero muy pocos —quizá no tan- 
tos— que acepten plenamente su ideal de reconciliación y de unión 
de Oriente y Occidente. Confiesa que el nacionalismo está muy arrai- 
gado entre sus compatriotas, que el odio por todo lo que han pade- 
cido es tan fuerte en la actualidad que no pueden prestarse volun- 
tariamente a un acercamiento a Europa. Y no quieren tenderle la 
“mano porque piensan que Europa solamente tiene para ellos incom- 
prensión y desprecio...” “Le miro detenidamente de perfil, mientras 
habla con mi hermana. Admiro la belleza de este perfil fino y arro- 
gante. Bajo la calma armoniosa que en seguida he percibido en él, 
existen también tristezas dominadas, una opinión sin ninguna ilu- 
sión respecto a los hombres, la inteligencia viril que afronta firme- 
mente todas las luchas —aunque el alma se imponga una ley para 
no dejarse turbar jamás—. Tagore va a cumplir los sesenta años (y 
Zweig me ha escrito en estos días, diciéndome que los alemanes van 
a festejar su sesenta aniversario, que ha pasado inadvertido en Fran- 
cia, y quizá en Inglaterra). Parece mucho más joven —más joven 
que yo— a pesar de la blancura de sus cabellos, que ocultan parte 
de las orejas. Su tez es morena y cálida. Su voz más bien de timbre 
alto. No mira a su interlocutar cuando habla, sino solamente cuan- 
do ha terminado —cara a cara y sonriendo—, pero solamente un ins- 
tante, y en seguida sus ojos se entornan de nuevo. Cuando nos des- 
pedimos de él, después de habernos estrechado la mano inclinándose, 
lleva hasta sus labios sus dos manos juntas, como para una oración.” 
Romain Rolland da, además, detalles sobre la familia de Tagore: “El 
abuelo de Rabindranath era príncipe y había dilapidado una for- 
tuna, excepto una parte que había conseguido conservar en favor 
de su hijo. Éste, padre del poeta, no aceptó esta suma y la entregó 
a los acreedores, los cuales quedaron tan sorprendidos de su honra- 
dez, que le hicieron gerente de los bienes del padre. Al cabo de al- 
gunos años, su hábil desempeño de la gerencia de estos bienes había 
conseguido pagar las deudas y recuperar los bienes. Lo abandonó 
todo a los cincuenta años y se marchó en peregrinación. Al llegar a 
un lugar llamado actualmente Santiniketan, en la llanura desnuda, 
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sin belleza, bajo dos árboles, tuvo la iluminación. Y allí se quedó. El 
pequeño Rabindranath, de cinco años, que había seguido a su padre, 
cantaba himnos, mientras el padre rezaba. El propietario del terre- 
no, conmovido por la piedad del santo, le donó aquel terreno. Y la. 
leyenda cuenta que mientras el anciano Tagore oraba, un bribón ha- 
bía venido para matarle, imaginando que estaba arrodillado sobre un 
tesoro, pero al ver la hermosura de su rostro en oración, abandonó 
sus propósitos y oró con él. Rabindranath, por su parte, también ha 
tenido periódicamente accesos de peregrinación religiosa y errante. 
Y aunque ama tiernamente a sus amigos y a todos los suyos, de re- 
pente se marcha, a pie o en barca, y desaparece durante meses. Esto 
sucedía cuando era más joven; ahora está muy fatigado por su re- 
ciente viaje a través de toda la India, con objeto de despertar el in- 
terés en favor de su universidad mundial, en donde no existe ningún 
reglamento, mientras que en el Ashram de Gandhi todo está regla- 
mentado militarmente: es como una escuela militar de ascetismo.” 

En 1913, Tagore recibió el premio Nobel de Literatura. El 7 de 
agosto de 1941, Rabindranath Tagore moría en Calcuta, su ciudad 
natal. 


Para comprender el valor de la obra de Tagore, hay que situarla 
en la línea tradicional estética o religiosa del pensamiento hindú. 
La búsqueda de la salvación espiritual es el fin supremo y permanen- 
te de toda la filosofía, de toda la estética, de todo el arte de la India. 
Bengala es la región de la India donde el temperamento devocional 
del hindú se ha mostrado con más fuerza y esplendor. La salva- 
ción espiritual a través del amor, de la devoción hacia Dios, de la 
exaltación religiosa, es muy característica del pensamiento bengalí, 
y Tagore pertenecía a esta línea. 


Es cierto que su poesía no aporta nada nuevo en el plano filoló- 
gico ni poético en sí, pero tiene la gracia extraordinaria de su sim- 
plicidad, de su encanto, porque Tagore es un poeta y un músico inna- 
to. Poesías, canciones, dramas, novelas, memorias —desgraciadamen- 
te sus Recuerdos se detienen demasiado pronto—, artículos sobre los 
temas más variados, discursos, correspondencias, aparecen sin ce- 
sar. Por lo que se refiere a su poesía, es religiosa, pero también amo- 
rosa, filosófica, épica, elegíaca, patriótica, simbólica, descriptiva, sin 
contar las fantasías dedicadas a los niños. Comenzó a escribir sus 
poemas en versos libres, y después adoptó la rima, ensayando ritmos. 
desconocidos hasta entonces, de una variedad y una libertad sin par. 
Esta misma variedad caracteriza la música, porque en Tagore, mú- 
sica y palabras nacen juntas; en la invención musical es donde 
Tagore reconoce su mayor originalidad. Generalmente olvidaba sus 
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temas, y ha sido gracias a un sobrino suyo, como se han podido con- 
servar transcritas muchas de sus composiciones, 

Su lenguaje también es de una variedad sorprendente; admite ar- 
caísmos y el lenguaje familiar, los pesados epítetos y los compues- 
tos al estilo sánscrito cargados de aliteraciones y alusiones. Este len- 
guaje desconcierta un poco al principio, hasta el punto de que más. 
de una vez, en la primera mitad de su vida, en la universidad de 
Calcuta, entregó algunos de sus escritos para ponerlos en buen ben- 
galí. Se le ha reprochado algo de monotonía en sus imágenes: de- 
masiadas flores abiertas, brisas y claros de luna, lámparas, flautas, 
danzas y llantos. Desigual, sin duda, éste es el tributo de su fecun- 
didad; la poesía, su vida, corría en él sin interrupción, sin períodos 
de silencio o de renovación. Pero hay que advertir que esto es en 
realidad la poesía: una larga tradición hecha con las palabras de los 
evocadores de la atmósfera sentimental, cuyo sentido no es, ni mu- 
cho menos, la claridad o la fuerza; y en Tagore, los contextos dan 
a las palabras más utilizadas una frescura o una grandeza siempre 
renovada. Siempre será él de quien pueda decirse que es a quien 
probablemente se deben las cosas más bellas, que no ha dicho nin- 
gún otro poeta del mundo. 

Nadie como Tagore ha sentido vibrar su corazón, con la vibra- 
ción de otros muchos corazones. Esta es su verdadera religión, que 
combina de este modo con la ontología de los Upanished, el teís- 
mo extático vishnuísta y la tradición brahmo, heredada de su fami- 
lia, y por último un humanismo vivo inflamado de libertad, igno- 
rante de la sensación de la nada como de la tiranía del karma. No 
se le pueden exigir una doctrina sistematizada ni símbolos precisos: 
“Lo que escribe el poeta no puede tener sentido..., hay que aceptarlo 
tal como es; es como una melodía, y no hay nada que comprender, 
sino solamente su sonido. ¿Sabéis lo que significa el primer grito 
de un recién nacido? Mi poema es como ese grito: es la respuesta 
del alma a la llamada del Universo.” | 

Esta comunión con el mundo que se expresa a través de toda su 
obra lírica, inspira también su obra narrativa. Si sus novelas cortas 
han tenido una popularidad sin igual, la deben sobre todo a sus va- 
lores psicológicos, a la simpatía que este aristócrata muestra en ellas 
por los humildes y los muchachos. Sus novelas están compuestas más 
sutilmente y tienen mayor alcance social, porque las novelas de Ta- 
gore, lo mismo que todas las de su época, e incluso las actuales en la 
India, son obras de combate o, al menos, de crítica, En Tagore no 
hay polémicas, la pintura es serena, en todo caso imparcial, y con 
gran frecuencia amenizada por el humor. 
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El gran humanista ha sido acogido en el mundo entero y ocupa. 
su puesto entre los poetas nacionales y universales. Tagore es un 
escritor hindú, típicamente hindú, y, no obstante, sus libros han he- 
cho vibrar a muchos corazones occidentales. 


JUAN ROGER RIVIERE. 
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—COMENTARIOS DE ACTUALIDAD 


LAS INVESTIGACIONES HISPANICAS DE LA SOCIEDAD 
GORRES * 


tres volúmenes en homenaje a su cofundador y antiguo editor 

Wilhelm Neuss para honrar su ochenta cumpleaños. Con ello * 
ya son once los tomos que la entidad lleva en su haber desde que vol- 
vió a reanudar sus actividades en 1954. Antes de describir el con- 
tenido de los tres libros nuevos, será, pues, oportuno hacer algo de 
historia, tanto más cuanto que al final del último volumen el actual 
editor de las Spanische Forschungen y director del Instituto de In- 
vestigación germano-español, Johannes Vincke, aporta muchos datos 
de gran interés sobre las causas y circunstancias que llevaron en 
1927 a la creación de las Spanische Forschungen y de su correspon- 
diente organismo, a la vez que sobre la participación que en ella 
tuvo Wilhelm Neuss. 

Curioso es observar que, en el origen de muchos movimientos pro- 
hispánicos, late un evidente móvil político. Reconociéndolo, no se pre- 
tende rebajarlo ni afirmar que fuera éste el único que indujera a sus 
inspiradores a ocuparse de las cosas de España. Lógicamente no pue- 
de haber un fenómeno de esta naturaleza sin que España ofrezca 
algo positivo a los estudiosos que les atraiga de verdad o llegue a 
apasionarlos. Lo político, por otra parte, se nutre a menudo de ele- 
vadas especulaciones aunque no carezca de miramientos materiales. 
Al margen de los orígenes estéticos, el hispanismo alemán cobró un 
fortísimo aliento —ya lo advirtió sagazmente el malogrado hispa- 
nista francés J. J. A. Bertrand— en las guerras de liberación que 
hicieron los pueblos europeos contra Napoleón y la revolución fran- 


l A sección hispánica de la conocida Sociedad acaba de publicar 


1 Spanische Forschungen der Górresgesellschaft. Gesammelte Aufútze zur 


Kulturgeschichte Spaniens, t. XVI, XVII y XVI. Aschendorffsche Verlagsbuch- 
handlung, Miinster, 1960-61. 
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cesa. Aquel impulso, poderosamente desarrollado por las mentes ar- 
dientes de los románticos y genuinamente representado por hombres 
de la talla de Federico y Augusto Guillermo Schlegel y, en menor es- 
cala, por Bóhl de Faber y von Schepeler, nunca se paralizó del todo. 
Pues, incluso en los últimos decenios del siglo pasado, o sea, en la 
época de mayor extrañamiento cultural entre España y Alemania, 
destacan figuras como la de Justi, el gran narrador de la pintura es- 
pañola. Pero justo es decir que aquel impulso no se vitalizó de veras 
hasta que los alemanes hubieron redescubierto el mundo hispánico 
en su extensión histórica y sentimental lo mismo que en la manifes- 
tación moderna del 98. Todo ello se centra fundamentalmente en los 
años después de la primera postguerra, y no poco contribuyó a ello 
la protesta de los intelectuales españoles contra el intento de conti- 
nuar una especie de ostracismo contra el pueblo vencido. Para captar 
este ambiente en la Alemania católica, pero no privativa de ella, con- 
viene releer el estudio sobre Spanien und Deutschland, ihre kultur- 
politischen Beziehungen, con el que inició Georg Schreiber las Spa- 
nische Forschungen en 1927, aún hoy de extraordinaria actualidad 
para los alemanes que quieran calibrar la situación de la hora pre- 
sente e imprescindible para cualquier español interesado en el asunto. 
Schreiber, cuyo ochenta cumpleaños se va a celebrar el año próximo, 
vio claramente los factores políticos de la empresa y los situó con 
mucha exactitud en el marco general. 

Lo que se consiguió en la primera etapa de las Spanische Forschun- 
gen, o sea, en los ocho volúmenes que se publicaron entre 1928 y 1940, 
inspirados esencialmente por Heinrich Finke, es bien sabido, pero a 
la mirada retrospectiva de un investigador de otra generación pare- 
Ce todavía asombroso. De hecho, se encuentran en estos volúmenes 
los nombres más prestigiosos de aquella época —si se exceptúan a 
Brandi y Rassow—, nombres tanto alemanes como españoles, y son 
pocas las facetas de la historia de España que quedan sin mencionar. 
Privan, ciertamente, los estudios medievales en torno al Archivo de 
la Corona de Aragón, cuya riqueza e importancia para la historia 
de Europa resume emocionado el propio Finke en uno de sus últimos 
artículos, al temer por su suerte en el curso de la guerra civil de 
España. Le secundó y continúa su labor su discípulo y posterior su- 
cesor Johannes Vincke, cuyos trabajos sobre los Reyes de Aragón, 
la política general eclesiástica y cultural de la Corona de Aragón 
van aumentando de año en año, también en la segunda etapa de las 
Forschungen, y cuya publicación conjunta sería mucho de desear. 
Por supuesto, concentró la atención máxima el Gran Cisma de Oc- 
cidente, que culminó en la gran monografía de Seidlmayer. Lo que 
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el recipiendario del actual homenaje, Wilhelm Neuss, hizo en este 
arreno, se trasluce con claridad en los apuntes históricos al final del 
tomo XVIII. Además de sugerir, fomentar y actualizar los estudios 
hispánicos, Neuss mismo escribió muchos trabajos de historia de la 
Iglesia que era su especialidad universitaria, aparte de preparar mo- 
nografías tan ejemplares para la historia del arte como es la suya 
sobre el Apocalipsis de San Juan en la ilustración bíblica medieval 
de España. En aquel entonces empezó asimismo sus estudios sobre 
Ramón Lull, Friedrich Stegmiiller, ahora, como se sabe, en pleno 
apogeo. 

Otros nombres que se hallan en estos volúmenes son los de Pfandl, 
Hatzfeld, Allgeier, Honecker, Willemsen y Kleinschmidt, Streicher, 
Eschweiler, Schmidlin, Obermaier, Beyerle, Weise y Klaiber, Busch- 
bell, Wohlhaupter, Briefs y Grabmann. ¡Quién se atrevería a ne- 
gar un tributo admirativo a una serie tan ilustre de nombres, repre- 
sentantes, por otra parte, de las más diversas disciplinas universi- 
tarias, todos y cada uno empeñado en incorporar la historia hispá- 
nica como objeto principal o complemento a la vida científico-cultu- 
ral de Alemania! Y dada la diversidad de materias cabría pregun- 
tarse si la creación de cátedras de lengua y literatura españolas, por 
ventajosa que hubiese sido y fuera, hubiera tenido una irradiación 
tan polifacética de la vida y cultura de España en el ambiente alemán. 

No menos importante que la aportación propia fue en todo mo- 
mento la colaboración de investigadores españoles, tanto jóvenes como 
ya consagrados. Ahí están, por ejemplo, en primer lugar, en vista de 
la centralización en torno al Archivo de la Corona de Aragón, los 
nombres de distinguidos catalanes, los de José Vives, Valls y Taber- 
ner y Ríus Serra, los de Higinio Anglés, Griera, Batllori y Cirac. 
Pero al lado de ellos tampoco faltan los de Sánchez Albornoz, Gon- 
zález Palencia, Leturia, García Villada, Mauricio de Iriarte o Torres 
López. 

Es indudable que la empresa así configurada fue en gran mane- 
ra el resultado requerido, que ésta correspondía íntimamente a los 
deseos y anhelos de aquel grupo de hombres que la habían concebido. 
Los informes y cartas que Vincke publica ahora en el volumen XVIIT 
confirman nuevamente este hecho. Muy significativo es entre todos 
la Denkschrift (Memoria) de enero de 1926 a este respecto, a la vez 
que demuestra cumplidamente la decisiva intervención de Wilhelm 
Neuss, por sus contactos personales en España, por el ejemplo que 
sentaron sus propias obras y, no en última instancia, por su iniciati- 
va concreta en todo este asunto. 


Ahora bien, abarcando la primera época de las Spanische For- 
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schungen en su conjunto, cabe discernir, sin embargo, un interés muy 
menguado por la historia contemporánea, o, por lo menos, una des- 
proporción bastante acusada a favor de la medieval y a costa de la 
historia moderna. Exceptuando los estudios de Frohberger, Heiss y 
Becher sobre el romanticismo alemán y español en sus relaciones 
mutuas, exceptuando, asimismo, los trabajos afines de Schramm so- 
bre Donoso, la edad moderna estaba prácticamente ausente. Tal vez 
en primer lugar por motivos de discreción y tacto ante una situación 
española en fuerte evolución, ya que muchos de ellos, especialmente 
Neuss, seguían los desarrollos políticos de España con tan intenso 
interés que le permitía a este último hablar horas enteras de peque- 
ños detalles de ella, de personas y cosas apenas sospechadas en el 
resto de su país, cual lo hizo al autor de estas líneas, entonces aún 
estudiante en Bonn. Y, por supuesto, se ha de recordar que a los 
pocos años de su existencia surgieron problemas políticos en Ale- 
mania que hubieran desaconsejado una orientación de la empresa 
hacia la España moderna, si tal hubiese sido el designio. Sea como 
fuera, es justo advertir, sin embargo, que en este aspecto, se ha 
ampliado más el área de las investigaciones durante la postguerra, 
hasta tal extremo, que sea ésta, tal vez, su modificación más saliente, 
debida, en primer lugar, a Johannes Vincke, pero no menos a los 
fecundos estudios monográficos de Schramm y Becher. En lo que 
a mí se refiere, me es grato reconocer esta dependencia, al empezar 
mis investigaciones históricas. A Schramm se deben, asimismo, los 
primeros trabajos sobre el 98, lato sensu, que se han publicado en 
las Spanische Forschungen con un análisis de la obra de Ganivet por 
Conradi que fue, igual que Herda, el autor del extenso trabajo sobre 
Ramiro de Maeztu en el volumen XVIII, discípulo suyo. 

Por lo demás, resulta ocioso recapitular nuevamente aquí los li- 
bros o artículos de Brúggemann o los míos propios, referentes al 
XVIII O XIX y más concretamente al romanticismo en sus dos vertien- 
tes, alemana y española. Huelga igualmente enumerar aquí una vez: 
más los trabajos de Bihler y Falk o de los franceses Pageard y Ber- 
trand. Todos ellos suponen a la vez, si seguimos con el cotejo de las. 
dos épocas de las Forschungen, una mayor preocupación por la his- 
toria literaria, cultural o la de las ideas. Entre las facetas nuevas 
habría, finalmente, que apuntar una dedicación mucho más intensa 
a los siglos XVI y XVIL, antes poco tratados; así, un volumen entero 
sobre Carlos V, estudios sobre la historia del descubrimiento de Amé- 
rica como, por ejemplo, el de Otte, o una serie de trabajos dedicados 
a problemas estilísticos en Hernán Cortés y Santa Teresa, a cargo 
de Hans Flasche. 
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Inician el primero de los tres volúmenes unas notas personales 
de Vincke y José María Albareda, haciendo hincapié en la actividad 
polifacética de Neuss y el calor humano de su trato con compañeros 
y discípulos. Los artículos y notas siguientes están, en su mayor 
parte, relacionados con temas de la historia del arte. Así, entre otros, 
la. curiosa nótula sobre Prudencio en la Vía Tiburtina de Walter 
Schumacher, o el minuciosísimo análisis de la Biblia de León de 960, 
hecho por Pascual Galindo, o el precioso estudio monográfico de Ca- 
món Aznar sobre la miniatura española en el siglo X. Los trabajos 
de Galindo y Camón reflejan, cada uno a su manera, la fecundidad 
y vigencia de los trabajos de Neuss y los continúan en cierto senti- 
do. Más propiamente bibliográfico y de gran interés práctico son, la 
relación de Códices miniados de Madurell Marimón y el curioso In- 
ventario de la Biblioteca del Cardenal Pérez Calvillo en Tarazona, 
preparado por Tomás Marín. A la historia del arte pertenece también 
la nótula sobre Motivos antiguizantes de la decoración del Palacio 
La Calahorra junto a Granada de Santiago Sebastián y el largo aná- 
lisis del tema Media vita, en el que Vetter explica la representación 
y el valor simbólico del árbol de la vida en cuadros y grabados an- 
tiguos, sobre todo de España. De historia literaria medieval tratan las 
notas de López Estrada y Manuel Alvar sobre la difusión del Tesoro 
de Brunetto Latini en España y la adaptación de la vida de Santa 
María Egipcíaca al español, respectivamente. Contribuyen, finalmen- 
te, a este volumen los conocidos musicólogos y antiguos colaborado- 
res de las Spanische Forschungen Higinio Anglés y Gustav Fellerer. 
Por sí solo sería este tomo ya una bella expresión de un homenaje y 
es lástima que la enorme variedad impida hacer más que enumerar 
los títulos. 


Que la ampliación del campo de estudios no se efectuó a costa de 
renunciar a lo que tradicionalmente se cultivaba, lo demuestra ma- 
gistralmente el segundo de los volúmenes que aquí se han de rese- 
ñar, especialmente con sus tres extensos estudios centrales debidos 
a Johannes Vincke y a sus discípulos. El de Vincke, sobre el malo- 
gro de una cruzada de Luis de la Cerda a las Islas Canarias, es un 
capítulo más de los varios que el autor dedicó al tema de la cristia- 
nización de aquellas islas a la vez que ilustra nuevamente la afirma- 
ción de Heinrich Finke, de que desde el Archivo de la Corona de 
Aragón se abrían los horizontes más anchos sobre la historia me- 
dieval. En la línea de los estudios de Vincke se presenta el muy mi- 
nucioso y aún más ponderado artículo de Odilo Engels sobre la 
Dependencia o independencia de la marca hispánica. Para el lector no 
especializado en esta materia sugiere este trabajo, lo mismo que el 
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antes mencionado de Camón Aznar, la pregunta de hasta dónde lle- 
gó, efectivamente, la irradiación de la cultura y el poder carolingio 
en España y de si una investigación sistemática del tema, como por 
ejemplo la de Theo Schieffer sobre San Bonifacio, no rectificaría aún 
en detalles esenciales la idea que de ella comúnmente poseemos. El 
bello trabajo de Dieter Emeis sobre Pedro IV, Juan 1 y Martín de 
Aragón y sus cardenales constituye propiamente una prolongación 
de las investigaciones hechas por Vincke que ya tocó el tema va- 
rias veces de pasada. En el mismo volumen, diserta José Vives sobre 
Nuevas diócesis visigodas ante la invasión bizantina con su habitual 
maestría y en una nótula informa Friedrich Stegmiiller sobre el Sum- 
marium Bibliae del Fernandus Didaci de Carrione. 

Sillas Spanische Forschungen recogen ahora también en gran ma- 
nera los resultados de la investigación alemana sobre la época mo- 
derna y contemporánea, cual lo refleja el volumen XVIII y tercero 
del homenaje a Neuss, hay que tener presente que cumplen con ello, 
a la vez, con una obligación, ya que dos de las publicaciones perió- 
dicas alemanas sobre España no han vuelto a reanudar sus activi- 
dades en la postguerra. El trabajo más extenso y primero de este 
volumen es una excelente tesis sobre Ramiro de Maeztu. Hecha con 
mucho esmero y diligencia, acaso se caracteriza esencialmente por 
la honda impresión que se apoderó del autor ante la gran entereza 
y pureza moral de Maeztu. De ahí a veces un tono apologético, com- 
prensible en cuanto a su motivo, pero no siempre adecuado en la 
acentuación de los hechos de la historia contemporánea o en las omi- 
siones, consciente o inconscientemente operadas por el autor. No seré 
yo ciertamente quien critique la gran admiración por Maeztu, pero 
sí discuto el valor representativo general que se pretende adscribir 
a su obra para enjuiciar el curso de los siglos XIX y XX en España. 
Celebro, sin embargo, el hecho de que por fin exista en alemán un 
estudio amplio y, en general, objetivo de la vida de Maeztu porque 
sólo se ha querido tomar nota, hasta ahora, de la parte opuesta a 
Maeztu. Precisamente al público alemán no especializado en cosas 
de España convenía demostrarle que la España moderna es mucho 
más compleja que lo que los manuales y ensayos en curso dejan en- 
trever. Y también concedo la exactitud del juicio final de Herda que 
dice así: “Verdadera importancia consiguió Maeztu no tanto como 
historiador o filósofo..., sino como ideólogo” (pág. 216). 

El segundo trabajo del volumen intenta un análisis estructural 
de los afrancesados de la Guerra de la Independencia en cuanto a 
su origen, evolución y posteriores repercusiones históricas. El obje- 
tivo principal del autor, que es el que suscribe estas líneas, fue cen- 
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trar nuevamente el tema en su verdadera perspectiva con el fin de 
des-apasionar un asunto que había suscitado una polémica impre- 
visiblemente originada por otro escrito suyo. 

Concluyen el volumen, además de la nota de Vincke sobre Wil- 
helm Neuss und die Spanischen Forschungen, un breve comentario 
de Edmund Schramm sobre un artículo de Alexander Herzen contra 
Donoso Cortés, seguido de la reproducción del texto aludido en “La 
Voix du Peuple”, de 1850, de extraordinario interés, y que demues- 
tra, una vez más, la repercusión europea de Donoso. El hecho reco- 
gido por Schramm es un poderoso argumento para cuantos sostienen 
que, incluso durante el siglo xIx, la presencia espiritual de España 
en Europa fue mucho más grande y constante de lo que uno se ima- 
ginaría a base de los juicios gratuitos en curso, tema éste al que 
espero contribuir más adelante en uno de los próximos números de 
nuestra publicación. 


HANS JURETSCHKE. 


CCCL ANIVERSARIO DE LA FUNDACIÓN DE LA UNIVERSIDAD 
DE SANTO TOMAS, DE MANILA 


Corría el año de 1605, cuando el arzobispo de Manila, P. Miguel 
de Benavides, de la Orden dominicana, cayó gravemente enfermo. 
Viendo que se acercaba su fin, redactó su testamento el 24 de julio 
del mismo año, en el cual se encuentra una cláusula, cuyo conte- 
nido dio origen a la fundación de la universidad. Benavides, que siem- 
pre ha sido reconocido como fundador de esta institución, había 
nacido en la palentina villa de Carrión de los Condes, el año 1552. 
Profesó en la orden dominicana en el convento de San Pablo, de 
Valladolid, y vino a Filipinas con los fundadores de la provincia 
del Santísimo Rosario el 25 de julio de 1587. Soñaba, no con evan- 
gelizar a aquellos chinos en el suelo filipino, sino con la evangeli- 
zación de China entera; y allí marcha con otros religiosos, para vol- 
ver sin grandes resultados. No se arredra y embarca para España 
con objeto de pedir más religiosos a Felipe Ill. Regresó de España 
el año 1595, con el nombramiento de primer obispo de Nueva Se- 
govia. En abril de 1602 fue nombrado arzobispo de Manila, tomando 
posesión de la metropolitana archidiócesis el mismo año, donde tra- 
bajó con gran entusiasmo en la construcción de la primera catedral 
de mampostería y que no pudo ver terminada debido a su falleci- 
miento, ocurrido el 26 de julio de 1605, siendo su cuerpo depositado 
en las gradas del altar mayor de la catedral en construcción. 
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Con algunos bienes —a más de su librería, mil y quinientos pe- 
sos— dejados por el P. Benavides, más otros que en calidad de li- 
mosnas y aportaciones de otros bienhechores, llegando el total a 7.240 
pesos, se inició la fundación del que, en un principio, se denominó 
Colegio-Seminario de Nuestra Señora del Rosario, después Colegio 
de Santo Tomás y más tarde universidad de Santo Tomás. La en- 

. trega del Colegio se hizo en 28 de abril de 1611, ante el escribano real 
Juan de lllán, firmada por el provincial y los religiosos de la Orden, 
además de un comisionado especial del fallecido Benavides. Y así 
empezó la primera y la que luego había de ser la más famosa uni- 
versidad de Asia. 

Obtenida la licencia real para la fundación del Colegio el año 
1619, en agosto del mismo año el que entonces era rector, P. Balta- 
sar Fort, “dio la beca a doce colegiales hijos de los más nobles ciu- 
dadanos y capitanes beneméritos de esta ciudad”. Felipe 11 suplicó 
al papa Paulo V que concediese al colegio la facultad de dar grados. 
El Sumo Pontífice, por el breve Ad futuram res memoriam, de 11 de 
marzo de 1619, concedió a todos los colegios formales o de estudios 
superiores que la Orden de Predicadores tuviese en las Indias, dis- 

tantes doscientas millas de las universidades de Lima o México, la 
facultad de conceder los grados de bachiller, licenciado, maestro y 
doctor a los estudiantes que cursasen cinco años en ellos, 

Con fecha 20 de diciembre de 1644, elevaba Felipe IV al papa Ino- 
cencio X la siguiente súplica: “Muy Santo Padre: Al Conde de Si- 
ruela, mi embajador en esa Corte, escribo que en mi nombre su- 
plique a Vuestra Santidad conceda bula para que un Colegio de la 
Orden de Predicadores de la ciudad de Manila de las Islas Filipinas 
en mis Indias occidentales sea universidad con las calidades y per- 
petuidad que las demás que esta Orden tiene en Avila y Pamplona 
en estos mis Reinos, y como las de Lima y México.” Accedió el Ro- 
mano Pontífice a esta petición del monarca español, y en 20 de no- 
viembre de 1645 expidió la bula In supereminenti, por la que quedó 
definitiva y perpetuamente establecida la universidad de Santo To- 
más de Manila. 

Con fecha de 12 de mayo de 1680, Carlos IT concedió el regio pa- 
tronazgo a la universidad. En virtud de esta concesión, el rey de Es- 
paña, mientras esta nación gobernó en Filipinas, fue tenido como 
patrono de la institución; el gobernador general de Filipinas hacía 
sus veces y era llamado Vice Real Patrono de la universidad. En 7 
de marzo de 1785, Carlos IV, para premiar el ejemplo de fidelidad 
que la universidad dio reuniendo cuatro compañías de soldados en- 
tre sus estudiantes proveyéndoles de todo lo necesario cuando los in- 
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gleses atacaron las islas, le concedió de nuevo su: real protección, 
aunque con la condición que nunca tendría derecho de pedir auxilios 
del real erario. ; 

El 13 de agosto de 1898 se arrió la bandera española en el mástil 
de la Fuerza de Santiago, y a continuación la bandera norteameri- 
cana era saludada con las salvas de los barcos de su nación anclados 
en la gran bahía. 

El 17 de septiembre de 1902 publicaba León XIII la Constitución 
apostólica Quae mari sinico, que viene a ser para Filipinas como la 
Carta Magna eclesiástica y por la que se había de regir en lo fu- 
turo. En esta Constitución dejó escritos para eterna memoria y ala- 
banza de la universidad los siguientes párrafos: “... no queremos de- 
jar de dar la merecida alabanza al gran Liceo manilano, fundado con 
la autoridad de Inocencio X por los religiosos dominicos... Así, pues, 
confirmando plenísimamente los privilegios y honores al mismo con- 
cedidos por los Romanos Pontífices Inocencio X y XI y Clemente XII, 
le otorgamos, además, el título de Universidad pontificia...” Estas 
palabras del Soberano Pontífice fueron bálsamo lenitivo para la uni- 
versidad en medio de los contratiempos y del calvario que venía su- 
friendo. 

La enseñanza en los primeros tiempos era muy reducida y simi- 
lar a la que en aquellos tiempos se daba en la generalidad de las 
universidades. Desde un principio, hubo en el Colegio de Santo To- 
más las siete cátedras siguientes, regentadas por religiosos domi- 
nicos: dos de latín, dos de filosofía, dos de la Suma Teológica de San- 
to Tomás y una de moral. Los monarcas españoles, si bien no ayu- 
dan a la universidad con Erario de la nación, siempre procuraron 
favorecerla, velando por el auge de sus estudios. Visto el fracaso 
sufrido por aquellos venidos de allende los mares con pujos de fun- 
dar una nueva universidad, el rey de España expidió una Real Cé- 
dula, con fecha 23 de octubre de 1733, por la cual se crean dos nue- 
vas cátedras, una de Cánones y la otra de Instituta. Por la bula del 
papa Clemente XII, y para complacer al rey Felipe IV, con fecha de 
4 de septiembre de 1734, se concede a la universidad el que pueda 
conceder grados académicos en todas las Facultades que se funden 
en ella. La cátedra de Derecho patrio o español se fundó en 1835; 
comprendía el derecho civil y penal con sus respectivos procedimien- 
tos de enjuiciamiento. 

En 28 de mayo de 1871, el Gobierno de Filipinas promulgó un 
decreto echando por tierra todos los planes reformistas de Moret 
sobre la enseñanza, y es entonces cuando se crean las Facultades de 
Medicina y Farmacia. Con la bendición que la universidad recibió 
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del papa Pío X el año 1907, se esforzó más y más en proseguir sus 
actividades docentes en bien de Filipinas, y, no obstante los obstácu- 
los, proseguía su camino triunfal, y el año 1907 funda la nueva ca- 
rrera de Ingeniería civil, que tan buenos resultados ha dado para el 
país. En 1930 se añadió a ella el Departamento de Arquitectura, en 
1933 el Curso superior de Matemáticas y el de Química, todos ellos 
reconocidos por el Gobierno. 


En toda la primera época de la universidad de Santo Tomás, e) 
profesorado fue casi exclusivamente religioso, pues sólo dos cáte- 
dras, las de Derecho romano y patrio, fueron regentadas por segla- 
res en los últimos años de ese período. Entre estos profesores se en- 
cuentran seis que han merecido los honores de los altares, al sufrir 
el martirio por la fe, propagando con su sangre el Evangelio en Ja- 
pón y China. En los últimos tiempos de la dominación española, 1897 
a 1898, en el período culminante de la revolución, cuando más ardían 
las pasiones antiespañolas, hubo matriculados en la universidad ma- 
yor número de estudiantes que en. ningunno de los años anteriores. 
La universidad se había convertido antes en una especie de cuartel 
de los voluntarios que se formaban de entre sus profesores y discí- 
pulos y después en hospital de heridos. Las clases permanecieron 
suspendidas durante todo el curso de 1898 a 1899. 

La enseñanza, en esta última época, desde la llegada de los nor- 
teamericanos, puede decirse que ha cambiado radicalmente. Los pla- 
nes de estudios necesariamente han tenido que americanizarse y amol- 
darse a los del Gobierno. El plan de estudios de hoy contiene todas 
las asignaturas del gubernamental, más la asignatura de religión; 
en el Instituto Español, la enseñanza se da en castellano, puesto que 
la exclusiva se da en inglés. 

El ex presidente de Estados Unidos W. Taft dijo de la universi- 
dad de Santo Tomás en agosto de 1905, entre otras cosas: “La uni- 
versidad de Santo Tomás es setenta años más antigua que la uni- 
versidad de Harvard y cerca de un siglo más antigua que mi Alma 
Mater de Yale... Su utilidad en la historia de las Islas no puede pon- 
derarse suficientemente. Tuve ocasión de manifestar la gratitud que 
el pueblo de Estados Unidos debe sentir hacia la Iglesia católica 
y a todas sus instituciones, que a estas Islas y el pueblo malayo han 
hecho apto para la obra que el Gobierno de Estados Unidos se ha 
propuesto realizar: convertirlo en un pueblo con Gobierno propio. 
No puede olvidarse que el único pueblo oriental que se ha convertido 
en su totalidad sinceramente al cristianismo, son los filipinos, y que 
esto es debido a España y a la Iglesia católica romana... A esta uni- 
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versidad se debe en gran parte la misión educadora que se ha reali- 
zado en Filipinas. 

Las actividades de la universidad, crecientes de día en día, hacía 
ya tiempo que exigían ampliación de aulas y de edificios. De ahí que 
hacia 1920 se pensase en llevar a la práctica la antigua idea de edi- 
ficar en el arrabal de Manila, Sampaloc, donde en 1911 se puso la 
primera piedra. El edificio es obra del dominico P. Rogue Ruano, que 
hizo su carrera de ingeniero en esta universidad, donde fue profesor. 
El P. Roque es también el arquitecto de otras varias importantes 
obras en las Islas. La nueva universidad se comenzó a construir en 
enero de 1923. El día 13 de noviembre de 1927, el delegado apostó- 
lico Mgr. Guillermo Piani, bendijo solemnemente el edificio. 

Después de su destrucción en 1945, Intramuros quedó convertido 
en un solar, en el que resiste aún buena parte de las murallas. Lo úni- 
co que sobrevivió a la terrible destrucción de la última guerra, es la 
parte de la entrada al edificio de la antigua universidad, que hoy figu- 
ra como una histórica arcada a la entrada de la nueva universidad, 
ampliada con nuevos y soberbios edificios, que actualmente albergan 
cerca de treinta mil estudiantes filipinos. Mencionaremos tan sólo 
la existencia de una de las más antiguas imprentas hoy existentes 
en el mundo, que desde el año 1593 estaba alojada en Intramuros, y 
fue trasladada el año 1940 al nuevo emplazamiento de la universidad, 
lo que la libró de su destrucción. A 

El día 28 de abril de 1961 hace justamente 350 años que ios al- 
baceas del arzobispo Benavides firmaron la escritura fundacional de 
la universidad de Santo Tomás, de Manila, Durante tres siglos y me- 
dio, sin interrupción, permanecieron abiertas sus aulas, de las cuales 
han brotado prolijos frutos de cultura. Apenas se encuentra en Fi- 
lipinas un conspicuo varón, entre los que sobresalen por su saber, 
condición y prestigio que no se haya formado en la universidad de 
Santo Tomás. Pedro A. Paterno, Marcelo del Pilar, José Rizal, cuyo 
centenario de nacimiento se celebra este año; Apolinario Mabini, Epi- 
fanio de los Santos, Manuel Quizó, Claro M. Recto, Manuel Bernabé 
y tantos otros, han salido de sus aulas. La universidad de Santo To- 
más, con el también dominico Colegio del Letrán y el Ateneo de los 
padres de la Compañía de Jesús, reparte la gloria de haber formado 
a las generaciones de filipinos que entre 1870 y 1900 realizaron el 
movimiento de Independencia. 


ANTE RADIAC. 


NOTICIARIO DE CIENCIAS Y LETRAS 


En este año (22 de enero, según otros el 9 de abril) se eumple 
el IV centenario de Francisco Bacon de Verulam, jurista, historia- 
dor, naturalista y filósofo inglés, fundador del empirismo. El famo- 
so polígrafo, autor del Novum Organum scientiarum, era adversa- 
rio acérrimo de Aristóteles y de la filosofía escolástica, cuyo método 
deductivo combatió en sus escritos, En lo religioso deísta, Bacon con- 
sideraba que la filosofía se compone de tres partes principales: el 
tratado de Dios, el tratado del hombre y el estudio de la naturaleza; 
para Bacon la parte más importante, siendo su misión descubrir las 
leyes del cielo y de la Tierra para ponerlos al servicio del hombre en 
la técnica. Dotado de una poderosa inteligencia y vasta cultura, Ba- 
con llegó a ocupar altos cargos en la corte hasta que sus intrigas y 
ambición le hicieron caer en desgracia, siendo condenado en 1621, 
por su venalidad, a la pérdida de sus dignidades y a prisión. Poste- 
riormente fue indultado, muriendo en 1626 en Highgate, después de 
una vida rica en avatares. Bacon había estudiado en Oxford y Pa- 
rís. Sus obras filosóficas influyeron en la creación de la Royal Socie- 
ty en 1660, cuyo III centenario fue conmemorado solemnemente el 
pasado año. 


E 


En la casa mortuoria del insigne astrónomo y matemático ale- 
mán Juan Keplero (1571-1630) en Ratisbona, quedará inaugurado 
en octubre de este año un museo para perpetuar la memoria del hom- 
bre cuyas leyes, de pareja importancia que las de Newton, explica- 
ron por vez primera los movimientos de los planetas alrededor del 
sol, inaugurando con ello un nuevo capítulo de las modernas cien- 
cias de la naturaleza. 
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El 23 de marzo ha cumplido ochenta años el distinguido químico 
alemán profesor Hermann Staudinger, premio Nobel en 1953 y fun- 
dador de la química macromolecular. Oriundo de Worms, Staudin- 
ger estudió en las universidades de Halle y Munich y la Escuela su- 
perior técnica de Darmstadt. Terminados sus estudios, enseñó quí- 
mica orgánica en la universidad de Estrasburgo y las Escuelas su- 
periores técnicas de Karlsruhe y de Zurich, hasta ser llamado, en 
1926, a desempeñar la cátedra de esta disciplina en la universidad 
de Friburgo (Alemania). Allí creó la Sección de Química macromo- 
lecular, que dirigió hasta 1956. Staudinger había descubierto en 1922 
la estructura en cadena de determinadas grandes moléculas que se 
presentan, sobre todo, en química orgánica. Sus investigaciones en 
este campo, especialmente sobre las posibilidades de obtener estas 
macromoléculas por vía de síntesis química, sentaron las bases de 
la industria de plásticos, hoy día uno de los sectores más importan- 
tes de la industria química. Partiendo de las fibras sintéticas, Stau- 
dinger revolucionó con sus trabajos las ideas vigentes a la sazón 
sobre la estructura molecular de la materia. La concesión, en no- 
viembre de 1953, del premio Nobel de química, vino a significar para 
el anciano investigador la coronación de los trabajos proseguidos in- 
cansablemente a lo largo de tres décadas. 


Xx * 


Bajo los auspicios de la Comisión económica para Europa, la FAO; 
la Organización mundial de la Salud (WHO) y la Agencia interna- 
cional de la Energía atómica (Viena) se ha celebrado en Ginebra la 
primera conferencia internacional sobre contaminación de aguas. Los 
representantes de casi todos los países europeos y de algunos orga- 
nismos internacionales examinaron durante una semana los serios 
problemas que la contaminación de los cursos de agua plantea en 
medida creciente, sobre todo en los grandes países industriales a 
resultas de los detritos y aguas residuales fabriles, 


X Xx x= 


Con ocasión del quinto aniversario de la primera expedición 
científica soviética a la Antártida, se han dado a conocer por la 
URSS los principales resultados de sus investigaciones en aquellas 
regiones polares. La capa de hielo que cubre la Antártida central tie- 
ne un espesor medio de 3.290 m. (máximo de 3.700 m.). La presión 
que esta masa de hielo ejerce sobre el fondo rocoso de la Antár- 
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tida es de tres mil millones de toneladas por kilómetro cuadrado en 
la región de Vostok. En esta parte de las tierras australes se regis- 
tran también las temperaturas más bajas de nuestro planeta, con 
21 grados bajo cero de temperatura media del suelo y 88,3% C bajo 
cero en agosto. Finalmente, por cada kilómetro de la costa antártica 
penetran anualmente en el mar 2,7 millones de toneladas de nieve y 
hielo. 


Las Naciones Unidas han iniciado un importante programa en- 
caminado a mejorar y modernizar las instituciones de enseñanza en 
las jóvenes naciones africanas. En un plazo de dos años, se inverti- 
rán a través de la UNESCO 11,5 millones de dólares (unos 700 mi- 
llones de pesetas) en la construcción de edificios escolares, forma- 
ción de profesorado, publicación de libros de texto y cartillas esco- 
lares, así como en la organización de emisiones de televisión y “ra- 
dio” de carácter didáctico. Este programa de ayuda favorecerá en 
primer lugar a aquellos países africanos en los que menos de 25 por 
100 de los niños en edad escolar asista a la enseñanza primaria, y 
sólo 9 por 100 cursen después alguna forma de enseñanza media. Se 
trata de la empresa de mayor envergadura asumida por la UNESCO 
desde su fundación hace ahora quince años. 


XX X *% 


Una empresa metalúrgica alemana, la Gesellschaft fúr Elektro- 
metallurgie m. b. H., de Nuremberg, ha desarrollado un nuevo pro- 
cedimiento para la obtención de vanadio en mayor escala y con un 
grado de pureza de 99,9 por 100. Se trata de un proceso metalotér- 
mico que, partiendo del ácido vanádico (VO,H,) permite la produc- 
ción de vanadio metálico mediante la aplicación de elevadas presio- 
nes y temperaturas. 

El vanadio figura con el número 23 en el sistema periódico de los 
elementos. Modernamente ha adquirido gran importancia para el re- 
fino de aceros, así como en las industrias de armamentos y de co- 
hetes. En la naturaleza, se presenta en muy pequeñas cantidades en 
minerales de hierro, carbones, petróleo y plantas. 


XX * * 


Las editoriales “University Press” de Oxford y Cambridge han 
publicado recientemente la primera parte de una nueva versión in- 
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glesa de la Biblia, que viene a sustituir la traducción hasta aquí co- 
rriente en uso por las Iglesias anglicanas y disidentes del Reino 
Unido, que data de principios del siglo xv. La parte que ha salido 
a la luz es el Nuevo Testamento, con una tirada de un millón de 
ejemplares. La traducción está hecha sobre el texto original griego. 
La empresa de editar una nueva versión inglesa de la Sagrada Es- 
critura, con el fin de hacerla más accesible y legible para el mundo 
de habla inglesa, fue concebida hace ahora trece años por una comi- 
sión de eruditos y especialistas en estudios bíblicos de Gran Breta- 
ña, en la que están representadas todas las Iglesias y sectas del Reino 
Unido, con excepción de los católicos romanos. 


Un extenso programa trienal para el estudio de la corteza te- 
rrestre hasta una profundidad de mil kilómetros (aproximadamente 
una duodécima parte del radio terrestre) ha sido adoptado por la 
TIT Conferencia internacional de Geofísica, de París. En el curso de 
las investigaciones previstas (enero 1962 hasta diciembre 1964) se 
estudiarán particularmente las zonas de carácter tectónico. Los geo- 
físicos tratarán de llegar a un conocimiento más completo de la es- 
tructura física, composición y propiedades mecánicas de la corteza 
de nuestro planeta y sus capas superficiales y profundas. De los tra- 
bajos proyectados forma parte el llamado “proyecto Mohole” (cfr. Ar- 
BOR, núm. 175, págs. 85 y sigs.), consistente en sondeos de hasta 10 
kilómetros de profundidad bajo el fondo del mar. 

La Conferencia de París ha preparado, además, un programa 
de observaciones geofísicas durante el próximo período de actividad 
solar mínima (1964-1965). 


La Academia de Artes plásticas de Viena ha agregado a su Es- 
cuela Superior de Escenografía un seminario de Cinematografía y 
Televisión, en el que se iniciarán las clases en el próximo año escolar 
(noviembre). Con ello, ambas disciplinas se convierten por vez pri- 
mera en materias de enseñanza en el seno de un establecimiento de 
carácter universitario. La dirección del seminario ha sido encomen- 
dada al crítico y teórico del séptimo arte Hans Winge. Los estudian- 
tes que quieran matricularse en este seminario deberán haber cur- 
sado antes un mínimo de seis semestres en universidades o escuelas 
superiores de Austria o del extranjero, lo que es un indicio del ele- 


Noticiario de ciencias y letras 75 


vado nivel que, desde un principio, la Academia de Artes plásticas de 
la capital austríaca pretende dar a estos estudios. La duración de 
los mismos será de cuatro semestres, de los cuales los dos primeros 
estarán consagrados preferentemente al estudio de los fundamentos 
estéticos y teóricos del arte cinematográfico. 


XK Y %* 


Para fines del año en curso está prevista la publicación del se- 
gundo tomo del “Diario” de Jules Michelet. Este segundo volumen 
del Diario del historiador y moralista francés abarca los años de 1848 
a 1860, en que se refleja especialmente la influencia ejercida sobre 
el autor por su segunda esposa, la joven Athénais Miallaret; tanto 
más, ya que se trata de páginas virtualmente inéditas que, para ese 
período, están mucho menos mutiladas y retocadas por Athénais que 
el resto del Journal, cuyo primer volumen salió a la luz en 1959, El 
texto autógrafo del diario de Michelet pertenece al Instituto de Fran- 
cia, que autorizó su publicación en 1950. La parte correspondiente 
a los años de 1828 a 1860 es editada bajo la dirección de M. Paul 
Viallaneix; el resto, bajo la de M. Claude Digeon. 
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LOS CLASICOS DE LA “FUNDACIÓ BERNAT METGE” 


En 1923 empezaba a publicarse en Barcelona una colección de 
autores griegos y latinos que, si bien fue por muchos recibida con 
entusiasmo y con satisfacción, no faltaron quienes la consideraron 
una empresa quimérica y audaz que no tardaría en fracasar. En efec- 
to, para mucha gente pareció una arriesgada aventura lanzar al mer- 
cado una serie de volúmenes con obras de autores clásicos en su tex- 
to original griego o latino acompañadas de una traducción catalana. 
Había motivos, en verdad, para augurar el fracaso: en España se 
habían malogrado los escasos intentos de editar textos clásicos que 
modernamente se habían hecho (unos diez años después, todavía, se 
interrumpiría la colección de la Editorial Voluntad, que tan acerta- 
damente dirigían Luis Segalá y el P. Errandonea). Además, se pre- 
guntaban muchos, ¿cómo podría mantenerse empresa de tal enver- 
gadura en catalán, con un público lector forzosamente reducido? Cla- 
ro está que tal empresa se hallaba sólidamente respaldada por una 
fundación creada por don Francisco Cambó, lo que aseguraba el gra- 
ve problema de la financiación. 

Inauguró sus publicaciones esta Fundación con el poema de Lu- 
crecio De la naturaleza, edición preparada, prologada, traducida y 
anotada por el catedrático de latín de la universidad de Barcelona 
don Joaquín Balcells, canario de nacimiento, uno de los profesores 
que más vocaciones han suscitado en las aulas de la Facultad de Fi- 
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losofía y Letras de la Ciudad Condal. Pero detrás de estas publica- 
ciones se organizó pronto toda una estructura que aseguraría la con- 
tinuidad de la colección y haría cada vez más eficaz y más perfecto 
su trabajo. La Fundación contó en seguida con una excelente biblio- 
teca especializada, con toda suerte de libros y de revistas, al estilo 
de un perfecto seminario universitario, y empezaron a desarrollarse 
cursos de griego y de latín destinados a preparar un plantel de tra- 
ductores, tarea imprescindible para asegurar la continuidad de la 
obra. Tales cursos ofrecían la característica de estar enfocados a la 
creación de traductores, por lo tanto en sus clases se insistía tan- 
to en el conocimiento de las dos lenguas clásicas como en el difí- 
cil arte de verter con precisión, exactitud y elegancia. 

Al frente de toda esta organización se encontraba un hombre de 
extraordinaria capacidad y compenetrado con las más importantes 
empresas culturales europeas, don Juan Estelrich, fallecido hace tres 
años en París al frente de la delegación española de la UNESCO. 
Estelrich supo iniciar y llevar adelante tan audaz proyecto, rodeán- 
dose de los mejores colaboradores y exigiendo en todo momento un 
absoluto rigor en el trabajo. Al buscar un nombre adecuado a la fun- 
dación pareció oportuno darle el de Bernat Metge, el excelente pro- 
sista barcelonés de fines del siglo XIV, secretario de los reyes Juan I 
y Martín el Humano, primer humanista español y autor del mara- 
villoso libro Lo somni, que es, entre otras cosas, la primera muestra 
de diálogo de tipo platónico y ciceroniano en una lengua neolatina. 
En cuanto a la disposición de la serie de volúmenes, se siguió muy 
de cerca el modelo de la colección francesa de clásicos griegos y la- 
tinos de la “Association Guillaume Budé”. Las obras editadas van 
precedidas de una extensa introducción en la que se resume el esta- 
do actual de la investigación sobre el escritor o el libro que se publi- 
'ca, dando cabida no tan sólo a los datos de tipo erudito (la trans- 
misión textual es seguida siempre con gran atención), sino también 
a orientaciones y juicios de validez actual. Siguen, frente a frente, 
el texto antiguo y la traducción catalana. El texto, griego o latino, 
se toma de la edición moderna más solvente, y se hace constar al 
pie un reducido aparato crítico de variantes, elemento imprescindi- 
ble para el especialista y el estudioso. Salvando algunas excepciones 
(por ejemplo la de Horacio, para cuyo texto se colacionó por vez pri- 
mera un manuscrito de Tortosa), los textos griegos y latinos que 
edita la “Fundació Bernat Metge” reproducen la mejor edición exis- 
tente, haciendo constar al final las discrepancias que, respecto a ella, 
ha sido preciso introducir. La traducción catalana se mantiene en el 
difícil equilibrio que suponen por un lado la fidelidad al original (fi- 
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delidad literal y fidelidad estilística) y la elegancia de la prosa mo- 
derna (ya que los textos poéticos siempre se traducen en prosa). En 
cuanto a este aspecto, hay que advertir que las traducciones de la 
“Fundació Bernat Metge” constituyen, desde que se inició la colec- 
ción, una de las mejores muestras de catalán literario. Notas, a ve- 
ces muy abundantes, complementan la estructura de los volúmenes. 
Cada obra es revisada por dos especialistas, cuyos nombres constan 
en la contraportada. 

En 1936 la “Fundació Bernat Metge” había publicado 84 volú- 
menes. Reorganizada después de la guerra, reemprendió sus edicio- 
nes en 1946, y actualmente ha alcanzado la cifra de 137 volúmenes. 
A continuación me referiré exclusivamente a los 53 volúmenes pu- 
blicados en los últimos quince años. En éstos la colección ha dado 
final a unas cuantas obras que se habían iniciado en el período an- 
terior. Se concluyó la impresionante edición de las Vidas paralelas 
de Plutarco, debida a Carlos Riba, que abraza quince volúmenes. Las 
comedias de Plauto, de las que hasta 1936 se habían publicado cua- 
tro tomos, han llegado hasta el final (doce tomos en total), acompa- 
ñadas de una traducción de Marcial Olivar que llama la atención por 


el acierto con que se han sabido reproducir los chistes y frases vul- 


gares del comediógrafo latino, en un estilo en que el diálogo, desga- 
rrado y jugoso, actualiza admirablemente el tono de las viejas co- 
medias latinas. También llegó a su término la publicación de los cua- 
tro tomos del teatro de Terencio, en cuidada edición y pulcra versión 
de Juan Corominas, excelente aportación de un romanista tan desta- 
cado a la filología latina, Se han concluído o continuado las ediciones 
de los discursos de Cicerón, por el P. Lorenzo Riber y José Vergés; 
de las obras de Demóstenes, por Juan Petit, y de los diálogos de Pla- 
tón, difícil empeño en que Santiago Olives continúa la labor iniciada 
por el malogrado Juan Creixells. 

En los quince últimos años la “Fundació Bernat Metge” ha em- 
prendido la publicación de obras de gran importancia. Entre los clá- 
sicos latinos mencionemos las Historias, de Tácito, a cargo de Ma- 
riano Bassols de Climent y de José M.? Casas Homs; las Cuestiones 
Naturales, de Séneca, por el P. Carlos Cardó; las Tusculanas, de Ci- 
cerón, obra que tanto influyó sobre el primer libro de Lo somni, de 
Bernat Metge, epónimo de la Fundación, editadas y vertidas por Eduar- 
do Valentí; y las Sátiras, de Juvenal, hace pocas semanas aparecidas, 
con texto y traducción del P. Manuel Balasch. 

En cuanto a clásicos griegos se han iniciado tres obras capita- 
les. Hay que llamar la atención sobre las tragedias de Sófocles, de las 
que han aparecido dos tomos debidos a Carlos Riba, quien en la etapa 
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anterior publicó las de Esquilo. A Riba le sorprendió la muerte poco 
después de la publicación del segundo tomo de Sófocles, pero se anun- 
cia la inminente continuación de la edición de las tragedias a base 
de los originales que dejó el gran escritor. La traducción de Sófocles 
de Riba, como lo fueron en su tiempo las que hizo de la Odisea y del 
teatro de Esquilo, es una obra esencial en la moderna literatura ca- 
talana, no tan sólo por el gran valor poético de la versión, sino tam- 
bién por la profunda introducción que la precede y los prólogos que 
van al frente de cada una de las tragedias. Jaime Berenguer ha dado 
cuatro tomos de la Historia de la guerra del Peloponeso, de Tucídi- 
des, con una traducción ceñida y admirable. Han aparecido también 
dos fascículos de la obra de Píndaro, debidos a Juan Triadú, ambi- 
ciosa empresa que, en algunos aspectos, por ejemplo la introducción, 
se aparta de las líneas constantes de los volúmenes de esta excelente 
colección. 

La vieja tradición humanística de Mallorca se incorporó desde el 
primer momento a las tareas de la “Fundació Bernat Metge”. El poe- 
ta y exquisito latinista P. Lorenzo Riber, a quien tanto debe la in- 
corporación de los escritores latinos a España, colaboró con la “Fun- 
dació” desde sus primeros pasos, así como el poeta Miguel Ferrá. 
Esta tradición de poetas-humanistas mallorquines no se ha interrum- 
pido, como bien se ve por los tomos debidos a Miguel Dolc, que ha 
publicado íntegro a Marcial (cinco volúmenes) a Persio y las Bucóli- 
cas de Virgilio, y en colaboración con otro poeta mallorquín, Gui- 
llermo Colom, las Silvas de Estacio (tres volúmenes). Y recientemen- 
te, en colaboración con F. Senties, ha dado el Apologético de Tertu- 
liano. Los tomos preparados por Miguel Dolc se caracterizan por sus 
extensas y documentadísimas introducciones, a veces verdaderas mo- 
nografías, con minuciosa y recentísima bibliografía, y por la profu- 
sión y rigor de las notas, además de la exactitud y calidad de las 
traducciones. : 

Si en sus primeros tiempos la “Fundació Bernat Metge” dio al- 
gún volumen en el que un criterio riguroso podía hallar defectos, hay 
que confesar que esto ya no ocurre. La Fundación ha creado su es- 
cuela y ha hecho rígidos y seguros sus métodos de trabajo, las revi- 
siones son cuidadosas y la responsabilidad cada día es mayor. Tén- 
gase en cuenta que son muchos los tomos que están en su segunda 
edición (Lucrecio, Nepote, Jenofonte, Platón, Cicerón, Ausonio, Tibu- 
lo, Propercio, Quinto Curcio, Tácito, Plutarco, Aristóteles, etc.), y que 
tales segundas ediciones no son nunca una mera reimpresión de las 
primeras, sino una reelaboración, cuidadosamente revisada y puesta 
al día. Se puede afirmar que los veinte primeros tomos de la colec- 
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ción, cuando ésta podía en algún momento y en raras ocasiones ti- 
tubear en su camino, han sido reeditados posteriormente y adecuados 
a la metodología y el rigor que luego se adquirieron con la experien- 
cia. Fuera de su colección normal, la “Fundació Bernat Metge” ha 
iniciado recientemente la publicación de tomos anejos con la edición 
de un conjunto de máximas de la antigijedad, en texto latino y tra- 
ducción catalana, bajo el título de Aurea dicta. Se trata de un autén- 
tico florilegio del pensamiento antiguo, distribuído por conceptos, que 
tiene un interés y una utilidad innegables. 

La colección de autores griegos y latinos de la “Fundació Bernat 
Metge” fue dirigida desde sus inicios, como ya se ha dirho, por don 
Juan Estelrich. Muerto éste en 1958, pasó a dirigirla e1 gran poeta 
y humanista don Carlos Riba, el más asiduo colaborador de la magna 
empresa, profesor de griego de la fundación desde su creación y re- 
visor obligado de casi todos sus volúmenes. Desgraciadamente Riba 
moría un año después. Se creó entonces un consejo de redacción for- 
mado por los profesores de la universidad de Barcelona don José 
Alsina y don Juan Petit, por el de la de Valencia don Miguel Dolc, 
por el prof. don José Vergés y por el escritor don Juan B. Soler- 
vicens. 

Ante los 137 volúmenes que lleva publicados la “Fundació Ber- 
nat Metge” es forzoso confesar que, aunque realmente estuvieran jus- 
tificados parte de los temores o del escepticismo que suscitó en algu- 
nos su creación en 1923, el éxito de la empresa es innegable, gracias 
al instinto y buen sentido del mecenas que creó la institución, al 
acierto de los que la dirigieron y dirigen y a la responsabilidad y 
cuidado de sus colaboradores. La “Fundació Bernat Metge” no tan 
sólo ha dado a Cataluña una importante y seria colección de clási- 
cos de la antigiiedad, sino que también ha ejercido un profundo in- 
flujo, conceptual y estilístico, en las modernas letras catalanas. La 
fuerte tradición clásica de la universidad de Barcelona —recuérden- 
se los nombres de Bergnes de las Casas, de Balari y Jovany y de 
Luis Segalá— ha cristalizado, en lengua catalana, en esta conside- 
rable colección; y, por otra parte, y más recientemente, ha ceristali- 
zado, en lengua castellana, en la “Colección Hispánica de Autores 
Griegos y Latinos”, dirigida por don Mariano Bassols y editada tam- 
bién en Barcelona, que en siete años ha publicado, asimismo con el 
texto antiguo original, 16 tomos de la más alta categoría científica. 


MARTÍN DE RIQUER. 
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CINE DE VALORES HUMANOS 


Valladolid es un nombre de prestigio en el mundo del cine. La vie- 
ja capital de Castilla es hoy conocida en el orden internacional como 
una de las capitales del cine. Y capital, en su género, única. Cuando 
recientemente la Federación Internacional de Asociaciones de Pro- 
ductores de Filmes otorgó el título de Festival Internacional a la 
Semana de Cine de Valladolid, lo hizo precisamente por ese carác- 
ter único que tiene. El de afirmar y exaltar los valores humanos en 
el cine. Y esto en las dos secciones de la manifestación cinematográ- 
fica, las Conversaciones y el Certamen, ambos internacionales. Va- 
Madolid es quien dice hoy al mundo cómo se debe hacer el cine para 
que tenga valores humanos positivos. Cuando hablemos del puesto 
de España en el cine mundial, no olvidemos esto. 


Un poco de historia. Porque esta edición de la Semana de Valla- 
dolid, que se ha celebrado del 9 al 16 de abril, es ya la sexta de una 
serie brillante y ascendente. La cosa empezó en 1956 con un carác- 
ter simplemente local. La idea, que fue de don Luis Huerta, surgió 
«en la Delegación Provincial del ministerio de Información y Turis- 
mo. Se quiso celebrar una exhibición de películas religiosas, dentro 
del ambiente, de tan sobria y fuerte tradición artística, de la Se- 
mana Santa de Valladolid. Y la idea fue realizada desde ese primer 
momento por el que desde entonces ha sido el director de la Semana, 
don Antolín de Santiago y Juárez, delegado provincial del mismo 
ministerio. En 1957 se celebró el primer certamen con premios. Y 
en 1958 la Semana tuvo ya carácter internacional y al Certamen de 
películas se añadieron las “Conversaciones Nacionales de Cine Ca- 
tólico”. Con este carácter siguió la Semana en 1959. Pero en 1960 la 
Semana amplió su contenido titulándose “Semana Internacional de 
Cine Religioso y de Valores Humanos” y las conversaciones fueron 
ya “Conversaciones Católicas Internacionales sobre Cine”. Si este 
año 1961 la Semana y el Certamen conservan todavía su título, las 
Conversaciones han dejado de llamarse católicas, y, probablemente, 
el Certamen dejará también de llamarse religioso el año próximo. 
Con estos cambios no se trata de modificar un ideario. La manifes- 
tación cinematográfica de Valladolid seguirá siendo una Semana con 
jornadas de estudio sobre “El Cine al servicio del Hombre”, pero 
con una mayor amplitud y eficacia, abriendo la puerta a toda la gente 
de buena voluntad, sin perder nada de su espíritu inicial. Esta mo- 
dificación, que se viene estudiando hace tres años, será probablemen- 
te la última. La Semana de Valladolid, al llegar a su séptimo año, 
habrá logrado ya su forma definitiva. 
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Vamos a exponer brevemente lo que este año ha sido la Sema- 
na, tanto en sus Conversaciones como en su Certamen. Si en las Con- 
versaciones se estudia cómo hacer cine bueno, en el Certamen se 
fomenta su realización. En Valladolid se ha iniciado la marcha hacia 
ese cine que exprese de una manera positiva y con plena dignidad 
artística los distintos aspectos de la condición humana. Porque el 
cine, aun sin pretenderlo, es siempre magistral, y enseñará el mal 
si no enseña el bien. La Dirección General de Cinematografía, que 
patrocina esta Semana, le ha dado toda la ayuda necesaria para tan 
noble empresa. 

El presidente de las Conversaciones fue, como el año pasado, el 
doctor Floris Luigi Ammannati, hasta hace dos años director del 
Festival de Venecia, y que ahora dirige en Italia la escuela oficial 
de cinematografía y la cinemateca nacional. Las Conversaciones se 
iniciaron con la lectura de unas cuartillas del profesor Francesco 
Carnelutti —que no pudo venir a España—, y terminaron con un dis- 
curso del profesor Muñoz Alonso, director general de Prensa. Por las 
Conversaciones desfiló una larga serie de ponencias y comunicacio- 
nes sobre cine y delito, cine y pena, cine y delincuencia juvenil, po- 
sibilidad de limitar la representación del mal, el cine ante el indi- 
viduo y la sociedad y el cine como medio de comprensión social. Los 
coloquios que siguieron a cada uno de estos trabajos, fueron casi 
siempre interesantes, y en ocasión hasta trepidantes, como cuando se 
tocó el tema de cine y censura, que se discutió no solamente en el 
aula del Palacio de Santa Cruz, sino también en la mesa redonda 
que se celebró más tarde entre la gente de cine. 


El profesor Carnelutti, después de afirmar que el arte es la ex- 
presión más elevada de la cultura, y que el cine es un arte, ante el 
problema de la representación artística del mal, añadió: “No conoz- 
co una definición de arte más feliz que aquélla, realmente extraordi- 
naria, de Martin Heidegger: Das Geschehen der Wahrheit, el acae- 
cer de la verdad”. Partiendo de que la verdad equivale a la realidad, 
con tal de que sea toda la realidad, presentó ésta como una medalla, 
que tiene un anverso y un reverso. La representación del mal no sólo 
no debe, sino que no puede ser eliminada del campo del arte, si éste 
debe orientarse al hallazgo de la verdad. La verdad del arte con- 
siste en hacer ver por transparencia. Un artista auténtico logra ha- 
cer ver el anverso mostrando el reverso, o el reverso mostrando el an- 
verso de la medalla, El arte sagrado es también así. Cristo en la 
Cruz representa la suprema bondad sobre un fondo de suprema maldad. 


En la serie de ponencias que siguieron a esta introducción, el que 
esto escribe hubo de exponer bajo el título de “cine y delito” la in- 
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fracción externa e imputable, presentada en la pantalla, del precepto 
universal, básico en todas las grandes religiones, del amor al pró- 
jimo. El cine debe tratar los atentados contra el prójimo no sólo de 
comisión, sino también de omisión, porque todo el que no es un 
bienhechor es un malhechor. Y, si entre los atentados positivos con- 
tra los valores espirituales del prójimo hay que señalar la seducción 
como intencionada y el escándalo como involuntario, el cine debe 
evitar que la seducción objetiva en la pantalla se convierta en es- 
cándalo subjetivo en el público. Para evitarlo, no debe presentar el 
mal moral ni como justificable en su fondo ni como apetecible en su 
forma. El profesor Torío añadió que la ecuación entre delito y pena 
debe ser suficientemente explícita para que el cine pueda jugar un 
elevado papel educativo. Por su parte, el ponente M. Jean d'Ivoire 
defendió el cine negando su carácter delictógeno y lo propuso como 
vehículo que puede conducir a la espiritualidad acelerando la mar- 
cha hacia la verdad. Como una réplica al tema de cine y guerra, otro 
ponente, el señor Ripoll, expuso a continuación la índole de las nu- 
merosas asociaciones mundiales que forman en el actual movimien- 
to internacional por la paz. 

Terminado este primer estudio sobre cine y delito, se pasó al es- 
pinoso problema de la censura. Las ponencias corrieron a cargo del 
secretario de la Junta de Censura, don Francisco Ortiz Muñoz, y del 
asesor religioso del ministerio de Información, don Andrés Avelino 
Esteban. Afirmando previamente la ineficacia de otros medios —en 
concreto, la autocensura de la producción y la formación del públi- 
co—, se trató de la censura como único medio eficaz de limitar la 
representación del mal en el cine. Los dos ponentes, complementán- 
dose mutuamente, expusieron el estado de la cuestión desde un pun- 
to de vista español, pero con carácter universal. A continuación, el 
profesor Verdone, relacionando el espectáculo cinematográfico con la 
delincuencia juvenil, redujo a una parte mínima el influjo del espec- 
táculo en la delincuencia. El cine no hace malvados, aunque puede 
enseñar al que ya es delincuente una nueva técnica para su delito. La 
causa de la delincuencia juvenil debe ser buscada en un conjunto de 
numerosos factores, entre ellos la insuficiencia de una debida vida 
familiar, el alejamiento religioso, el ambiente desmoralizado, la di- 
fusión por la prensa y la radio de delitos reales y no ficticios como 
los del cine. 

Correspondió al profesor Laura hablar de “cine y pena”. Des- 
pués de exponer los reflejos que han tenido en el cine los distintos 
conceptos que en torno de la pena y de sus fines se han ido presen- 
tando en la sociedad, hizo ver cómo la obligación moral de expiar 
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la culpa es la base de la pena, y ella debe ser también en el cine un 
medio formativo de la conciencia. Tratando de la vida social en el 
cine, el señor Pineda concluyó que la familia ha de presentarse sin 
convencionalismos ni concesiones, el amor no ha de ser ni falseado 
románticamente ni usado para avivar bajos instintos, la amistad ha 
de ser expuesta como una invitación a la comprensión y al diálogo, 
y el tratamiento de los problemas laborales debe estar presidido por 
un criterio cristiano de justicia social. Seguidamente, el señor Cebo- 
llada, hablando del cine como medio de comprensión social, mostró 
el resultado de una encuesta digna de crédito, según la cual el no- 
venta por ciento de la cultura de la clase obrera ha sido adquirida en 
el cine. Establecida la condición social del cine por su difusión y su 
influencia, el ponente recorrió, juzgándolos brevemente, diversos gé- 
nerog cinematográficos, para terminar con las dos formas de cine 
social, el “laboral” y el “europeo”, notando cómo este último, por 
su tendencia a la unidad, habrá de contribuir a la unidad de Europa. 

En la clausura de las Conversaciones, que fue presidida por el 
director general de Cinematografía, hablaron, además del director 
de la Semana, el presidente de las Conversaciones, que resumió los 
trabajos realizados mirando hacia un futuro, y el director general 
de Prensa, que en una brillante disertación analizó agudamente una 
serie de conceptos y realidades, presentando la influencia del cine 


en el hombre y distinguiendo el cine religioso del que es simplemente 
cine de contenido religioso. 


Pasando ya de las conversaciones a las películas, el Certamen 
ofrecía medio centenar de éstas, de las cuales más de veinte eran 
de largo metraje. Ya que no podemos hablar aquí de todas ellas, di- 
gamos en general que la gran mayoría de esas películas eran de po- 
sitiva calidad. Si la Semana ha tenido este año un defecto visible ha 
sido el de la excesiva abundancia de películas, presentadas por una 
docena de naciones. Diariamente se han celebrado en el Cine Avenida 
tres sesiones de películas presentadas a concurso, y algunos días ha 
habido simultaneidad de sesiones para dar salida a tanto material. 
Como se esperan más naciones para 1962, entre ellas Polonia, Ja- 
pón, Israel, Checoslovaquia y Hungría, la Dirección de la Semana 
habrá de ser más exigente al apreciar la calidad del material ofre- 
cido y elegir quizá una sola película de cada nación. En un programa 
de valores humanos no es la cantidad lo que importa. 


El nombre de Ingmar Bergman está indisolublemente unido a la 
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Semana de Valladolid. La Semana del año pasado lo dio a conocer 
en España y le concedió el máximo galardón en el Certamen, el pri- 
mer premio para películas de valores religiosos, el “Lábaro de Oro”. 
Su película premiada fue El séptimo sello, que un año después ha sido 
estrenada comercialmente en España y con sorprendente éxito. Sor- 
prendente, porque el cine de Bergman es difícil y profundo y ca- 
rece de esas concesiones que se suelen llamar elementos comerciales. 
Pero hasta los espectadores que no logran penetrar en el pensamien- 
to del cineasta, quedan asombrados ante su técnica y su estética. Este 
año Ingmar Bergman ha ganado por segunda vez, y se trata de dos 
veces consecutivas, ese codiciado “Lábaro de Oro” que tiene ya un 
prestigio internacional. El premio ha sido para su obra El manantial 
de la doncella, que poco después hemos sabido ha ganado en Holly- 
wood el “Oscar” a la mejor película extranjera. No deja de ser cu- 
. rioso el que Valladolid y Hollywood, con unas horas de diferencia, 
hayan premiado esta película. La industria ha coincidido con el hu- 
manismo. Decíamos que ha sido la Semana de Valladolid la que ha 
introducido en España el cine de Bergman. El séptimo sello se ha 
estrenado ya, El manantial de la doncella entra ya en período de do- 
blaje, y se acaba de adquirir también otra obra suya, Las fresas sil- 
vestres. Están de enhorabuena los aficionados a este cine fuera de 
serie. Una misma distribuidora es la que importa estas tres pelícu- 
las, y su ejemplo debía estimular a otras para introducir en España 
firmas del cine, que siguen siendo desconocidas entre nosotros. 

Bergman, que es autobiográfico en su cine, y que ha ido pasando 
del agnosticismo a la angustia, y de la duda al credo, es actualmente 
un cristiano independiente no afiliado a ninguna iglesia. La frase 
que el caballero cruzado Antonius Block pronuncia en El séptimo sello 
antes de morir —“*¡Oh, Dios, estés donde estés, porque ciertamente 
tienes que existir, ten misericordia de nosotros!”-— expresa el pen- 
samiento religioso de Bergman en 1956, fecha de realización de la 
película. Tres años después, en 1959, año de El manantial de la don- 
cella, Bergman ha avanzado notablemente en su camino religioso. 
Por primera vez el realizador sueco admite un Dios que se comunica 
por una intervención sobrenatural y milagrosa, y afirma también los 
conceptos de pecado y expiación con un sentido no solamente cris- 
tiano, sino también católico. 

El manantial de la doncella se basa en una balada del medievo. 
Una balada que nació en el sur de Francia, pasó a Suecia en el si- 
glo xI y allí se incorporó elementos de un hecho histórico, la viola- 
ción y asesinato por unos vagabundos de la hija virgen de un gran- 
jero. El romance de la hija de Tóre de Vánge era cantada a fines de 
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la Edad Media por frailes mendicantes que recorrían el país hacien- 
do colectas para la construcción de nuevos templos. Cuando Bergman, 
siendo estudiante en la universidad de Estocolmo, descubrió esa ba- 
lada, quedó tan profundamente impresionado por su belleza, que 
afirma: “Su recuerdo nunca dejó de obsesionarme.” Y añade: “Pensé 
convertirla en un ballet, después en una obra teatral, pero por fin com- 
prendí que debía darle dimensión cinematográfica”. 

Para conseguirlo, Bergman buscó la colaboración de Ulla Isak- 
sson, novelista que ya había colaborado con Bergman escribiéndole 
el guión de En el umbral de la vida. Una de las cualidades de esta 
escritora es la de saber expresar con una estética perfecta la religio- 
sidad más profunda. El resultado de esta colaboración ha sido tan 
excelente, que la obra parece haber salido de las manos de un solo 
autor. El tema, situado en el espacio y el tiempo de la Suecia del 
siglo xIv —el mismo siglo de El séptimo sello— tiene una valora- 
ción también intemporal. Y en ese romance de 74 versos se introdu- 
ce un elemento nuevo. El brote milagroso del manantial, la respues- 
ta de Dios al hombre aceptando la expiación por el pecado. Esta adi- 
ción es tan importante que ha dado título a la película. Si el roman- 
ce se titulaba La hija de Tóre de Vánge, la película se llama El ma- 
nantial de la doncella. 

Ulla Isaksson, haciendo simbólico el drama rural de la balada y 
dándole una sublimidad religiosa, ha situado la tensión paganismo- 
cristianismo en aquella época y en aquel lugar, cuando Suecia era 
ya oficialmente cristiana, pero seguía practicando ocultamente la ido- 
latría de los dioses nórdicos. La misma guionista dice que en la pe- 
lícula ha querido presentar el triunfo del bien sobre el mal, de la 
gracia sobre el pecado, la victoria del cristianismo sobre el paga- 
nismo no por destrucción, sino por conversión. Y el realizador aña- 
de que “de la intervención de la gracia, que se abre paso tras dos 
oleadas consecutivas de crímenes, se desprende una admirable lec- 
ción de arrepentimiento y de paz”. 


La película El manantial de la doncella no es de difícil inteligen- 
cia, como lo es El séptimo sello. Y es película que gusta a todos los 
públicos, a los que penetran en la profundidad de su simbolismo y a 
los que sólo ven en su argumento un drama rural. En este sentido, 
El manantial de la doncella es superior a El séptimo sello. Y Berg- 
man ha dicho que, de todas sus obras, casi treinta, El manantial de 
la doncella es la que él prefiere. 

La Semana premió con la “Espiga de Oro”, destinada a la me- 
jor película de valores humanos no religiosos, la producción alema- 
na El amor se paga con la muerte. De ella hemos hablado hace un 
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mes en esta revista comentando su presentación en la Primera Se- 
mana del Cine Alemán. Se trata de un premio bien merecido. 


De los otros premios oficiales del Certamen, el premio “Ciudad 
de Valladolid”, para una película de realización excepcional, fue ga- 
nado por Macario, producción mejicana que recuerda notablemente 
la novela fantástica El amigo de la Muerte, de nuestro Alarcón. Y 
el premio “San Gregorio”, que galardona la originalidad en la ex- 
presión, fue para El viaje en globo, de Lamorisse, espectacular y gra- 
ciosa, con secuencias inolvidables, como el ballet de un camisón que 
cae volando desde el globo, o la persecución liberadora de un cier- 
vo. En la sección de cortometrajes fueron premiados Ars como obra 
religiosa y Zamora del Llano a la cumbre como obra no religiosa. 
Fue lástima que no llegase al Certamen una de las películas anun- 
ciadas, Vers Pextase, producción francesa escrita y realizada por 
René Wheeler con Pascale Petit como protagonista: es una obra de 
positivos valores humanos y religiosos con un problema difícil lim- 
piamente resuelto. Presenta el caso de una joven recién casada que, 
padeciendo una punzante inquietud espiritual, abandona a su marido, 
se coloca como criada para todo y, descubriendo casualmente la mís- 
tica del Islam, se entrega a prácticas espirituales en busca del éxta- 
sis liberador. Un sacerdote, haciéndole ver con frase agustiniana que 
ella “camina a grandes zancadas pero por senda equivocada”, le hace 
volver al sentido de su vida, uniéndola al fin con su marido. Como 
nota curiosa hemos de notar que esta joven actriz francesa, Pascale 
Petit, que acierta en la difícil interpretación, es persona que en su 
vida privada estudia y practica la espiritualidad hindú. 

España hizo acto de presencia en el Certamen con dos produccio- 
nes. Una larga que no gustó, Los cuervos, de Julio Coll. Y una corta 
que sí gustó, Cristo fusilado, de Jorge Feliú y José María Font-Es- 
pina. De Los cuervos diremos que es una lástima no haya sido tan 
bueno el guión como la idea central y la realización. Todos los pro- 
tagonistas, desde el director de la empresa y sus consejeros, desde 
la hija y su pretendiente, hasta el actor que se presta a hacer de 
médico, todos obran mal, de una manera absolutamente reproba- 
ble. En ese guión, para llegar al final feliz, se ha olvidado que el fin 
no justifica los medios. Cristo fusilado es un montaje alterno de pin- 
turas de Sert y fotos de actualidad para expresar la pasión y muer- 
te del hombre de hoy; el conjunto resulta impresionante. 

No tenemos espacio para citar todas las películas presentadas 
en el Certamen. Pero podemos dar los títulos de las más sobresa- 
lientes. Como cine religioso merece recordarse por su exactitud his- 
tórica y su discreta presentación del maravillosismo, Bernadette de 
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Lourdes (su título original es 11 suffit d'aimer), escrita por Gilbert: 
Cesbron y realizada por Robert Darene, teniendo por intérprete prin- 
cipal a Danielle Ajoret, de la Comedie Francaise. La película italiana. 
Kapó, de Pontecorvo, con Susan Strasberg como protagonista, pre- 
senta un campo de concentración femenino, con toda su miseria ma- 
terial y espiritual, pero con una clara expresión de pecado y expia- 
ción en la última secuencia. Aún más impresionante fue la produc- 
ción sueca, película de montaje de viejas actualidades, Mein Kampf, 
sobre el hitlerismo. Las secuencias en que expone “la solución del 
problema judío”, son inolvidables. Angry silence (Silencio iracundo 
o La cólera del silencio, según distintas versiones españolas), es la 
película que el verano pasado ganó en Berlín el Premio de la Oficina 
Católica Internacional del Cine porque “defiende de manera impre- 
sionante el derecho del individuo a la libertad personal y a la dig- 
nidad humana”. La película inglesa Conspiración de corazones (títu- 
lo inexplicablemente cambiado por el de La guerra secreta de Sor 
Catalina) y la producción inglesa Tunes of glory (que tampoco sa- 
bemos por qué ha de llamarse Whisky y gloria y no Aires de gloria), 
son notables, sobre todo por sus interpretaciones. La de Lilli Palmer 
en la primera y las de Alec Guinness y John Mills en la segunda. 

Como suele ocurrir ahora en todos los festivales internacionales, 
en Valladolid ha habido también varias películas antinazis. Tres nada 
más en un conjunto de medio centenar. Y, nótese bien, antinazis sí, 
antigermánicas no. La distinción se impone para evitar torcidas in- 
terpretaciones. Dos de esas películas, las dos que tenían ese carácter 
más marcado (Mi lucha y Conspiración de corazones), no sólo se 
proyectan con éxito en Alemania Federal, sino que Alemania Fe- 
deral las ha distinguido y recomendado con el título de “besonders 
wertvoll”, como singularmente valiosas e interesantes. Y la comi- 
sión de selección, que no hubiera aceptado para la Semana la película 
alemana antinazi Kirmes, que se proyectó en el pasado Festival de 
Berlín, ha aceptado Conspiración de corazones por sus secuencias de 
notables valores humanos y religiosos, como esa en que Sor Catalina. 
comprende debe alentar el espíritu religioso de unos niños judíos, 
dentro de la religión hebrea, en un convento de monjas católicas.. 
Creemos que las censuras lanzadas por algunos espectadores no bien 
informados contra el criterio que ha presidido la selección de pelícu- 
las para el Certamen de Valladolid, carecen de fundamento y no me-- 
recen ser tenidas en cuenta. 
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Si, para terminar, nos preguntamos qué se sacará en limpio de 
las Conversaciones y el Certamen tenidos este año, podemos apuntar 
“ya varios futuros que parecen inmediatos. En primer lugar, el título 
definitivo de la Semana, que podrá llamarse “Semana Internacional 
del Cine de Valores Humanos”, dando así cabida a películas y con- 
versadores muy estimables que hasta ahora han tenido que estar 
ausentes, como los católicos que hacen cine en Polonia. El Certamen, 
aunque ya no tuviese las dos secciones, seguiría teniendo los dos 
premios, el “Lábaro” y la “Espiga”, con el mismo destino que antes. 
Se ha propuesto y aceptado la creación de un premio para el mejor 
guión de película religiosa en concurso internacional, a fin de que 
los realizadores puedan contar con buenos guiones de ese carácter. 
Y también se ha propuesto, y se espera sea pronto una realidad, la 
creación en la Universidad de Valladolid de la primera cátedra es- 
pañola de “Historia y Estética del Cine”, a semejanza de las que ya 
existen en otras universidades extranjeras. Finalmente, se iniciarán 
muy pronto, por parte de la misma Semana, los trabajos preparato- 
rios para una Declaración de Principios que pueda servir de base a 
una ulterior definición y estructuración de una ética del cine. 

En resumen, la Semana Internacional del Cine en Valladolid es 
una manifestación cinematográfica de carácter único, de la que Es- 
paña puede enorgullecerse frente a todas las demás naciones. 


CARLOS MARÍA STAEHLIN. 


CURSO DE HISTORIOLOGÍA EN SANTIAGO 


Durante los meses de enero a marzo pasados, ha venido realizán- 
dose con frecuencia semanal en Santiago de Compostela, bajo el pa- 
trocinio, y en el marco del Colegio Mayor Universitario “San Cle- 
mente”, el primer Curso de Historiología, dedicado al estudio de di- 
versos problemas filosóficos y epistemológicos relativos a la Ciencia 
de la Historia. No parece desmesurado conceder alguna atención a 
esta iniciativa, si se tiene en cuenta que es —que sepamos— el pri- 
mer esfuerzo en colaboración realizado en España para programar 
un haz de problemas cardinales de esta actividad científica, estu- 
diando lo que podríamos llamar la ciencia de la Ciencia histórica. Ha 
consistido en un curso de diez lecciones-coloquio, a cargo de los pro- 
fesores de la universidad compostelana, doctores Carlos Alonso del 
Real (3), Carlos E. Bastos de Soveral (2), José Antonio Enríquez 
González, José Cepeda Adán, Angel Rodríguez González, José Lois 
Estévez y Antonio Eiras Roel. 

El programa de este curso incluía cuestiones relativas, por una 
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parte, al desarrollo propiamente histórico de esta disciplina científi- 
ca, o sea, un planteamiento histórico sobre la propia Historia; y por 
otra parte, a la especulación sobre el alcance y el sentido de este gé- 
nero de saber, es decir, de epistemología científica de la Historia. Da- 
mos a continuación una referencia del contenido y desarrollo de es- 
tas lecciones, sin pretensiones de hacer una reseña detallada de las 
mismas —lo que nos alargaría en exceso—, sino tratando de remi- 
tirnos únicamente a las ideas centrales de cada una de ellas. 


En la conferencia 1, el profesor Alonso del Real estudió El na- 
cimiento de los grandes sistemas historiográficos. La narración his- 
tórica aparece compartiendo características de dos géneros diferen- 
tes, con ninguno de los cuales se identifica: el acta, testimonio inme- 
diato de un hecho auténtico, con un cierto sentido oficializado o bu- 
rocrático; y el mito, explicación del mundo debida a la creación poé- 
tica, que construye una ordenación teleológica del cosmos. La his- 
toriografía es más que acta y menos que mito; pero tiene en común 
con la una su carácter de descripción objetiva, y con el otro su con- 
dición de ordenamiento intelectual y explicativo. Con ello les aven- 
taja en completar sus respectivas insuficiencias. Buscando el naci- 
miento de una historiografía propiamente dicha, se pasa revista a las 
Altas Culturas de la Antigiiedad en sus tres mundos más definidos: 
asiánico, extremo-oriental y amerindio. Se llega a distinguir diversos 
grados de maduración de aquellas fuentes de que la historiografía 
nace (acta y mito), que están a punto de cuajar en historiografía sin 
llegar a serlo (pueblos nahuatls entre los amerindios); contenidos po- 
siblemente análogos, pero que no llegaron a encontrar su manifesta- 
ción gráfica, quedándose en mera “historioagrafía” (como es muy de 
suponer para los incas) ; y relatos ciertamente próximos a los autén- 
ticamente históricos, que ordenan ya los anales y evaporan progre- 
sivamente del mito el contenido religioso (los hititas). El descubri- 
miento de una historiografía propiamente dicha no se advierte hasta 
los hebreos, quizá la única segura del mundo asiánico, ya que no 
existe en Persia ni en la India antiguas. De un modo totalmente autó- 
nomo e independiente, nace también en la China —casi coetánea con 
la griega—, surgiendo “con” y “de” la Filosofía de Confucio, lo que 
le confiere un sentido finalista y una imagen armónica del acontecer 
humano. En fin, Grecia es el gran horizonte de la historiografía más 
conocida entre nosotros, de la que deriva evidentemente la romana, 
y de estas dos, con algún componente de origen hebreo, muy proba- 
blemente deriva la islámica. La historiografía en Grecia hereda de 
la lejana tradición hitita la tendencia a sustituir las explicaciones 
de orden teológico sobre el mundo por la mera sucesión causal de los 
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hechos humanos (“detrás de la Historia escrita está siempre el hi- 
tita”). 

- En la conferencia II, el profesor Soveral analizó el tema Histo- 
ria, Historiografía e Historiología. Discurrió sobre la equivocidad 
que acompaña a la palabra “historia”, que se emplea en el triple 
sentido de la realidad de los hechos humanos, la investigación sobre 
estos mismos hechos, y la narración de los resultados de esta inves- 
tigación. Esta confusión existe en todos los idiomas cultos, a pesar 
de haberse propuesto una distinción entre el término historia, como 
la realidad de los hechos humanos, y el término historiografía, como 
la narración de esos mismos hechos. Pero esta distinción no suele 
aplicarse coherentemente; y, además, la misma palabra historiogra- 
fía se emplea para operaciones tan distintas como la narración de 
tipo analístico, la recolección de documentos, la simple narración su- 
perficial, y el relato científico profundo; y la misma palabra historia 
se aplica, a veces, no sólo a los procesos humanos, sino también a 
procesos evolutivos puramente naturales, como al hablar de histo- 
ria de la tierra o de historia natural de las plantas y animales. No 
obstante, insiste en la necesidad científica de consolidar un lenguaje 
diferenciado, proponiendo consolidar en firme la distinción entre his- 
toria, referida al hacer propiamente humano, e historiografía, refe- 
rida a la narración y elaboración literaria de aquel hacer. En cuanto 
a la noción de historiología, se considera preciso el sólido estableci- 
miento de este término —a la manera ejemplificada en la programa- 
ción de este curso—, para distinguir y designar las disquisiciones in- 
telectuales de tipo filosófico, científico, metodológico, epistemológi- 
co, etc., sobre la naturaleza y peculiaridades del conocimiento his- 
tórico, toda vez que la expresión “Filosofía de la Historia”, que en 
cierto modo le es afín, está ya acuñada con un sentido distinto, para 
las grandes síntesis explicativas de la naturaleza operativa del des- 
arrollo humano en su dimensión ontológica. 

En la conferencia IM, el profesor Enríquez González expuso el 
tema La historiografía del mundo clásico, sobre la base de un es- 
quema unitario de la cultura greco-latina. Parte de una compara- 
ción lingiística sobre el sentido del tiempo en las formas verbales 
de las lenguas hebrea, griega y latina; y observa un paralelismo ti- 
guroso en las dos primeras, verificable tanto en su sistema verbal 
como en el carácter de su respectiva historiografía; mientras que, 
en cambio, descubre en el idioma latino mayores posibilidades para 
la narración histórica, aunque quedaran desgraciadamente trunca- 
das por la servil imitación del modelo griego. En efecto, los romanos 
son los únicos que entienden el devenir temporal e histórico como un 
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proceso lineal; así, pues, evolutivo. A la imitación servil de lo griego, 
los romanos añaden, sí, un elemento original, aunque de muy dudoso 
valor historiográfico, el pragmatismo histórico en sentido patriótico. 
Se pasa revista luego a las fórmulas que rigen el trabajo de cada uno 
de los grandes historiadores griegos y latinos, deteniéndose particu- 
larmente en la figura de Herodoto, en quien por primera vez aparece 
una auténtica teoría de la Historia. Por primera vez, para Herodoto 
la Historia es observación empírica de hechos humanos en el tiempo; 
observable, investigable y, por lo tanto, científica, a espaldas de la 
fabulación imaginativa, tanto como de la mera narración de hechos 
sin explicar: con él aparece así la idea de causalidad incorporada a 
la exposición del devenir humano. Bien es verdad que hay una inade- 
cuación entre la teoría elaborada por el padre de la Historia en el 
prólogo de su obra, y la realidad concreta de su obra narrativa, que 
no responde a aquellas promesas. 

En la conferencia IV, el profesor Cepeda Adán estudió la cues- 
tión de El Providencialismo como clave de interpretación historio- 
gráfica. El pensamiento providencialista arranca de la necesidad es- 
pontánea del espíritu del hombre de encontrar una explicación com- 
prensiva del acontecer humano, de dar sentido a la historia. Explica 
esta idea histórica, que supone una intervención de la divinidad en 
las acciones de los hombres, y cuya gran área de expansión inter- 
pretativa es la historiografía medieval, en sus profundas razones; 
entre ellas, el sentimiento de temporalidad y el miedo a la muerte, 
que mueve al hombre a asegurarse un asidero sólido por la inser- 
ción de la temporalidad en lo eterno, o más bien, por la inmersión 
de la eternidad en el proceso temporal. El hombre siente su ser ro- 
deado de misterio y acude a la presencia de lo divino como obligada 
hermenéutica: por ello no es coincidencia que la vida medieval, la. 
más impregnada de misterio, sienta esta idea con especial radica- 
lidad. Advierte la singular perduración de esta clave interpretativa 
en los tiempos modernos, de tal modo que, frente a la progresiva 
racionalización del pensamiento filosófico y científico, la Historia es, 
por las mismas razones de mayor proximidad al drama vivo y per- 
sonal del hombre, la disciplina menos impregnada de racionalismo. 
Finalmente, el mundo contemporáneo adopta otras “formas degene- 
rativas” de providencialismo, como interpretaciones asimismo fina- 
listas del acontecer, pero que han perdido su sólida religación con la. 
divinidad. 

En la conferencia V, el profesor Soveral hizo un Bosquejo de 
la historiografía europea medieval. Trazó un esquema del desarro- 
llo de la historiografía occidental en el milenio aproximado que va, 
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desde el horizonte Eusebio de Cesárea-San Agustín, hasta la apari- 
ción del Estado moderno; en el que se distinguen las siguientes fa- 
ses: una inicial, propiamente agustiniana; una de transición del si- 
glo vi al vi, en que se realiza una especie de toma de conciencia de 
las personalidades nacionales; una tercera fase de retroceso en los 
llamados “siglos de hierro” a una especie de agustinismo elemental; 
tuna cuarta fase de progresiva acumulación de saberes y ampliación 
de horizontes, coincidiendo con la época de las Cruzadas; y una úl- 
tima fase, en que la toma de contacto más directa con la literatura 
antigua, y al mismo tiempo, la mayor inmersión en los problemas 
vitales de los historiadores, que son a menudo hombres de acción, 
apunta ya hacia el Renacimiento y la historiografía moderna. Atra- 
vesando, y en cierto modo, vertebrando todas estas fases, coexisten 
dos tendencias: una que podemos considerar clásica, de constante 
invocación a la antigiedad romana, utilización de técnicas historio- 
gráficas antiguas, etc., y utra de tipo más bien romántico, con fuerte 
valoración de lo bárbaro, y más tarde, con crecientes tendencias na- 
cionalistas y empleo como fuente de la epopeya y, en general, de la 
literatura narrativa popular. El tránsito a la modernidad es, sobre 
todo, un esfuerzo por encontrar las leyes propias de la Historia, sin 
imponérselas desde criterios externos a ella misma. 


En la conferencia VI, el profesor Rodríguez González trató la 
cuestión Individuo y masa: lo social como objeto de la Historia. 
A lo largo de toda la historiografía occidental se diferencian dos cri- 
terios selectivos diversos, que acentúan en unos casos el interés na- 
rrativo por las personalidades singulares de los políticos o caudillos, 
y en otros casos, el interés por las formas de vida, costumbres, etc., 
" de los pueblos y comunidades sociales, con predominio de una u otra 
según las distintas épocas. Se constata el predominio pleno de la 
visión individualista, aunque sea sin total exclusión de la contraria, 
por lo menos hasta la historiografía de la Ilustración. A mediados 
del XVII aparecen ya voces, como la de Lessing, que reclaman como 
objetivo de la Historia una visión del hombre en su “generalidad”, 
considerando insuficiente toda exposición histórica que se limite a la 
aglomeración de personalidades individuales. A partir de aquí se va 
a recalcar la insuficiencia científica de aquel tipo de Historia más 
«eminentemente individualista (la Historia política), y la necesidad 
de abrirla a otros campos más amplios y capas más profundas. En 
el xix continúan las visiones colectivistas, y en tiempos ya más pró- 
ximos a nosotros se llega a interpretaciones como la de la “tipolo- 
gía social”, abstracción que quiere presentar una visión global de 
conjunto de las épocas históricas, con pretensiones de síntesis, en- 
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cajando de manera forzada la realidad en moldes excesivamente ge- 
nerales. Tal tendencia alcanza posiciones extremas en nuestro siglo, 
como la de la escuela de Max Weber, que reduce la Historia a Socio- 
logía, o en las tesis de la “psicología social”, basada en la afirma- 
ción de que las masas muestran siempre un comportamiento uni- 
forme, excluyendo u olvidando cualesquiera factores de la persona- 
lidad y libertad individuales. Se postula aquí la necesidad de cons- 
truir una Historia total, sin limitación a una sola de las posturas 
extremas estudiadas, insertando en síntesis armónica los factores de 
la, libre personalidad individual en el substractum circunstancial del 
medio y de los factores colectivos: procedimiento de “entramación” 
de lo particular en lo más general que tiene un feliz ejemplo en el 
magistral libro de Braudel. 

En la conferencia VII, el profesor Alonso del Real trató acerca 
de Cuestiones de metodología de las Ciencias históricas. Establece, 
dentro de la multiplicidad genérica de los materiales historiográfi- 
cos, una distinción entre el material “parlante” y el “no parlante”, 
según se trate o no de testimonios escritos; pero afirma, a pesar de 
esta distinción, la universal “locuacidad” o capacidad de informar- 
nos de todo material, siempre que en el investigador se den los re- 
quisitos de comprensión necesarios, algunos de ellos todavía no al- 
canzados por nuestro grado de conocimiento actual. Todo material, 
aun cuando no “parlante” (escritura), puede ser, o llegar a ser “legi- 
ble” algún día, en el sentido de ser interpretado adecuadamente en 
su significado y en su valor testimonial. Esta locuacidad del mate- 
rial depende de muchos factores: convenciones que lo hacen útil al 
que lo maneja, condiciones materiales que lo rodean, “contexto” o 
datos que acompañan al material y le dan sentido, etc. Se advierte 
así la impropiedad de identificar la “Historia” con la existencia de 
“Escritura”, proponiendo más bien una distinción entre Historia de 
pueblos “sin” y “con” escritura, o aún más radicalmente, Historia 
Arcaica e Historia Reciente. Diversas comparaciones entre los mé- 
todos de la Arqueología y los de la Historia reciente nos muestran 
la necesidad de apelar, en uno y otro caso, a la ayuda de las téc- 
nicas de laboratorio y a las luces del conocimientos físico-químico, 
estadístico, etc. La “selección” del material historiográfico plantea. 
también múltiples problemas. Impone la necesidad de enfocar los da- 
tos a la luz de un criterio selectivo previo, abandonando aquello que 
no resulta encajable dentro de una determinada estructura o pers- 


pectiva, pero sin ignorar que podrá ser valioso para su utilización 
dentro de otros enfoques. 


En la conferencia VII, el profesor Lois Estévez estudió el pro- 
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blema de La historicidad como condición del saber científico. Con- 
sidera la necesidad de conocer la historia de toda Ciencia, como auto- 
conocimiento de la ciencia misma, como objeto propicio del afán de 
saber común a toda inquietud científica, y como una “gnoseología 
del error”, ya que la Historia de la Ciencia nos transmite la expe- 
riencia de los errores del pasado, es decir, de conocimientos válidos 
en su tiempo y normalmente superados en una etapa inmediata. La 
Ciencia es constitutivamente histórica, porque en todo saber cientí- 
fico están actualizados los grados previos del desarrollo de esa Ciencia. 
Mientras el saber de la Filosofía es una construcción “personal”, que 
- cada hombre se traza para resolver en plan de urgencia vital los pro- 
blemas que la existencia le plantea, la Ciencia es una construcción 
esencialmente “colectiva”, una gigantesca empresa social. La Filo- 
sofía es “para el hombre” individual; la Ciencia es “para la Huma- 
nidad”, y por ello, trazada a largo plazo en el tiempo, operada por 
acumulación de saberes, e histórica como la Humanidad misma. Tanto 
es esto así, que la Historia de la Ciencia, reflexión zaguera de los 
progresos científicos, es la auténtica ciencia de la Ciencia. 

En la conferencia 1X el autor de esta reseña intentó un estudio 
de la cuestión relativa a La Ciencia de la Historia en la perspectiva 
del conocimiento científico. Aunque la problematicidad del saber 
científico de la Historia impregna totalmente la naturaleza de esta 
disciplina, quedan descartadas para ella las nociones de saber vulgar 
y de saber filosófico. La Historia progresa en los tiempos modernos, 
al paso que la Ciencia natural avanza en el proceso de cuantificación 
que culmina en el positivismo, con su culto a la “ley” de formula- 
ción matemática. Ello obligó a los mismos historiadores a poner en 
entredicho su calidad de saber científico, y a negarlo a veces, o a 
pretenderlo por la falsa vía de una rígida generalización antihistó- 
rica. Analizando la cuestión desde el ángulo de la ciencia Física —a la 
que puede ponerse como caso de Ciencia natural moderna pura—, se 
observa que no tiene aplicación a la Historia el requisito de la for- 
mulación de leyes de validez general y expresión matemática pre- 
cisa. Tampoco puede apoyarse la validez científica de la Historia en 
la formulación —propia de las ciencias fisiconaturales— de teorías 
universalizadoras que abarquen todos los hechos, por faltar las leyes 
previas sobre que fundamentarlas. La aplicación del concepto de cau- 
salidad a la Historia —a pesar de que comúnmente se cifra aquí su 
distintivo de cientificidad— deja igualmente mucho que desear en 
este sentido, por la dificultad de determinar las auténticas causas 
de los hechos históricos, y porque, en cualquier caso, busca un tipo 
de causas (causa eficiente) que no son lo que interesa a la ley fisicona-- 
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tural (causa formal como ingrediente necesario en el cambio de los 
fenómenos naturales). Por lo tanto, resultaría inadecuado el concep- 
to de ciencia para aplicar a nuestro estudio, y hallaríamos que la 
Historia es un género de saber no científico. Bien es verdad que las 
modificaciones surgidas en nuestras décadas en torno a los conceptos 
básicos de la Ciencia Física (concepto de ley como mera frecuencia 
estadística, indeterminación, conversión del dato en observable, vec- 
torialidad irreversible, etc., etc.), han puesto en crisis aquellos con- 
ceptos rígidos en que se basaba la ciencia positivista, y que la impul- 
saron a repudiar el saber de la Historia, Pero aún esto encierra, cuan- 
do menos, abismales diferencias de grado y de seguridad, y no es 
prudente apoyar aquí una excesiva aproximación del modo de cono- 
cer de una y otra disciplina. Sin embargo, hay un distintivo común 
al saber de la Historia con cualquier género de saber científico, que 
le asegura su cientificidad: la aportación del necesario intelecto or- 
denador, que fertiliza el hecho bruto para convertirlo en hecho cien- 
tífico. Toda investigación científica —y con tanto motivo la histórica 
como cualquier otra— cuenta con este elemento mental, sin el que 
poco vale el material empírico suministrado por la observación. A 
esta intelección formalizadora pertenece lo que en un plano limitado 
suele llamarse “hipótesis de trabajo”, que ayuda a percibir el sentido 
inteligible entre los datos y que orienta en la selección del material. 
La comprensión significativa del intelecto ordenador del investigador 
histórico ordena los datos empíricos en series de conocimientos inte- 
ligibles (estructuras históricas), y transforma con ello el mero saber 
vulgar de lo pasado en conocimiento científico. 


En la conferencia X, el profesor Alonso del Real clausuró las 
tareas con una disertación sobre El Historicismo y sus problemas. 
Considerando los diversos tipos de historicismo señalados por Fe- 
rrater Mora, se advierte la no existencia de un historicismo absolu- 
to, es decir, tanto ontológico como epistemológico a la vez. Lo único 
que existe son posturas de un relativo historicismo, desde la época 
romántica (escuela histórica alemana Savigny-Ranke) hasta nuestros 
días; analiza éstas, así como las dimensiones historicistas más o me- 
nos articuladas dentro de sistemas filosóficos más amplios (marxis- 
mo, existencialismo, raciovitalismo), o de concepciones científicas muy 
generales (como la de Teilhard de Chardin). Aunque cierta forma 
de historicismo ha sido consustancial al progreso del pensamiento 
moderno, como muy bien vieron Zubiri y Raymond Aron, considera 
la insuficiencia de un tipo tal de pensamiento como explicación total 
y Hnica: del universo, y ni siquiera del puro acontecer humano. Esta 
misma timitación, y el curioso hecho de que casi ningún gran histo- 
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riador profesional haya sido historicista consciente, obligan a con- 
siderar lo que tiene de contingente temporal esta corriente, es decir, 
la “historicidad” del propio historicismo. Pero siempre nos habrá 
dejado como residuo útil y permanente la agudización del sentido de 
historicidad que impuso, sin el que no puede comprenderse en algu- 
nas de sus más sustantivas dimensiones el devenir humano y la pro- 
pia naturaleza del hombre. El historicismo no basta como saber to- 
tal acerca del hombre y del cosmos, pero es un presupuesto necesa- 
rio como punto de partida para su comprensión, En efecto, el pasado 
histórico forma parte de la realidad del hombre, como algo subya- 
cente a su posibilidad situacional presente, cf. Zubiri. Es un cons- 
titutivo de la realidad de los actos humanos, a los que exclusivamente 
conviene la historicidad, frente a la mera temporalidad no reversible, 
común al universo físico. 

Cabe esperar como algo próximo la publicación de las lecciones 
de este Curso de Historiología, lo que sin duda será acogido con in- 
terés por el público culto y especialistas del trabajo histórico, por 
ser la primera obra en colaboración sobre estos problemas angula- 
res de las Ciencias históricas, que esperamos alcancen un progresivo 
arraigo en nuestro país. 


ANTONIO EIRAS ROEL. 
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GUILDING, AILEEN: The fourth Gospel and Jewish Worship. Londres, Ox- 
ford University Press, 1960; 247 págs. 


La obra de A. Guilding viene a plantear las relaciones existentes entre: 
el Evangelio de San Juan y el sistema de leccionario sinagogal judío. No- 
sólo a plantear, sino a resolver el problema literario y teológico del cuar- 
to evangelio en esta línea. La obra en su conjunto resulta densa de docu- 
mentación y análisis para llegar a conclusiones concretas; en ella se de- 
muestra no sólo un gran conocimiento del material bíblico pertinente, sino: 
también de la literatura judía extrabíblica que se ha de tener en cuenta 
cuando se trata de estudios de este género. La dirección de los profesores: 
G. D. Kilpatrick, N. G. Snaith, F. F. Bruce, etc., vienen a ratificar la ga- 
rantía que la obra ofrece por su propia valía interna. 

La primera parte del libro de A. Guilding se centra en el estudio del lec- 
cionario sinagogal judío palestinense, considerado como el trasfondo del 
cuarto evangelio. Más en concreto, se estudia el ciclo trienal y la dispo- 
sición que en él ocupan el Pentateuco y el Salterio. La “Arbeitshypothese” 
se formula a base de los siguientes puntos: 1) El cuarto evangelio está. 
compuesto de largos discursos. 2) Las circunstancias de los mismos mue- 
ven a enmarcarlos en relación con la liturgia judía: el calendario y la. 
Sinagoga, el Templo, son el marco de los mismos. 3) Los milagros son un. 
elemento ilustrativo de los discursos. En general se puede decir que el 
esquema de composición del cuarto evangelio está constituído de Fiesta- 
Milagro-Discurso (págs. 1-44). 

La segunda parte es un estudio del cuarto evangelio a base de la hipó-- 
tesis precedente. Un análisis que se hace sin apriorismo alguno aunque 
algunas veces no se pueda estar de acuerdo con la relación concreta que 
se establece entre determinados textos de Jn y la liturgia judía. Después: 
de presentar un esquema general del cuarto evangelio (págs. 45 y sigs.), se 
habla de la fiesta de la Pascua (págs. 45 y sigs.), del Nuevo Año (págs. 69 
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y siguientes), de los tabernáculos con los temas del agua y de la luz (pági- 
nas 92 y sigs.), el Chesvan (págs. 121 y sigs.), la fiesta de la dedicación (pá- 
ginas 127 y sigs.), la narración del 7.? Shebat (págs. 143 y sigs. ), los dis- 
cursos de la Cena (págs. 154 y sigs.) y el tema del Nuevo Templo (págs. 171 
y siguientes». Basta este simple enunciado para darse cuenta de la riqueza 
del temario afrontado, que es prácticamente todo el evangelio de San Juan. 
Un último capítulo establece las relaciones existentes entre el ciclo Tishri 
y el Nisan, dos ciclos que polarizan todo el contenido del Pentateuco, que 
presenta dos tipos de Sedarim paralelos. Un ejemplo concreto de ello está 
en Gn 24 y Ex 2, que parecen servir de base a Jn 4 (págs. 212 y sigs.), cada 
uno representando un ciclo distinto. 

- Las conclusiones no pueden menos de resultar interesantes. Ya hacia 
el siglo Iv a. C. los documentos del Pentateuco han sido adaptados para 
constituir un ciclo trienal de lecciones sinagogales. Este ciclo tendría su 
comienzo en Nisán como demuestran las dataciones del Pentateuco y la 
inserción de determinados pasajes como núm. 9. Paralelo a este ciclo Ni- 
sán existiría otro Tishri, ambos en una secuencia cronológica bastante 
torpe. Un siguiente paso sería la versión al griego de este material cíclico, 
con interferencia de algunas porciones proféticas, que vendría a ser los 
“Haphtaroth” de las lecciones del Pentateuco. Hacia el siglo 1 p. C. los 
Sedarim del ciclo trienal se pueden considerar ya lejos de un estado amor- 
fo, perfectamente establecidos y fijados. Y también se puede afirmar por 
esta fecha, como reflejan las obras de Filón, una HO homilética a 
base de estas lecciones. 

A. Guilding pasa a continuación a hacer una Saa concreta de 
estas conclusiones a la enseñanza de Jesús, que aparece emplazada en la 
Sinagoga, según Jn 18, 20. La enseñanza de Jesús no tenía un carácter 
aislado, sino que estaba encarnada en el leccionario sinagogal judío, de 
tal suerte que los Seder y Haphtarah leídos antes se conectaban en las 
mentes de los oyentes con los sermones de Jesús. Así, e. g. la fiesta de 
la dedicación tenía como referencia un año el sermón del Buen Pastor; 
otro año el sermón de la oveja perdida, con las narraciones de la dracma 
y del hijo perdidos de Lc 15. Las parábolas así ambientadas se han de 
interpretar según Ez 34 y Deut 21, 10 s. La advertencia de Papías de haber 
coleccionado los discursos de Jesús se ha de clarificar en esta línea. Es de- 
cir, que la conexión entre la enseñanza de Jesús y la liturgia judía es his- 
tórica y no meramente editorial. 

Yendo al aspecto editorial del N. T. tenemos, según A. Guilding, los 
siguientes resultados. El empleo del leccionario sinagogal es menos explí- 
cito en los primeros escritos del N. T. que en los últimos. Los primeros 
dan por supuesto su conocimiento, mientras que en los segundos se halla 
una preocupación apologética de demostrar cumplidas en Jesús las pro- 
fecías del A. T. en su vida y en su magisterio y por ello hay una apro- 
piación mayor del A. T. sobre el esquema del leccionario trienal usado en 
una forma consciente y sistemática. En el cuarto evangelio el empleo del 
leccionario es explícito. Se puede considerar como un comentario cristiano ' 
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de las lecciones del ciclo trienal. El evangelista parece haberse movido 
con la preocupación de conservar la tradición magisterial de Jesús en la 
sinagoga, cosa que no ha tenido lugar en la obra sinóptica. Con ello es 
posible acercarse de forma muy auténtica a la enseñanza de Jesús, aunque 
esté formulada en la lengua del evangelista. 


La acción en el evangelio está subordinada a la enseñanza; ello se ve 
sobre todo en las secciones narrativas. Esta subordinación puede explicar 
la preocupación del evangelista por algunos detalles; cuando se opera una 
acumulación especial de los mismos en el cuarto evangelio y se trata de 
circunstancias no notadas en la tradición sinóptica, coincidiendo por otra 
parte con el leccionario sinagogal, se ha de pensar que depende en tal 
caso más bien del leccionario que de una reminiscencia histórica inten- 
cionada. Tal es el caso de los 153 peces, de las seis tinajas, de la ciudad 
llamada Efraim, etc. Esto significa que los textos bíblicos que sirven de 
trasfondo a la narración de Juan tienen para él más importancia que la 
misma constatación de los hechos, por muy atestados que ellos estén. Es 
decir, que siendo Juan testigo, su narración es más una interpretación bí- 
blica de la historia —de la historia de Jesús— que una simple constata- 
ción. La Escritura es la que realmente habla de Cristo y a ella hay que 
atender más que a la simple constatación histórica; ella da el testimonio 
firme y claro. En este sentido se puede afirmar que el último evangelio 
es un libro fundamentalmente de testimonio. Ahora bien, este testimonio 
no lo da Juan el Bautista, ni las obras de Jesús, ni el discípulo amado, ni 
la Iglesia, sino el Padre que habló por los Profetas (!) (pág. 233). 

Este es el resumen de la obra emprendida por A. Guilding. Un estudio 
sumamente sugerente y fecundo en datos. La obra tiene unas cuantas vir- 
tudes básicas que conviene destacar. La insistencia en una tesis radical- 
mente bíblica de que la historia para los autores sagrados no tiene su in- 
terés en los sucesos brutos —en su vertiente eventual—, sino en su inter- 
pretación —su vertiente profética—. ¿Acaso no se interpretan muchas ve- 
ces las narraciones evangélicas con excesivo esfuerzo de precisión fáctica, 
sin más? Por otra parte, el afán de A. Guilding de ir a buscar un contexto 
sociológico de los sermones de Jesús es de innegable interés. ¿Acaso no se 
opera muchas veces en la exégesis con un interés puramente literalista 
olvidando este contexto sociológico tan enriquecedor? En el fondo, A. Guil- 
ding no hace más que buscar el Sitzt im Leben de la enseñanza de Jesús. 


Quizá se puedan poner en contrapeso reparos no desprovistos de inte- 
rés junto a estas virtudes destacadas. La omisión de la literatura de Qum- 
ran para un estudio como el comentado es un dato negativo. En ella se 
pueden hallar datos interesantes sobre el modo de acumular citas bíblicas, 
de disponer textos proféticos, fuera del leccionario sinagogal, que pueda 
servir de iluminación de muchas narraciones evangélicas. Por otra parte, 
la reducción del elemento histórico que opera Guilding a partir del esque- 
ma del leccionario, como en el caso de la resurrección de Lázaro, no resulta 
enteramente aceptable. El que un hecho esté iluminado en textos del A. T. 
no significa el que sea inventado. En último lugar, la distinción que nog 
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hace entre la forma de composición de los primeros escritos del N. T. y de 
los de una época más tardía resiste la prueba solamente hasta cierto pun- 
to. A su favor está, e. g., la epístola a los Hebreos; en su contra, e. g., el 
evangelio de Mateo, cuyo fin apologético, a base de textos del A. T., es in- 
negable, y precisamente sobre los discursos de Jesús. ¿Hasta qué punto 
tiene detrás de sí como trasfondo el sistema del leccionario sinagogal ? 

Estas simples observaciones en nada quieren empañar los muchos mé- 
ritos de A. Guilding. Son reflexiones que sugiere su obra, precisamente 
porque su contenido es extraordinariamente rico. Su mismo sistema apli- 
cado a otros escritos del N. T. podrá iluminar en gran parte su contexto 
sociológico de una manera muy precisa y con ello significará una va- 
liosa aportación a los estudios de investigación Bíblica.—J. Díaz. 


Cristo y las religiones de la tierra. Obra en colaboración, dirigida por FRANZ 
KÓNIG, trad. R. Valdés del Toro. 1. “El mundo prehistórico y protohis- 
tórico”. Madrid, Biblioteca de Autores Cristianos, 1960; XVI + 626 pá- 


ginas. 


Saludamos con verdadera alegría la aparición castellana de esta obra. 
Aunque disponemos en lengua castellana de bastantes manuales, algunos 
relativamente recientes, no se había traducido aún ninguno del alemán. 
Ahora bien, cada manual suele, sobre todo, tener en cuenta las corrientes, 
investigaciones y tendencias que en el país de origen predominan. Por eso, 
la traducción de un manual como éste no puede menos de enriquecer la 
cultura del lector en una materia por lo demás tan extensa que nunca ma- 
nual alguno podrá agotar. 

Por el mismo motivo desearíamos se tradujera la excelente obra cató- 
lica Histoire des religions, dirigida por M. Brillant y R. Aigrain (París, 
Bloud and Gay, 1953-55, 5 vols.), así como la católica holandesa, dirigida 
por el P. Michels, dominico, actualmente en curso de publicación (De Gods- 
diensten der Mensheid, Roermond, Holanda), y de la que han salido ya 
varios volúmenes. Dada la peligrosidad de la materia, y el sectarismo con 
que frecuentemente se trata, nunca será excesiva la información proce- 
dente de fuentes católicas que al lector se facilite. 

Digamos ahora algo del primer volumen de la obra que reseñamos. En 
primer lugar, lamentamos la intención que se nos anuncia en la intro- 
ducción (págs. VIL-VIM) de no ampliar en lo más mínimo la parte dedicada 
a América española. Creemos que la BAC haría bien en dedicarle un vo- 
lumen extra, que habría de contener cuando menos dos apartados: el pri- 
mero una síntesis de cuanto acerca de las religiones de ese continente di- 
jeron nuestros cronistas y nuestros misioneros, obra que, dada Ta leyenda 
negra sobre España en el extranjero, sólo un historiador español puede 
hacer con verdad. El segundo, una síntesis de cuanto modernamente se 
ha ido descubriendo o verificando, gracias principalmente a incansables 
investigadores hispanoamericanos y brasileños, lo cual hace que también 
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esta parte convenga sea hecha por un historiador español que domine esas 
lenguas. 

Respecto a las colaboraciones de este volumen, son excelentes: 1) La 
de Kónig, “El hombre y la religión”, págs. 11-76, en que esboza las prin- 

-cipales cuestiones generales. Si algo puede reprochársele —pero ello sería 
injusto, dado el espacio limitado que necesariamente se impone en estas 
colaboraciones— es que, a veces, es tan condensado, que difícilmente pue- 
de entenderle el lector no especializado, 

2) Las dos de W. Koppers: “El pensamiento histórico en etnología y 
en la ciencia de las religiones” (págs. 77-110) y “El hombre más antiguo 
y su religión” (págs. 110-162). En ambos, pero sobre todo en el segundo, 
usa de su libro El hombre primitivo y su representación del mundo, del que 
ya hablamos no hace mucho en esta misma revista; el segundo trabajo, 
sobre todo, es prácticamente un resumen de dicho libro, y así nos remiti- 
mos a la crítica que allí hicimos, recordando tan sólo que el P. Koppers es, 
después del P. Schmidt, el más genuino y famoso representante de la Es- 
cuela etnológica de Viena, de la que fue inspirador hasta su muerte, acae- 
cida hace poco más de un mes. 

3) Excelente es también el breve trabajo del P. P. Schebesta, “La re- 
ligión de los hombres primitivos” (págs. 585-626); la primera parte (“Teo- 
rías sobre el origen de la religión”, págs. 592-607) es un resumen conden- 
sado de la obra del P. Schmidt (Tratado de Historia comparada de las reli- 
giones), aunque no servil, sino con aportaciones y juicios propios acerta- 
dos. La segunda parte (“La religión de los pigmeos”, págs. 608-626) nos 
da admirablemente condensadas las noticias que sobre la religión de los 
pigmeos ha esparcido en obras voluminosas a lo largo de muchos años, y 
sabido es que en esta materia es el primer especialista mundial. 

En cambio, es muy deficiente la colaboración de J. Woólfel, “Las reli- 
giones de la Europa preindogermánica”, págs. 162-583. Ya cuando adqui- 
rimos la edición alemana, uno de los especialistas en historia de las reli- 
giones más conocidos del extranjero nos aconsejó que no lo leyéramos, 
porque entre tanta confusión nada sacaríamos en limpio, y, más tarde, 
un parecer análogo oímos al Dr. Montero Díaz, profesor de Historia de las 
religiones en la universidad de Madrid. Esto nos movió a suplirlo en nues- : 
tra lectura alemana de la obra. Al leerlo ahora en la traducción española, 
no podemos menos de adherirnos a esos juicios. El lector podrá sacar de - 
su lectura una multitud de datos, no siempre controlados ni fácilmente 
controlables, pero si quiere formarse una idea de conjunto, tendrá nece- 
sariamente que recurrir a otros autores. Esto hace que, dada la desmesu- 
rada extensión de la colaboración de Wólfel, este primer volumen de la 
obra que comentamos nos parezca el menos bueno de los tres que la inte- 
gran, pese a las excelentes colaboraciones restantes. 

Respecto al traductor, su esfuerzo merece todo nuestro agradecimien- 
to. Pero, por si pudiera servirle para mejorarla en los volúmenes siguien- 
tes, le rogaríamos revisara mejor las pruebas —hay frases truncadas, sin 
sentido, o con sentido oscuro—, y, sobre todo, cuidara más de la traducción 
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de los términos técnicos. Como ejemplo de esto último, citaremos dos casos: 
1) Constantemente llama a la economía de simple recolección “economía 
puramente depredadora” (cf. págs. 98, 591, 608, etc.); la palabra depredar, 
en castellano, engendra la idea de abuso y destrucción, cosa completamente 
ajena a los pueblos primitivos, que consideran siempre como uno de los 
mayores pecados destruir más de lo que necesitan para su sustento del 
momento. Por lo demás, traduce la palabra Wildbeuterkulturen (pág. 546 
en el original) por “los recolectores” (pág. 591), y Wildbeuter (pág. 546 
del original) por “recolectores salvajes” (pág. 591). Dando por buena esta 
traducción, es ilógico que en la misma página traduzca por “economía de 
depredación” el alemán Wildbeuterwirtschaft (pág. 546 del original), y 
en la página 608, nota 1, traduzca por “forma económica depredadora” el 
alemán wildbeuterischen Wirtschaftform (pág. 562 original); lo lógico se- 
ría mantener la misma significación radical, traduciendo “economía de re- 
colección”, término ya clásico en español y en otras lenguas latinas, mu- 
cho más expresivo, y no expuesto a malas interpretaciones. Por lo demás, 
la traducción de Wildbeuter por “recolectores salvajes”, tampoco nos pa- 
rece buena, sobre todo tratándose de un representante de la Escuela de 
Viena —cual el P. Schebesta—, que es enemiga de llamar salvaje a ningún 
pueblo, y ha preferido sustituir esta palabra por la de primitivo. Por con- 
siguiente, el wild, en la mente del P. Schebesta, no puede referirse a los 
“recolectores”, sino a lo recolectado, de modo que la traducción correcta 
habría de ser “recolectores de productos silvestres”, es decir, no cultiva- 
dos, espontáneos. 

Si éste nos parece un ejemplo de traducción desacertada, el siguiente 
nos lo parece de traducción errónea, por confundir la terminología espa- 
ñola. Cuando traduce Altpaláolithiker (pág. 98 original) por “paleolítico 
antiguo” (pág. 98) y Jungpaláolithikum (pág. 123 original) por “paleolítico 
reciente” (pág. 122) está plenamente acertado; pero cuando en la página 154 
traduce Altpaliolithikum (original pág. 152) por “paleolítico superior”, y 
en la página 156 traduce Jungpaláolithikum (original pág. 154) por “pa- 
leolítico inferior”, necesariamente induce a error al lector, pues éste sabe 
que la terminología está tomada de la profundidad de los estratos, y que, 
por consiguiente, el más antiguo es el paleolítico inferior, y el más moderno 
o reciente el superior, que es justamente lo contrario de lo que nos da la 
traducción. 

Señalamos esto, no con afán de disminuir méritos, sino con el fin de 
que los volúmenes siguientes salgan todavía más perfectos y cuidados, para 
mayor utilidad de todos los lectores.—Antonio Pacios. 
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Mitología general, dirigida por Fé- 
lix Guirand; trad. por Pedro Pe- 
ricay. Barcelona-Madrid, Ed. La- 
bor, 1960; 678 págs., 882 gra- 
bados, numerosos mapas. 


Presentación material y técnica 
excelente, cual es de rigor ya en 
esta editorial. Especialmente los 
grabados y mapas hacen a la obra 
muy útil, y, en este aspecto, me- 
rece nuestra aprobación plena. 

Pero el contenido real creemos 
deja bastante que desear. En pri- 
mer lugar, se pretende separar, ya 
en la Introducción, los mitos de to- 
da vinculación a las creencias re- 
ligiosas de los pueblos entre quie- 
nes circularon. A base de ello, y 
como los mitos considerados como 
meras narraciones literarias de un 
género especial no envejecen, se ha 
elegido una obra demasiado anti- 
cuada. 


El resultado de este error se nota 
a lo largo de casi toda la obra. Y 
decimos error, porque si la religión 
puede prescindir del mito —puede 
un hombre ser intensamente reli- 
gioso sin apoyarse en mito algu- 
no—, el mito, al introducir explica- 
ciones por causalidad sobrenatural, 
no puede prescindir de la religión: 
está impregnado de ella; y sólo se 
separa de ella al dejar de ser mito, 
convirtiéndose en puro cuento ima- 
ginativo de poetas, estadio al que 
estaba pasando ya el mito griego 
clásico, que es el que principalmen- 
te parece tenerse en cuenta. 

Dada esta vinculación del mito 
a la religión, era inevitable que 
abundaran los juicios religiosos en 
la presente obra, no obstante el pro- 
pósito anunciado en la Introduc- 
ción. Es aquí donde principalmen- 


te se advierte lo anticuado de la. 
obra, ya que las citas más recien- 
tes son de 1932 (sólo dos de ellas), 
y la inmensa mayoría anteriores al 
año 20. Con lo que ha avanzado 
desde entonces la Historia de las 
Religiones, puede el lector adivi- 
nar la inexactitud de esos juicios. 
Pero aún no es esto lo peor. Lo in- 
admisible hoy día es que se suele 
tomar como guía y tesis cierta las 
sectarias, y desde hace mucho tiem- 
po superadas, teorías de Salomón 
Reinach, especialmente en todos 
aquellos temas elaborados por el 
director de la obra, Guirand, o en 
los que él toma parte como cola- 
borador directo. Ello hace este li- 
bro, además de erróneo en no po- 
cos juicios, fácilmente desorienta- 
dor para el lector que no esté bien 
preparado —y no suele estarlo el 
gran público, al que principalmen- 
te va este libro dirigido—. Es lás- 
tima que la editorial no subsanara 
este defecto. Con sólo haber hecho 
revisar las pruebas por un espe- 
cialista en Historia de las Religio- 
nes —y tenía al alcance uno de toda 
solvencia en Santiago Montero 
Díaz—, se hubieran suprimido sin 
dificultad todos esos juicios anti- 
cuados y erróneos, sin que la ex- 
posición mitológica hubiera perdi- 
do absolutamente nada. 

Tampoco la selección de los mi- 
tos nos parece siempre acertada, 
pues o se omiten, o se tratan tan 
sumariamente, que es como si se 
omitieran, aquellos que precisamen- 
te podrían introducirnos en las 
creencias de los pueblos. 


Esto vale muy especialmente de 
la mitología clásica greco-romana, 
que ocupa casi medio libro: es muy 
útil para entender las obras de arte 
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—y quizá no fue otro el fin preten- 
dido—, pero en nada sirve al lector 
para conocer la religiosidad de Gre- 
cia y Roma. Observación análoga 
cabe hacer sobre la mitología de 
los primitivos —América, África y 
Oceanía—, sin que ni siquiera se 
advierta su utilidad para interpre- 
tar las obras de arte. Sin duda, la 
extensión con que se trató la mito- 
logía clásica, obligó a convertir a 
éstas en un resumen anodino y mal 
seleccionado, cuando hubieran po- 
dido servir para introducirnos en 
la mentalidad y las creencias de 
esos pueblos, de ordinario tan des- 
conocidos por el gran público, pero 
que no los conocerá mucho mejor 
que antes después de esta lectura. 


Debemos, no obstante, destacar 
las excepciones honrosas, debidas 
a la colaboración de verdaderos es- 
pecialistas que, sin incurrir en los 
defectos apuntados, tratan el tema 
seriamente, y nos introducen en el 
verdadero conocimiento de los pue- 
blos cuyas mitologías exponen, ofre- 
ciéndonos la entraña de su religio- 
sidad. Nos referimos especialmen- 
te a Delaporte, Mitología fenicia; 
Tonnelat, Mitología germánica, y, 
sobre todo, Masson-Oursel y Luisa 
Morin, Mitología de la antigua Per- 
sia y Mitología india; U-I-Tai, Mito- 
logía china; S. Eliseev, Mitología 
japonesa, y Odette Bruhl, El budis- 
mo en el Japón, que nos ofrecen, 
con ocasión de la mitología, exce- 
lentes resúmenes de las religiones 
de esos países y pueblos. 

Gracias a ellos, la obra mantiene 
su valor para el lector, pese a los 


errores, falsas insinuaciones, y de- : 


ficiente selección del material en los 
demás colaboradores. Pero es lás- 
tima que la editorial, que tanto em- 


peño ha puesto en la ejecución téc- 
nica, no haya subsanado estos de- 
fectos. Con la simple supresión de 
los juicios aventurados o erróneos, 
la obra hubiera quedado, si no per- 
fecta —ya que la reselección del 
material no era viable—, sí acepta- 
ble, y sin que se le pudieran opo- 
ner graves reparos.—Antonio Pa- 
cios. 


Miscelánea Antonio Pérez Goyena, 
“Estudios Eclesiásticos”, núme- 
ro extraordinario, vol. 35, 1960, 
con la colaboración de “Príncipe 
de Viana”. Madrid, Ediciones 
Fax, 1960. 


Es un homenaje a un hombre 
bueno, inteligente, trabajador; pro- 
fesor, escritor infatigable, lleno de 
años y de méritos: noventa y siete 
años de edad, ochenta y uno de vida 
religiosa en la Compañía de Jesús, 
sesenta y cinco de sacerdocio, se- 
senta y tres de trabajo científico. 
Realmente es una maravilla esta 
fecunda ancianidad navarra, espa- 
ñola, europea. “Optimus senex ae- 
terna laude dignus”. 

El P. Antonio Pérez Goyena es 
uno de los últimos humanistas que 
nos quedan, estilo de la Restaura- 
ción. Ha escrito gran número de 
artículos de tema muy variado, en 
el que se perfilan dos campos prin- 
cipalmente; el tema de la historia 
de la teología en España y el de su 
tierra natal: Navarra. Los títulos 
de sus artículos ocupan desde la 
páginas 35 a la 48 de la Miscelánea. 
Y aún seguiría escribiendo si la vis- 
ta no le traicionara. El P. Goyena 
nació en 1863 en Huarte de Pam- 
plona, comenzó su magisterio en 
1895, extendido a muchos saberes 
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y lugares: Salamanca, Madrid, Ro- 
ma. Desde 1906 es redactor perma- 
nente de “Razón y Fe”. Fue fun- 
dador de “Estudios Eclesiásticos”. 
Sus artículos han visto la luz ade- 
más en otras revistas nacionales y 
extranjeras: “Revista Internacio- 
nal de Estudios Vascos”, “Príncipe 
de Viana”, “Nouvelle Revue Theo- 
logique”, y en enciclopedias teoló- 
gicas como el Dictionaire Apologe- 
tique de la foi Catholique de D'Ales 
. y en The Catholic Encyclopedia de 
Nueva York. 

Los aspectos de la historia na- 
varra en que sus gustos inciden sin 
cesar son el eclesiástico y el cultu- 
ral. Entre los estudios que dedicó 
a la historia de la teología en nues- 
tra patria son muy citados los re- 
ferentes a las escuelas teológicas 
en España: dominicana, francisca- 
na, agustina, benedictina, jesuíta... 
Pérez Goyena dio una visión siste- 
mática de la que aún estamos vi- 
viendo. Sus obras más conseguidas 
son Ensayo de bibliografía nava- 
rra desde la creación de la impren- 
ta hasta el año 1910, del que han 
aparecido ya seis volúmenes (Bur- 
gos, 1947 ss.), y Contribución de 
Navarra y de sus hijos a la histo- 
ría de la Sagrada Escritura. Notas 
históricas y bibliográficas, Pamplo- 
na, 1944, Su ilusión más acariciada, 
haber escrito la historia de la Teo- 
logía española. 


La Miscelánea publicada en su 
honor está dividida en dos partes: 
histórico-teológica e histórico-cul- 
tural navarra, correspondiente a los 
dos amplísimos campos en que el 
homenajeado ha desarrollado su ac- 
tividad. La primera parte abarca 
15 artículos y 334 páginas de los 
padres Camilo María Abad, José 
Alonso, Batllori, Dalmau, Elorduy, 
Villoslada, Hellín, Granero, Nico- 
lau, Pozo, Salaverri, Segovia y Zal- 
ba, S. J., y del Dr. Sala Balust. Casi 
todos son artículos históricos, en- 
tre los que merecen destacarse los 
dedicados a la embajada de Vieira 
a Barcelona y a Roma (Batllori), 
a la Santa Caridad de Sevilla (Gra- 
nero), a la noción de herejía en el 
derecho canónico medieval (Pozo). 
La segunda sección de la Miscelá- 
nea ofrece once artículos [pági- 
nas 337-476], de Baleztena, Goñi 
Gaztambide, José Ignacio Tellechea, 
Sola Sabino, Elizalde, Castro J. M., 
Floristán, Fuentes, Germán de 
Pamplona, Salinas Quijada, Idoarte 
Florencio, sobre aspectos de inte- 
rés, o de llamativa curiosidad de la 
historia navarra, como el de Sabi- 
no Sola sobre las peleas conven- 
tuales por un salmón que el Mo- 
nasterio de Santa Engracia de Ur- 
dax, en Francia, estaba obligado a 
enviar cada año al de Leyre, en Na- 
varra.—Melguiades Andrés. 


HARTMANN, NicoLat: La filosofía del Idealismo alemán. 2 vols. 1 Fichte, 
Schelling y los románticos. Traducción de Hernán Zucchi. 11. Hegel. Tra- 
ducción de Emilio Estiú. Buenos Aires, Editorial Sudamericana, 1960; 


374 y 516 págs. 


Lejana ya la edición original de esta obra (tomo I, 1923; II, 1929), es 
todavía una excelente pieza clásica y su versión al español hay que salu- 
darla como un acierto de oportunidad y de actualidad. Hoy estamos lejos 
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espiritualmente del Idealismo alemán, de su fe desbordada en el poder del 
espíritu, de su confianza constructiva, de su sistemática cerrada. Sin em- 
bargo, estamos menos lejos de comprenderle que el hombre del final del' 
Pasado siglo. De vuelta del afán racionalista y romántico del Idealismo y 
de la suficiencia crítica del positivismo, nos volvemos más sobriamente a 
la real eficacia del espíritu en su historia, en sus realizaciones limitadas, 
en sus esperanzas futuras, también limitadas, pero alentadoras. Nada que- 
remos saber de un sistema omnicomprensivo que dé al hombre la medida 
justa de cuanto es; conocemos y aceptamos nuestra suerte terrena de per- 
petuos buscadores de la verdad y del bien, jamás alcanzadas ni alcanzables 
en plenitud. 

Nicolai Hartmann se liberó bien pronto del fermento idealista neokan- 
tiano de su primera formación y se adhirió firmemente a un realismo on- 
tológico sobrio (sobrio en extremo, sin horizonte alguno metafísico) de ma- 
tiz espiritualista, orientado hacia la axiología. Al estudio del Idealismo 
alemán le llevó un interés, no puramente histórico, sino específicamente 
filosófico. Lo considera como un proceso espiritual de excepcional intensi- 
dad, en el cual, por encima de los sistemas elaborados, se ahondan los pro- 
blemas todos de la filosofía; esta problemática es eterna e interesa siem- 
pre al filósofo, cualesquiera que sean los puntos de partida y las posturas 
definitivas que se adopten. Así, un acercamiento al Idealismo poskantiano 
será siempre provechoso, a condición de obtener ante todo una real com- 
prensión de él. Esta comprensión es la que persigue en primer lugar Hart- 
mann, en plena objetividad histórica, dejando por el momento a un lado: 
sus propias actitudes críticas. Sólo en contadas ocasiones, sobre todo al 
final, apuntará ligeramente su posición personal frente a Hegel y frente 
al Idealismo. 

El primer tomo estudia los primeros discípulos y críticos de Kant (Rein- 
hold, Schulze, Maimon, Beck, Jacobi y Bardili), a Fichte, a Schelling y a 
los románticos (desde su precursor F. Hemsterhuis, F. Schlegel, Hólderlin, 
Novalis, Schleiermacher). El segundo tomo, notablemente más voluminoso, 
está consagrado por entero a Hegel. Hartmann considera todo el proceso 
del Idealismo como una empresa de convertir la crítica de Kant en un sis- 
tema, empresa iniciada ya por Reinhold. Mientras al primer grupo de epí- 
gonos les ocupa y detiene la polémica en torno al problema de la “cosa 
en sí”, con actitudes realistas, subjetivistas y escépticas, en Fichte hace 
entrada decisiva la pretensión de construir el sistema desde la total espon- 
taneidad del espíritu. Particular énfasis pone Hartmann en el carácter ac- 
tivo, no teórico, de la intuición intelectual primera, que tiene como término 
suyo, no un objeto, sino una “actividad” originaria; desde ahí se deducirá 
todo el edificio de la “Teoría de la Ciencia”. Igualmente está matizada y 
aun rectificada con vigor la apelación de “idealismo subjetivo”, que no sería 
exacto atribuir a la Teoría de la Ciencia de 1794, pero menos aún a la re- 
dacción de 1804; “el último Fichte abandona el subjetivismo embozado 
del yo y retrotrae aún más el origen hacia la intimidad de lo absoluto que 
precede a toda conciencia” (1, 124); habría más propiamente que hablar 
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de un realismo, si bien de signo diametralmente opuesto al tradicional; 
“el ser absoluto que para el realismo estaba allende de la conciencia, resi- 
de ahora del lado de acá de la conciencia” (ibíd.); “si el viejo realismo puso 
un fundamento original en la dirección del objeto, en el ser en sí que le 
trasciende, el idealismo... ha proyectado el fundamento original en la direc- 
ción del sujeto, rebasando a éste” (ibíd.). Subrayamos estos pasajes con la 
intención de advertir la extraña coincidencia que sugieren con posiciones de 
una ontología fundamental muy actual enlazada con Heidegger y con aná- 
lisis de la reciente escolástica en torno a la función lógica del juicio. El 
último capítulo del primer tomo, dedicado a los románticos, ratifica el con- 
cepto negativo que merece este movimiento a Hartmann desde el punto de 
vista filosófico; el romanticismo es “una postura vital”, no filosofía (I, 248); 
pero era necesario su estudio para apreciar la componente poética y místi- . 
ca que se mezcla en los propios filósofos influidos por esta corriente, sobre 
todo en Schelling y, en su grado, en el mismo Hegel. 

Hegel, en el segundo tomo, no sólo concluye, sino culmina el ciclo. Un 
primer capítulo sitúa a Hegel en la circunstancia histórico-cultural de su 
tiempo y en la propia circunstancia nuestra actual. Tras esta ambientación 
nuestra comprensiva con respecto a Hegel, desarrolla Hartmann tres ca- 
pítulos de exposición que tienen como temas centrales la fenomenología 
del espíritu, la ciencia de la Lógica y el sistema basado en la Lógica. Siete 
años separan la aparición de los dos tomos y en ellos Hartmann ha llegado 
a conclusiones nuevas sobre Hegel. Tiene la impresión de que múltiples 
interpretaciones de Hegel existentes, la misma de R. Kroner (su obra bá- 
sica Von Kant 24 Hegel), adolecen de influjos de puntos de vista particu- 
lares de sus autores; cree emprender por primera vez una objetiva y fun- 
damental comprensión de Hegel. En puntos capitales, como la idea del 
concepto hegeliano, la fenomenología y la dialéctica, precisa con vigor e in- 
dependencia su propia interpretación. Particularmente es notado el carác- 
ter “intuitivo” del concepto; no es una suma de notas, sino una estructu- 
ra, articulación móvil, síntesis de concepto e intuición viviente (II, 224 ss.). 
Este es el aspecto más subrayado por Hartmann en su apreciación de lo 
nuevo de Hegel, esa síntesis de racionalidad y vida, de razón e historia, pen- 
samiento y experiencia. En rigor no es síntesis de dos factores, como ori- 
ginariamente fuera en Kant (materia y forma, erigidos por Reinhold en 
eje del sistema) y luego en Fichte (Yo y No-Yo) y Schelling (naturaleza 
e idea); en Hegel ese dualismo se resuelve definitivamente en el avance 
unilineal de la idea, que tiene en sí misma las inflexiones del ser. Así la 
teoría de la conciencia, que es la “Fenomenología”, viene a alinear a la 
ciencia en el orden del fenómeno; no es ya ciencia “del” fenómeno, sino 
un superior fenómeno que es él mismo ciencia; y no es ya por ello conoci- 
miento de lo que aparece, sino conocimiento de lo verdadero, y ello mismo 
parte de lo verdadero, en su fase de autopenetración, autoconciencia, sin 
salto fuera de la realidad; la gnoseología elevada a teoría del espíritu. El 
espíritu, último eslabón de la realidad, que se sabe a sí mismo desarrollado, 
es la ciencia; no es un método enfrentado a la cosa; reside en la cosa, en 
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el objeto, y sólo a través de él se eleva a método. Desde aquí se abre el. 
horizonte de la Lógica, que es tanto como Ontología, porque las categorías 
lógicas no son esquemas mentales fijos, sino categorías del Absoluto rea- 
lizadas en la historia. De ahí el carácter “no deductivo” de esta Lógica, 
de la dialéctica hegeliana (aspecto detenidamente considerado y corrobo- 
rado por Hartmann). El sistema de Hegel no es ya una grandiosa deduc- 
ción a partir de un principio, como fue la constante aspiración de sus pre- 
decesores; se asemeja más a una integración experimental de la realidad, 
en que esta misma adquiere luz y comprensión de sí misma, por sí misma, 
en etapas cada vez superiores, sucedidas según la ley interna de la oposi- 
ción y reconciliación en un nivel más alto; el filósofo no es el teórico que 
aprisiona en su esquema mental esa realidad, sino el producto unívoco más 
alto de esa misma realidad que adquiere en él el más alto grado de su ser 
histórico. Donde se consuma la línea de la experiencia, vida, historia, ahí 
se consuma el supremo grado de saber; la filosofía en la cumbre del desarro- 
lo dialéctico del Absoluto. Ciencia y experiencia se confunden. 

Hegel ha influído de un modo fecundo en autores y corrientes posterio- 
res y actuales que están muy lejos de encapsularse en la rigidez lógica 
de su sistema. No es aventurado enlazar con Hegel la moderna revalo- 
rización del orden existencial y no es fuera de propósito llamar aquí la 
atención sobre el profundo ensayo que ha dedicado Heidegger a la teoría 
de la experiencia en Hegel (en Holzwege, 1949). Al igual que Dithey, Hart- 
mann asimila la teoría hegeliana del espíritu objetivo. Pero igual que Dil- 
they, cree que este espíritu no agotó su recorrido ascensional en el histó- 
rico Hegel, como éste se ilusionó. “Por ser históricamente fecundo, no pue- 
de ser un último paso” (II, 508). La problemática actual en torno a la dia- 
léctica hegeliana de la razón, “nos obliga a aprender de él y, al mismo tiem- 
po, nos impide seguirlo” (II, 9). 

Ejemplar actitud del autor que iluminará el camino a los que buscan 
luz en el ahondamiento de los problemas filosóficos, en filósofos pasados y 

- presentes, aun en aquellos cuyos sistemas, por cerrados como el de Hegel, 
no pueden hoy ser seguidos. Nuestros problemas actuales se esclarecerán 
considerablemente con el conocimiento más profundo de Hegel. La pre- 
sente traducción española rendirá para ello un servicio inapreciable.—Luis 
Martínez Gómez. 


ROUGIER, Louis: La Métaphysique ei le langage. Bibliothéque de Philoso- 
phie Scientifique. París, Flammarion, 1960; 252 págs. 


Louis Rougier no es un desconocido en España, sobre todo para los 
que han seguido la difusión de las doctrinas neopositivistas y su discutible 
rastreo en las diversas épocas de la historia de la filosofía. No hace falta 
más que recordar sus trabajos brujulados en esta dirección sobre el racio- 
nalismo, la escolástica y el tomismo, la religión pitagórica, etc. Por eso se 
recibe con gusto un nuevo libro suyo, sobre todo cuando el título es tan 
fascinante como el que ahora nos ofrece. El índice es ambicioso y prome- 
tedor. Después de dos capítulos que sirven de introducción y planteamien- 
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to del problema, se analizan, desde el punto de vista de las relaciones de: 
la metafísica con el lenguaje, los autores y momentos más importantes 
de la historia de la filosofía desde el platonismo hasta la analítica ontoló- 
gica de Martin Heidegger. El último capítulo viene a ser como un resu- 
men de las principales conclusiones más y menos insinuadas a través de la. 
obra. | 

Hay que comenzar por reconocer que el excursus de Rougier por la filo- 
sofía resulta interesante en todo momento y generalmente está hecho sobre 
las fuentes directas. Hay con frecuencia análisis que sorprenden por la. 
originalidad y hasta profundidad, que incluso llegan a producirnos una 
fascinación momentánea. Pero cuando se va avanzando y vemos cómo el' 
autor va convirtiendo donosamente en cadáveres históricos, resultado de 
meras falacias del lenguaje, las más grandes concepciones metafísicas de 
la historia, uno no puede menos de ponerse en guardia y someter a aná- 
lisis los análisis de L. Rougier. Creemos sinceramente que la tesis de la. 
reducción de la metafísica a un uso, diríamos mejor, abuso de las catego- 
rías del lenguaje, carece totalmente de consistencia. Acaso para juzgar de 
metafísica lo primero que se necesite es ser metafísico, no partir de una 
posición apriorística que dé por establecida la vaciedad científica de la. 
filosofía primera. No vamos a discutir las diversas afirmaciones de este 
curioso libro. Ofrecemos al lector algunas como botón de muestra: ¿se 
puede afirmar sin atenuaciones que las categorías del lenguaje son puras 
categorías lingilísticas? (pág. 84). ¿Se puede reducir la metafísica de Aris- 
tételes a “la metafísica espontánea de la sintaxis de la lengua griega ? (pá- 
gina 122). ¿Se puede mantener como principio inconcuso que la tarea de 
la filosofía es establecer el sentido de las proposiciones? (pág. 187). Afir- 
maciones de este tipo podríamos espigar muchas, porque casi las hay en 
todas las páginas. 

Creemos también que desde el punto de vista histórico existe en este 
libro más de una inexactitud, como el afirmar sin más que la dogmática 
cristiana elaborada por la Patrística está montada sobre la ontología de: 
Aristóteles; que Suárez defendió la doctrina hilemórfica en los ángeles; 
que “distinción real dice distinción de dos realidades” (pág. 139); seguir 
atribuyendo a Escoto la afirmación de una triple materia prima, etc. 


Es decir, a nuestro juicio se trata de un libro de tesis preconcebida, la 
cual le lleva a una visión parcial de la historia confirmada con textos que 
pueden estar muy bien elegidos y ser absolutamente exactos, pero que de- 
ben ser considerados en la totalidad de la obra de un autor y hasta de 
una época. Creemos que el neopositivismo, como toda filosofía, puede con- 
tribuir al quehacer filosófico, por lo menos en algunos aspectos parciales, 
pero no creemos que sea una lógica puramente formalística del lenguaje 
la llamada a dictaminar sobre la legitimidad de una determinada metafí- 
sica en un determinado momento y mucho menos la que haya de relegar 
la metafísica en su totalidad al archivo de la historia por haber descubier- 
to que sus problemas no pasan de ser seudoproblemas por un uso indebido 
del lenguaje (pág. 10).—Sergio Rábade. 
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ROHLFS, GERMARD: Diferenciación léxica de las lenguas románicas. Madrid, 
Publicaciones de la “Revista de Filología Española”, C. S. 1. C., 1960. 


Con júbilo hemos de saludar los romanistas hispánicos la traducción 
de Die Lexikalische Differenzierung der romanischen Sprachen, del pro- 
fesor G. Rohlfs. Viene a colocarse junto a libros tales como la Introduc- 
ción a la Lingiística Romance, de Meyer-Liibke, o los Problemas y Métodos 
- de la Lingiística, de Wartburg, y como aquéllos es de un excepcional inte- 
rés para todos los lingiiístas. 

Al igual que aquéllos, anotados por Américo Castro o Dámaso Alonso, 
este otro es traducido y adicionado con importantes notas por el catedrá- 
tico de la universidad de Granada don Manuel Alvar. 

A] profesor Alvar ya debiamos la traducción de una serie de impor- 
tantes trabajos de G. Rohlfs sobre la geografía lingiística de Italia: Es- 
tudios sobre Geografía Lingiística de Italia (Granada, 1952); a ellos se 
agrega ahora la de este otro. Es un mérito indudable este del traductor 
que, aun a pesar de la ingente mole de trabajos que lleva a feliz término, 
todavía sabe disponer de horas para entregarse a la humilde, pero valiosí- 
sima tarea de la traducción. 

Por si esto fuera poco, sorprendemos a cada momento una interesante 
anotación que aclara, comenta, añade o aun corrige el pensamiento del 
autor. 

Es la obra un breve pero sustancioso manual de Lexricografía Románi- 
ca; tiene antecedentes en las obras de Gróber y Bartoli, antecedentes en 
cuanto al asunto, entendámosnos bien, pero podemos decir sin temor a 
equivocarnos que es el primer intento de sistematizar la lexicografía ro- 
mánica. 

Hemos de pensar que las obras enciclopédicas de la Filología Románi- 
ca (Díaz, Grúbers Grundriss, Meyer-Liibke) no dedican apenas una sola 
página a la comparación del léxico romance; solamente en E. Bourciez, 
Elements de Linguistique Romane, se hace un breve estudio de las particu- 
laridades lexicológicas más importantes de cada dominio lingiúístico. Los 
estudios de Bartoli algo significaron, pero nada había semejante al libro de 
Rohlfs, verdadero manual, primer manual, de esa rama tan olvidada en los 
primeros textos. 

Cincuenta ejemplos ilustrados con cincuenta mapas que al primer golpe 
de vista nos descubren el inmenso panorama románico. Comenta Rohlfs 
cada uno con admirable perspicacia y nos hace evocar, con estupenda plas- 
ticidad, las fuerzas vitales que han movido el léxico romance. 

Es un libro al alcance de todo el público; especialista y no especialista 
pueden comprender, sin dificultad alguna, esta obra de lectura amena y 
apasionante. Allí vemos la variedad con que la Romania expresa una serie 
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de conceptos como el de “manzana”, “tío”, “pierna”, “hervir”, “ir”, “pa- 
drastro”, “llorar”, “viernes”, “ciego”, “llegar”, “comer”, etc. 

En fin, no podemos menos de recomendar a toda persona culta la lec- 
tura de esta obra, con la seguridad de que no será defraudado.—J. L. Pen- 


sado. 


ALONSO, MARTÍN: Diccionario com- 
pendiado del idioma español. Ma- 
drid, Aguilar, 1960; 1.104 págs. 


Cuando un editor publica un gran 
diccionario, lo normal es que lo ha- 
ga seguir de una estela de diccio- 
narios filiales, de varios formatos 
y para varios públicos. Así, la Casa 
Aguilar, tras la ambiciosa Enciclo- 
pedia del idioma, de Martín Alon- 
so (3 vols., 1958), ha emprendido 
la edición de una serie de diccio- 
marios menores, a cargo del mismo 
autor, como derivados naturales de 
aquella obra. El proyecto abarca, 
según testimonio del propio Mar- 
tín Alonso, un Diccionario manual 
y moderno del idioma español 
(250.000 palabras), un Diccionario 
compendiado del idioma español 
(70.000 palabras) y un Diccionario 
breve del idioma español (30.000 
palabras). Probablemente forma 
parte también de este plan el Dic- 
cionario medieval español que el 
autor dice tener en preparación. 

El primogénito de la serie ha sido 
el Diccionario compendiado, que por 
su formato y fines corresponde al 
tipo de léxico manual en que se 
sitúan, por ejemplo, el Diccionario 
manual de la Academia, el Peque- 
ño Larousse, de Toro y Gisbert, o 
el Diccionario manual Vox, de Gili 
y Gaya, por no citar sino los tres 
mejores. El propósito de Martín 
Alonso ha sido, como en éstos —co- 
"mo en el último, sobre todo—, re- 


, 


dactar un léxico manejable, prác- 


tico y moderno. “He procurado des- 
cargar el infolio académico de mu- 
chos vocablos arcaicos, desusados 
y de germanía, por considerarlos 
peso muerto en una obra de esta 
naturaleza. Busco, en cambio, un 
lugar adecuado para las palabras 
y frases de uso corriente en la li- 
teratura actual y para los tecnicis- 
mos de reciente formación.” 

¿Ha hallado Martín Alonso eso 
que buscaba? Sí, en general. Pero 
es muy difícil lograrlo absoluta- 
mente. Y no lo es, en cambio, para 
el crítico señalar errores en esta 
clase de trabajos. En lo que se re- 
fiere a eliminación de arcaísmos y 
voces desusadas, Alonso se ha que- 
dado, por ejemplo, con formas tan 
netamente medievales como fablie- 
la, “hablilla”; nin, ni”; maguer, 
“aunque” (es verdad que este voca- 
blo no trae en el Diccionario aca- 
démico la indicación de anticuado, 
pero todos sabemos que lo es); o 
de vida tan efímera como dea, *dio- 
sa” (que, según Corominas, sólo se 
usó algo en el Renacimiento). En 
cuanto a dar entrada a palabras 
de hoy, es cierto que recoge bas- 
tantes, pero también faltan algu- 
nas que vemos constantemente en 
la prensa (sobrevolar, furgoneta, 
motocarro, tocadiscos, iraquí, is- 
raelí, apartamento, exiliado, inde- 
pendizar, tebeo, “periódico infan- 
til”...). Falta también uve (nombre 
de la letra v), que existe por lo me- 
nos desde comienzos del xv. Pues- 
to que incluye algunos extranjeris- 
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mos más o menos tradicionales 
«(tory, whig, soviet, offset, etc.), de- 
bía haber acogido otros que circu- 
lan mucho hoy, como bloc, hall, bi- 
kimi, office, jeep. En cambio sobran 
algunos nombres propios (Bene- 
lux) o semipropios (Folkething). 
Pero no sería justo insistir en este 
capítulo, ya que, en mayor o me- 
nor grado, es aplicable a todos los 
«diccionarios existentes, grandes y 
chicos. 

Una novedad presenta este Dic- 
cionario compendiado con respecto 
a los demás de su categoría: la fe- 
Chación, grosso modo, de todos los 
términos. En cada vocablo se indi- 
ca si es medieval (siglos XII-XV), re- 
nacentista (XVvI-XVI), moderno 
S$XVII-XIX) o contemporáneo (xx); 


refiriéndose, claro está, al momen- 
to de su aparición en el idioma. La 
verdadera utilidad estaría en fe- 
char, no la palabra, sino cada acep- 
ción de la palabra. Por otra parte, 
el intento —muy digno de elogio— 
está todavía, por desgracia, some- 
tido a muchas posibilidades de 
error, por insuficiencia de datos. 
Sólo un ejemplo: portanuevas, que 
M. Alonso da como contemporánea, 
y que ni Corominas fecha ni la re- 
coge el Diccionario de Autoridades, 
está ya en Juan Ruiz de Alarcón 
(primera mitad del siglo XVI). 

A pesar de estas reservas, cree- 
mos que el Diccionario de Martín 
Alonso cumplirá bien su cometido 
de auxiliar del estudiante y del 
hombre medio, a quienes va desti- 
nado.—Manuel Seco. 


HISTORIA 


'SANTILLÁN, RAMÓN DE: Memorias (1815-1856). Edición y notas de Ana 
María Beraluze. Introducción de Federico Suárez. Colección histórica 
del Estudio General de Navarra. Pamplona, 1960; 2 tomos, 331 y 358 
páginas, 2 láms. 


No es muy rica la historiografía española de base narrativa del si- 
glo xIx. Las memorias que nos han legado algunos de sus egregios per- 
sonajes (Alcalá-Galiano, el diplomático León y Pizarro, el general Fer- 
nández de Córdova, o el antiguo guerrillero Espoz y Mina) buscan ante 
todo una justificación para la posteridad o se limitan a pintar ambientes 
«dle la política o de la milicia corrientemente recogidos en los libros de his- 
toria de esta época. Pero lo que nunca habíamos hallado es un tipo de 
relato reflejando interioridades de la burocracia, y que su objetivo prin- 
cipal sean las transformaciones financieras (la sustitución del diezmo, la 
reforma tributaria de Món o el arreglo de la Deuda, de Bravo Murillo), que 
no las mismas guerras carlistas o las asonadas del partido del “Progreso”. 

Tal es el caso de las memorias de Ramón de Santillán, ministro que 
fue de Hacienda en dos ocasiones bajo Isabel 11 y gobernador del Banco 
de España hasta su muerte. Santillán nos dejó un interesante manuscrito 
que ha quedado inédito en poder de sus descendientes, hasta ahora que la 
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Colección histórica del Estudio General de Navarra, dirigida por Federico: 
Suárez Verdeguer, ha decidido con mucho acierto incluirlo en su programa 
de ediciones. El texto publicado ha sido cuidadosamente ordenado —con- 
forme a la periodificación tradicional— por Ana María Beraluze, quien 
asimismo ha añadido unas notas en aclaración de alusiones históricas, fa- 
cilitándose con ello la lectura. Federico Suárez, en su introducción, pun- 
tualiza el alcance del citado manuscrito y perñila debidamente la persona- 
lidad del autor. 

Ramón de Santillán era en principio militar de profesión, Nacido en 
1791 en Lerma, luchó en la Guerra de la Independencia a las órdenes del 
guerrillero Merino, terminando la campaña con el grado de capitán. En 
1820, después de haber desempeñado varios destinos en el Ejército regu- 
lar, asiste a la rebelión de Riego, pero se niega a unirse a los sublevados. 
Sin embargo, en el nuevo Ejército constitucional ingresará Santillán en el 
Estado Mayor. Así al producirse en 1823 la invasión de los Cien Mil Hijos 
de San Luis, retiróse aquél a Granada, siguiendo a las tropas liberales fu- 
gitivas. Reintegrado Fernando VII a la plenitud de sus prerrogativas so- 
beranas, Santillán es denunciado calumniosamente y detenido en una Cár- 
cel de Corte. Se le sigue causa de “purificación”, y aun cuando logra salir 
airoso del proceso, cobra un pánico tal a ser de nuevo molestado por los 
oficiales realistas, que tomó la heroica resolución de cambiar de profesión. 
Desde 1824 el teniente coronel Santillán será tan sólo un modesto funcio- 
nario del ministerio de Hacienda, al lado de un tío suyo que era entonces 
contador general de Valores. Es muy posible que el deseo de permanecer 
en Madrid —como él confiesa— le empujase a aceptar esta humilde colo- 
cación burocrática, aunque parece también que contribuiría a ello el clima 
de laboriosidad y tolerancia en que se desenvolvió dicho departamento del 
Estado bajo la égida del ministro López Ballesteros. 

Poco a poco fue afincándose Santillán en su nuevo Cuerpo administra- 
tivo: en 1833 es ascendido a intendente, y poco después, bajo Mendizábal 
(1836), alcanzará la misma meta de su protector. Pero el célebre financiero 
de la Revolución progresista chocará con Santillán más de una vez por no: 
quererse someter él a sus desplantes. Lo que no será óbice para reconocer: 
honradamente Santillán la necesidad de la obra desarmotizadora de Men- 
dizábal dentro del cuadro de la situación político-social de la España de: 
entonces : la Desamortización había sido iniciada ya por las Cortes de 
Cádiz y por José Bonaparte y quizá aún por los soberanos absolutos del 
siglo xv. Luego los constitucionalistas del trienio continuaron el despojo, 
suprimiendo los conventos; lo mismo que hará Toreno en 1835, incitando 
indirectamente a las turbas al asalto de las casas monásticas. El Clero 
regular era vinculado por los liberales al odiado Antiguo Régimen, y por: 
si ello fuera poco, se suponía que los carlistas —el enemigo capital en aquel 
momento— no solamente contaba con la simpatía de los frailes, sino aun. 
su ayuda económica. En este ambiente —arguye Santillán—, ¿podría ha- 
cer otra cosa Mendizábal que aceptar los hechos consumados, suprimiendo: 
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los monasterios vacios y completar de un modo más o menos discutible, 
pero forzoso, la obra de sus predecesores ? - 

Ramón de Santillán fue nombrado ministro de Hacienda en 1840 en 
un gabinete Pérez de Castro. Pero al expatriarse la Reina Gobernadora, doña 
María Cristina, la sigue en el exilio e interviene incluso, más o menos ve- 
ladamente, en las conspiraciones que se fraguaron contra el regente Es- 
partero, hasta dar con su exoneración (1843). : 

Ya en plena década moderada ocupará Santillán de nuevo altos cargos 
en el ministerio de Finanzas: director general de Contribuciones directas 
(1844), y ello le lleva a participar en los trabajos que condujeron a la re- 
forma de Món. Sus servicios al Estado le serán expresamente reconocidos 
“por la reina, al recompensarle con una Senaduría vitalicia (1845), lo que 
le da pleno acceso a los vericuetos de la política isabelina: de nuevo es 
nombrado ministro de Hacienda en 1847 (ministerio Sotomayor), aunque 
confiesa él que se siente incómodo en las alturas. Fue Santillán, en su se- 
gunda etapa ministerial, quien firmó el Real decreto de unificación de los 
Bancos de Isabel 11 y Español de San Fernando, que a no tardar tomarán 
el nombre de Banco de España. Él habrá de ser su primer gobernador. 

De este tiempo son los trabajos de Santillán en comisiones encargadas 
de preparar los proyectos de ley sobre Administración y Contabilidad, el 
que enfocará el arreglo de la Deuda estatal española, ambos firmados por 
Bravo Murillo. Santillán, ya en el cenit de su fama, recibe constantes hala- 
gos e invitaciones para reengancharse al ministerio, pero con un muy 
raro despego y falta de ambiciones, se niega reiteradamente a atenderlas. 
Incluso cuando se suscitan entre él y un ministro progresista (Doménech) 
abiertas discrepancias, no tendrá reparo Santillán en dimitir el cargo de 
gobernador (1854). Sin embargo, fue rápidamente repuesto, y podrá aún 
ejercer el cargo hasta su muerte en 1863. La redacción de sus memorias es 
de esta etapa postrera de su vida; pero el texto de lo explicado no pasará 
ya de 1856, es decir, cuando acaba O'Donnell con el bienio y la revolución 
progresista. En la exposición de estos últimos años es cuando las memorias 
de Ramón de Santillán cobran un interés marcadamente político. Pero es 
que ya entonces era él un personaje, un prohombre del moderantismo es- 
pañol, y los problemas suscitados en el ambiente en que se hallaba in- 
merso no podían serle en modo alguno indiferentes. Así y todo, Santillán 
no hizo nunca política de partido, y esto —subraya muy agudamente Suá- 
res Verdeguer— es lo que le diferencia de sus contemporáneos. 

Termina la edición de estas interesantes memorias con unos apéndices 
con notas sueltas del mismo autor: su minucioso diario de campaña (1823), 
su hoja de servicios militar, y unos apuntes sobre el crédito territorial o 
hipotecario.—Juan Mercader. 


UNA FAMILIA EN LA HISTORIA DE ESPAÑA 


“Una biografía no consiste en el mero relato de una vida aislada de su 
ambiente. Por el contrario, lo esencial de ella es el ambiente, compren- 
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diendo en él, principalmente, la herencia y el espíritu de la época, que son. 
las dos fuerzas que modelan coh más vigor la personalidad humana.” Con 
esta afirmación, sentada en el prólogo, Marañón nos da la clave «de su 
postrera y póstuma obra, Los tres Vélez *, que ni aun pudo terminar de 
corregir en sus segundas pruebas. Efectivamente, el doctor Marañón ha 
escogido tres personajes que tienen un mismo título nobiliario, el de Mar- 
queses de los Vélez, y que —padre, hijo y nieto— corresponden no sólo a 
tres generaciones distintas, como es obligado, sino a tres reinados dife- 
rentes que son precisamente lo más importante de nuestra historia: “el 
reinado auroral de los Reyes Católicos, en el que se forjan la unidad y la 
grandeza de España; el de Carlos V, que vivió y dio carácter universal a 
la madurez de esa grandeza, y el de Felipe II, que representa la limitación 
y, por tanto, el comienzo rapidísimo de su ocaso”. En cada una de estas 
épocas hubo algún acontecimiento importante en el que un Fajardo, mar- 
qués de los Vélez, jugase importante papel. No se trata, pues, de colocar 
a un personaje en uu ámbito histórico que le rodea, sino más bien de ver 
de qué modo se influyen recíprocamente hombre y circunstancias. Que 
Marañón aproveche la ocasión para estudiar éstas, saliéndose de lo estric- 
tamente biográfico, es sólo desvío aparente, pues al final la tal escapada 
viene a prestar fiel servicio al objeto del libro. Así, la teoría que sustenta 
sobre la guerra de las Comunidades considerándola como el último intento 
de restauración feudal —mucho menos “liberales”, por tanto los comune- 
ros que los realistas, en contra de lo que se ha venido diciendo— nos per- 
mite comprender mejor las alternativas de don Pedro Fajardo en este he- 
cho. El análisis de las causas que motivaron la rebelión de los moriscos 
nos explican el fracaso de don Luis Fajardo, debido, entre otras cosas, a la 
ignorancia o desprecio de estas causas. 

En ambas historias jugaron su papel los dos primeros marqueses de 
los Vélez. El tercero, “inteligente, más lleno de cautelas, decadente por- 
que lo era la sociedad de su tiempo”, se vio “arrastrado por la Historia” 
a uno de los más tenebrosos asuntos de aquella época y de cualquier otra: 
la muerte de Escobedo, el secretario de don Juan de Austria. Don Grego- 
rio Marañón había estudiado bien a fondo esta cuestión en su biografía 
de Antonio Pérez, y este último capítulo de Los tres Vélez viene a ser como 
un apéndice y hasta cierto punto una rectificación de lo dicho entonces. 
El estudio de nuevos documentos y la reconsideración de los hechos le lle- 
varon a considerar más importante de lo que un principio creyó la inter- 
vención de don Pedro Fajardo, tercer marqués de los Vélez en aquel cri- 
men de Estado con el que Antonio Pérez quiso fortalecer su privanza y que 
a la postre apresuró su caída lo mismo que el desvío real hacia el de los 
Vélez. 

Son, pues, digámoslo de nuevo, los tres Vélez, tres puntos de apoyo para 


comprender mejor estos reinados “claves de nuestra historia nacional, 
aún hoy”. 


E _ MARAÑÓN, GREGORIO: Los tres Vélez. Una historia de todos los tiempos. 
Madrid, Espasa-Calpe, 1960; 188 págs. 
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Deben terminar aquí nuestras palabras sobre este libro. Hablar ahora 
de la claridad y belleza del estilo de Marañón, de la razonada seguridad de 
sus argumentos o de la seriedad de las fuentes a que acude, estaría, por 
sabido, fuera de lugar. Subrayemos, únicamente, que en esta obra —que, 
desde luego, no es de las fundamentales, sino que obedece más bien a un ca- 
pricho histórico-literario del autor, al menos en su origen— no se aprecian 
en absoluto ninguno de esos aires de decadencia más o menos marcados 
que acompañan a los últimos libros de otros autores. Al contrario, se di- 
ría, si se nos permite la licencia, que la madurez estaba más sazonada 
que nunca. Esto hace más sensible y dolorosa su muerte. 

Huelga también hablar del primor de la presentación e ilustraciones 
diciendo que está editado por Espasa-Calpe en su serie de “Grandes Bio- 
grafías”.—A. Fernández Pombo. 


PRIMER SYMPOSIUM DE PREHISTORIA DE LA PENÍNSULA IBÉRICA 


En los últimos meses del año pasado se puso a la venta el volumen que 
contiene las ponencias presentadas al Primer Symposium de Prehistoria de 
la Península Ibérica *, celebrado en Pamplona durante el mes de septiembre 
del año 1959. El Symposium fue organizado por el catedrático de Arqueo- 
logía y director del Instituto de Arqueología de la Universidad de Barce- 
lona y patrocinado por la Institución “Príncipe de Viana” de la Excma. Di- 
putación Foral de Navarra. Este Symposium ha constituído el esfuerzo 
más grande para sistematizar la Prehistoria de la Península, revisar con- 
cienzudamente todas las teorías hasta el presente expuestas, replantear 
y discutir los problemas y señalar nuevas directrices a seguir en los últi- 
mos años. : 

Las ponencias fueron encargadas de antemano a un numeroso grupo 
de investigadores universitarios (profesores F. Jordá, E. Ripoll, M. Tarra- 
dell, A. Arribas, A. Beltrán, F. Wattemberg, D. Fletcher, E. Cuadrado, 
A. Blanco, J. M. Blázquez, P. Palol y J. Maluquer), que presentaron quince 
trabajos, en los que se abordan las etapas y los problemas de la Prehisto- 
ria Hispana, y algunos aspectos fundamentales de la romanización. Todas 
las aportaciones son de primera mano y la problemática se encuentra ex- 
puesta desde puntos de vista originales y modernos. Los autores, buenos 
conocedores de las etapas sobre las que investigan, ofrecen los puntos de 
vista producto de sus investigaciones personales y de sus excavaciones, lo 
que avalora considerablemente sus trabajos, que se discutieron amplia- 
mente en las laboriosas sesiones que siguieron a la exposición de los di- 


versos temas. 
Dos ponencias se dedican al estudio del Paleolítico, a cargo de los pro- 


1 Primer Symposium de Prehistoria de la Península Ibérica. Diputación Fo- 
ral de Navarra. Institución “Príncipe de Viana” e Instituto de Arqueología de 
la Universidad de Barcelona. XVI + 384 págs., XXII láms., XII figs. y 2 cua- 
dros sinópticos. Pamplona, 1960. 
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fesores F. Jordá y E. Ripoll; dos al Neolítico y Megalitismo, las de los pro- 
fesores M. Tarradell y A. Arribas. Los profesores A. Beltrán, J. Maluquer 
y F. Wattemberg revisaron la aportación a la Península del elemento indo- 
europeo en sus diversos aspectos; D. Fletchez y D. E. Cuadrado hablaron 
sobre el Mundo Ibérico. El profesor A. Blanco analizó la cultura castre- 
ña. Los profesores M. Tarradell y J. Maluquer trazaron una visión de gran 
originalidad de los principios de las colonizaciones. Los profesores J. M. 
Blázquez y P. Palol hablaron sobre algunos aspectos claves de la romani- 
zación. La última ponencia de gran novedad por su tema a cargo del pro- 
fesor A. Fusté versó sobre el estado actual de la Antropología prehistó- 
rica en la Penísula. 

Merecen destacarse por su gran importancia el análisis del Neolítico 
hispano hecho por el profesor M. Tarradell, uno de los problemas más em- 
brollados que fueron sometidos a revisión y estudio. 

Totalmente nuevo fue el planteamiento trazado por el profesor 7 Bel- 
trán sobre la indoeuropeización del Valle del Ebro. En este tema vienen 
trabajando concienzudamente los filólogos en los últimos años y urgía una 
revisión del problema desde el punto de vista arqueológico. Algunas de las 
conclusiones presentadas por el profesor A. Blanco sobre la cultura cas- 
treña son de una gran novedad, como la valoración de la tradición local 
de la Edad del Bronce y la importancia excepcional de la joyería castreña 
que influyó en áreas extrapeninsulares, tesis nueva frente a la hipótesis tra- 
dicional. 

Las dos ponencias de los profesores M. Tarradell y J. Maluquer pue- 
den considerarse como una auténtica revolución en el estudio de los orí- 
genes de las colonizaciones y como la última palabra de la Ciencia arqueo- 
lógica de vanguardia. La vinculación de Tartessos a las culturas fenicio- 
chipriotas y sirias está expuesta por vez primera en estas páginas. 

El trabajo del profesor J. M. Blázquez sobre el legado indoeuropeo en 
la Hispania Romana constituye uno de los estudios de más envergadura 
sobre Historia de la Península aparecidos en los últimos años. Sin embargo, 
la gran novedad del Symposium fue la última ponencia desarrollada por el 
profesor Fusté, ya que los estudios de Antropología prehistórica exclare- 
cen considerablemente la Historia primitiva de la Península. 

El volumen está bien editado por el Instituto “Príncipe de Viana”. Al 
texto acompañan numerosos mapas y fotografías que avaloran el conteni- 
do notablemente.—C. Codoñer. 


PÉREZ VOITURIEZ, ANTONIO: Pro- la fecha sobre las complejas e in- 


blemas jurídicos internacionales teresantes cuestiones suscitadas 
de la conquista de Canarias. Uni- por la conquista de las islas Cana- 
versidad de La Laguna; 296 pá- rias, enfocado desde un punto de 
ginas. vista estrictamente iusinternacio- 

> nalista y tratado con amplitud mo- 
Esta tesis doctoral, premiada, es nográfica, conforme a un perfecto. 


el primer estudio publicado hasta plan sistemático de materias. 
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En sendos capítulos se examinan 
sucesivamente, con detenimiento y 
esmero, las cuatro cuestiones si- 
guientes: 1) La calificación iusin- 
ternacionalista de la situación ju- 
rídica del conquistador de las Ca- 
narias, Jean de Bethencourt; 2) Los 
títulos jurídicos y el carácter de 
dicha conquista; 3) Los derechos 
humanos en ésta, y 4) La conquis- 
ta canaria considerada comparati- 
vamente con la americana, paran- 
gón que sirve, a la vez, para enla- 


zar el estudio de la trayectoria ca-: 


naria con los tiempos inmediata- 
mente posteriores y para deducir 
importantes conclusiones, pues, se- 
gún Pérez Voituriez, las enseñan- 
zas que se obtienen de la proble- 
mática canaria, valioso precedente 
de América, si se hubiesen apro- 
vechado en su integridad, habrían 
solucionado previamente muchos 
de los problemas iniciales que allí 
se plantearon. 


Como fruto de dicho concienzu- 
do estudio, se llega, en cada capí- 
tulo, a conclusiones muy origina- 
les y útiles, tanto para el jurista 
como para el historiador. Además 
se innsertan, al final del libro, una 
selecta bibliografía y cinco ex- 
tensos apéndices, en donde se 
transcriben interesantes documen- 
tos hasta ahora inéditos. 


En toda la obra destacan el or- 
den, la claridad y la solidez de la 
documentación. La erudición suele 
ser de primera mano y el autor no 
ha regateado esfuerzos para inves- 
tigar, con evidente provecho, en los 
archivos y bibliotecas españolas, 
especialmente en los ricos Archi- 
vos Generales de Indias y de Si- 
mancas, cuyos tesoros, en parte to- 
davía inexplorados, ha sabido des- 
cubrir y exhumar para bien de la 
Ciencia.—José Pérez Montero. 


CIENCIAS 


THEODOR SCHWANN Y LA TEORÍA CELULAR 


La enunciación de la teoría celular, en 1839, constituye uno de los mo- 
mentos estelares de la historia de la ciencia. Esta teoría sentó sobre una 
base firme la unidad fundamental de los seres vivos, sean animales o ve- 
getales, al establecer que tanto unos como otros están formados por uni- 
dades vivientes microscópicas: las células. Como otras grandes teorías cien- 
tíficas, la teoría celular fue el resultado de un largo y paciente esfuerzo 
colectivo. Durante los siglos XVII y XVIII, una serie de micrógrafos habían 
observado la estructura “celular” en tejidos vegetales y animales, pero no 
comprendieron su verdadera significación. Lo mismo les sucedió a algunos 
investigadores que, en el primer tercio del siglo XIX, aludieron en sus obras 
a las células. 

Por esta época se produjeron algunos avances que prepararon el terre- 
no para que M. J. Schleiden, un botánico alemán, publicase, en 1838, su 
obra Uber die Phytogenesis, en la que se establece la individualidad de la 
célula y en la que se afirma tajantemente que toda planta no es más que 


/ 
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una asociación de células. Al año siguiente apareció la obra de Th. Schwann 
Mikroskopische Untersuchungen iber die Uebereinstimmungs in der Struk- l 
tur und dem Wachstum der Thiere und Pflanzen*, en la cual, como indica 
su largo título, extiende la concepción de Schleiden al reino animal, apo- 
yando esta generalización en observaciones precisas, y considera que todo 
ser viviente tiene su origen en una única célula. La larga lista de precur- 
sores que se pueden citar en torno a la teoría celular no empaña el mérito 
de la labor llevada a cabo por ambos investigadores alemanes. 


Nacido en 1810 en el seno de una familia católica de una pequeña ciu- 
dad de Renania, Theodor Schwann estudió medicina en las universidades 
de Bonn y de Wiirzburgo y trabajó en Berlín bajo la dirección de Johannes 
Miiller. La labor de investigación que efectuó en esta etapa (1833-39) fue 
polimorfa e importante. Entre otros temas, trabajó een fisiología de los 
músculos, descubrió el fermento del jugo gástrico, al que dio el nombre 
de “pepsina”, estudió los infusorios y experimentó sobre los fenómenos 
de fermentación, concluyendo que no existía la generación espontánea y 
que la fermentación y la putrefacción eran producidas por microorganis- 
mos. Todos estos trabajos fueron realizados siguiendo métodos rigurosos 
más propios por entonces de la física y la química que de la biología. Esta 
tendencia a la introducción en fisiología de métodos más exactos que la 
invocación de la “fuerza vital”, hasta entonces tan en boga, se manifestó 
por completo en el curso de las investigaciones que le condujeron a formu- 
lar la teoría celular, la cual le valió un renombre universal. 

En 1839 le fue ofrecida la cátedra de anatomía de la universidad de 
Lovaina, y años más tarde pasó a la de Lieja, donde transcurrió el resto 
de su vida hasta poco antes de su muerte, acaecida en 1882. En este largo 
período de su vida sus trabajos científicos fueron poco importantes, ha- 
biendo dedicado la mayor parte de sus energías a meditaciones de tipo filo- 
sófico poco afortunadas y a cumplir a conciencia sus obligaciones docentes 
como profesor de la universidad. 


Coincidiendo con el CL aniversario del nacimiento de Schwann, ha 


visto la luz un libro sobre su vida y su obra ?, debido a la pluma de Mar- 
cel Florkin, profesor de bioquímica en la universidad de Lieja. 


El sabio belga ha trazado una documentada biografía del sabio alemán, 
esforzándose en revivir los distintos ambientes en los que transcurrió su 
vida y en esclarecer las facetas psicológicas de una personalidad compli- 
cada y algo morbosa. El profesor Florkin ha utilizado ampliamente para 
ello la correspondencia y un diario íntimo de su biografiado, además de 
haber manejado una extensa bibliografía. La obra, impresa con esmero, va 
enriquecida con numerosas ilustraciones y precedida de un brillante pró- 
logo del biólogo y escritor francés Jean Rostand.—Joaquán Templado. 


1 Investigaciones microscópicas sobre las analogías en la estructura y en 
el crecimiento de los animales y de las plantas. 

2  FLORKIN, M.: Naissance et déviation de la théorie cellulaire dans Poeuvre 
de Théodore Schwanmn. París, Hermann, 1960; 236 págs. 
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